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£1 eminentísimo señor Car- 
denal don Pascual de Aragón, 
Arzobispo de Toledo tiene con- 
cedidos para siempre cien días 
de indulgencia á los que leye- 
ren ú oyeren leer cualquier ca- 
Ijítulo, párrafo, 6 período, de 
o que escribió el venerable pa- 
dre maestro fray Luis de Gra- 
nada. Los ilustrísimos y revé- 



rendísimos señores arzobispos 
de Sevilla, Santiago, Burgos, 
Granada, Tarragona, Valencia 
y Zaragoza; y ios ilustrísiraos 
señores Obispos de Cuenca , Si- 
güenza , Córdoba , PJasencia , 
Jaén , Málaga , Pamplona , Ca- 
lahorra, Segovia, Osma, Carta- 
gena. Avila, Coria, Zamora, 
Uciedo, León , Cádiz, Salaman- 
ca , Badajoz, Astorga , Toy , 
Orense, falencia, Lugo, Al- 
GD^ía, Gkiadix, Barcelona , Tor- 
tora» Lérida, ürgel, Gerona, 
Vich , Solaona , Mallorca, Ori- 
húela , Albarracin , Barbastro y 
Jaqa ; tienen concedidos c«da 
uno cuarenta días de indulgen- 
cias. 
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AL CWSTUNO Y PIADOSO LECTOR. 

EL P. Fr. DIONISIO SÁNCHEZ MORENO, 

del Orden de Santo Domingo. 

1 Grande y maravillota €s la virtud de la de^ 
vocion : consiste , según la deñne d angélico doctor 
de la iglesia santo Tomas , (a) en tener voluntad 
pronta y poderosa para obrar las cosas del servicio 
de Dios : Devotio est qüaedam voluntas prompté 
tradendi se ad ea quae perlinent ad Dei famulatum. 
Este maravilloso afecto tenia David cuando decia; 
que corría por el camino de la guarda de los man- 
damientos divinos. ( b ) Yiam mandatorum tuonim 
cucurrí , cum dilatasti cor meum. 

2 La causa principal extrínseca de esta celes-' 
Üal virtud , dice santo Tomaos , que es Dios : ( c ) 
Causa extrínseca & principalis Deus est ; y que la 
intrínseca de riuestra parte , es necesario que sea 
meditación : Causa intrínseca ex parte nostra neces- 
se est quod sit meditatio. Esta meditación que ha 
de producir y causar la devoción , ha de tener por 
materia la divina bondad y beneficencia de Dios, 
propios defectos, desecha la presunción , la cualim^ 
pide la sujeción que debemos á Dios. Asi lo dice el 
sol de la iglesia santo Tomas ; ( d ) Ad hoc inducit 
dúplex consideratio , una ex parte divina; Bonita- 
tis, & beneficiorum ipsius.Et haec consideratio ex- 



(a) D. Tb. 2. 2 , q 8. arl. i in corp. (b) Psalrn. li«. 

(c) D. Th. ibi. aü. 3. iii corp. (d) D. Tü. ibí. 



(«) 

cítat dilectioDem , qua) est próxima devotionis cau- 
sa. Alia est ex parte hominis eonsiderantis suos 
defectus , ex quibus indiget , ut Deo innitatur. Et 
híec ponsideratio excludit praBsumptiouem per quam 
aliquis impeditur ne Deo se subjieiat dum suae nr- 
tutí innititur. Por falta de esta consideración , de^ 
cía el { Si) Profeta Jeremias , estaba destruida y 
asolada toda la tierra : Desolatione desolata est om- 
nis ierra , quía nullus est qui recogitet cordc. 

3 Y por falta de consideración de la inmensa 
bondad , misericordia y caridad de Dios para con 
el hombre en haberle comunicado los inmensos bene^ 
ficios de la creación , conservación , redención, vo-- 
cacion y demás beneficios particulares y ocultos ; y 
por no considerar la muchedumbre de nuestras cul- 
pas , su gravedad y facilidad en cometerlas , las mi^ 
serias de esta vida , el riguroso juicio que espera-- 
mos , la terrible sentencia y penas que se darán á 
los nudos , y la gustosa sentencia y gloria que se 
dará á los buenos , está en nuestros miserables tiem-- 
pos tan olvidada la virtud en muchos , y la que hay 
en algunos otros tan poco fundada y radicada en el 
conocimiento propio , negación y aborrecimiento san- 
to y amor de los trabajos» Y hay tanta falta de te^ 
mor santo de Dios , de amor suyo y del prójimo', 
tanta abundancia de culpas y pecados , que parece 
se verifica en nuestros tiempos lo que dice nuestro 
Salvador por san Mateo , ( b ) que por multiplicarse 
tanto las cidpas se habia resfriado tanto la caridad: 
Qiioniam abuiidavit iniquitas , refrigescet charitas 

(a) Jerem. 1 1 . «'. ii. (b) Madh. 2^. v, ii. 



( m ) 
multorum. Pues quien quisiere ocurrir á tantos ma-* 
les y conseguir tantos bienes, como se siguen al ánima 
con la pronta y poderosa voluntad de hacer y obrar 
lo que es del agrado de Dios en que consiste la ver- 
dadera devoción , como queda dicho , dejadas las 
muchas devociones vocales voluntarias , debe ejerci- 
tarse todos los dias en las dichas meditaciones , con 
que se engendrará en su ánima la devoción y otras 
virtudes. Asi lo dice el eminentisimo Cardend Caye-- 
tono sobre el dicho articulo tercero de santo Tomas: 
Ex hujusmodi namque meditationibus , €[úad quoti- 
díanffi esse debent religiosis , & espiritualibus per- 
sonis , ( omisso vocalium orationum multiloquio vo- 
luntario ) devotio , alisequse consecuenter gignuntur 
TÍrtutes. 

4 Yyo , cristiano y piadoso lector , por darte 
manual medio de tantos bienes , como se le siguen al 
ánima que posee la verdadera devoción , quise en este 
Ubr<i pequeño poner las admirables y dilatadas me- 
ditaciones y que d venerable padre maestro fray Luis 
de Granada puso en el libro de la oración y medi- 
tación , por haberlas escogido este doctor místico para 
producir en el alma el conocimiento propio con la 
meditación de los pecados : el menosprecio de las co-* 
sas de este mundo con la meditación de las miserias 
de esta vida , el aborrecimiento del pecado , amor á 
la virtud y el temor santo de Dios , con las meditar 
dones de la muerte , juicio , infierno y gloria , y las 
meditaciones de. los beneficios divinos , y especial- 
mente de los inestimables de la pasión y resurrección 
de mtesíro Salvador , para crear en nuestras almas 
el amor de Dios , conocimiento de sus perfecciones, 



(IV) 

y tener presente un ejemplar de todas las virtudes, 
y una regla cierta y segura del acierto de nuestra 
vida. 

5 Con que aqui tienes copiosa materia para con-- 
siderar la bondad de Dios , sus inefables beneficios, 
y los defectos humanos. Y si estas consideraciones, 
como queda dicho con santo Tomas , causan en 
quien con debida disposición , y continuación las 
medita , prontitud y aliento para obrar bien los 
mandamientos de Dios , y cosas de su agrado ; se- 
guiráse , qtte quien quisiere aconsejar acertadamente 
al alma , para que deje los pecados , se aliente á 
obrar las virtudes , y caminar á la perfección , le 
haya de instruir en estas meditaciones ; y el que qiá- 
siere conseguir estos maravillosos efectos , se habrá 
de ejercitar en ellas. Y esto es lo que hacen las sa- 
gradas Religiones , las cuales para sus continuos ejer- 
cicios de la oración tan fructuosos, leen estas medi- 
taciones del venerable padre maestro fray Luis de 
Granada , y con ellas crian sus hijos tan agrada-* 
bles á Dios , que son resplandecientes estrellas en el 
firmamento de la iglesia. Y esto mismo debemos ha^ 
cer todos , si deseamos el acierto en nosotros y en 
las almas que corrieren por nuestra cuenta. 

6 Pues puraque se tuviese mas á la mano lo que 
tan continuamente se ha de procurar estampar en el 
ánima , quise imprimirlas á parte en este pequeño 
tomo , por ser mas fácil de llevar consigo al lugar 
de la oración , que el tomo de á folio; y también 
porque no todos tienen para comprarle , y les será 
mas fácil el comprar este pequeño. 

7 Paraque la materia de la meditación no se 



pusiese tan desnuda de doctrina , y tuviese el alma 
alguna noticia de las partes que pueden intervenir 
en la oración ; de las dudas y dificultades que smle 
haber en ella , de las cosas que ayudan ó impiden á 
la devoción , y tentaciones que suelen ocurrir en el 
ejercicio de la oración y de sus remedios, quise poner 
aqui los capítulos , que breve y compendiosamente 
tratan de estas materias : tomándolas literalmente del 
compendio de doctrina espiritual , que compendió de 
sus obras el dicho venerable padre maestro , para 
que se cumpliese el argumento de este libro , y en el 
no hubiese cosa que no fuese dicha del* venerable pa- 
dre maestro fray Luis de Granada. Estima este li- 
bro , cristiano y piadoso lector , por el autor , que 
tanto se lo tiene merecido por haberse desvelado y 
gastado toda su vida, en escribir libros para tanto 
provecho tuyo y de la iglesia ; y á mi , te suplico 
me encomiendes á Dios , para que me dé el espíritu 
que debemos tener todos los que vestimos el hábito de 
nuestro padre y patriarca santo Domingo ; que es 
en todo mirar por el bien de las almas. Yaie. 
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COMIENZA EL UBRO 
ORACIÓN Y MEDITAaON. 

Elf SI. CüAL SB THATA DE LA GOKSIBERAaON DE LOS 
PEINCXPALB9 MISTERIOS DE NUESTRA FÉ , DE LAS 
PARTES T DOCTRINA PARA LA ORAQON : v 

POR EL V. P- Fn LUIS DK GRANADA, 

BIL OAOIH VB tAlCTO OOHIHGO. 



Dd fruio qué 8$ saca de la oradon y meditación. 
CAPUULOL 

1 PoRQinB este libro habla de la oración y me- 
ditación , será bien al prmdpio decir en pocas pa- 
labras el froto que de este santo ejercicio se puede 
sacar , porque con mas alegre corazón se ofrezcan 
los hombres á éL 

S Notoria cosa es que uno de los mayores im- 
pedimentos que el hombre tiene para alcanzar su 
última felicidad y bionayentíuranza , es la mala in- 
clinadon de su corazón , y la dificultad y pesadum- 
bre que tiene para bien obrar ; porque á no estar 



2 Del fruto de la oración. 

esto de por medio , facilísima cosa le sería correr 
por el camino de las virtudes » y alcanzar el fin 
para que fué criado, t^or lo que dijo el Apóstol: 
Huélgome con la ley de Dios , según el hombre 
interior ; pero veo otra ley é inclinación en mis 
miembros , que contradice á' la ley de mi espíritu, 
y me lleva tras sí cautivo á la ley del pecado. Esta 
es , pues , la causa mas universal que hay de nues- 
tro mal. 

3 Pues para quitar esta pesadumbre y dificol* 
tad , y facilitar este negocio , una de las cosas que 
mas aprovechan es la devoción : porque como dice 
santo Tomas : ( D. Th. 2. 2, q. 82, art. 1. ) nc es 
otra cosa devoción , sino una prontitud y ligereza 
para bien obrar , la cual despide de nuestra alma 
toda esta dificultad y pesadumbre, y nos hace pron- 
tos y ligeros para todo bien ; porque ella es una 
refección espiritual , un refresco y rocío del cielo: 
un soplo y aliento del Espíritu Santo ; y un afecto 
sobrenatural , el cual de tal manera regala , es- 
fuerza y trasforma el corazón del hombre , que 
le pone mucho gusto y aliento para las cosas espi- 
rituales , y nuevo disgusto y aborrecimiento do las 
senfsuales* Lo cual nos muestra la esperieñcia de 
cada día , porque al tiempo que una perdona espi-^ 
ntnal sale de alguna profunda y devota oración» 
allí se le renuevan todos los buenos propósitos : allí 
san Jos fervores y determinación del bien obrar i allí 
et deseo 4e agci^ar y amar á fin Señor tan buetM 
y tan. dulce , oomo allí se ha.mostfado \ y depa^e^ 
«er nuevos imbajos y asperezas , y mú de derra-^ 
mar sangre por él ; y allí finalmente reverdece f 



Del fruto de la oración. 3 

se renueva toda la frescura de nuestra alma. 

4 Y si me preguntas , ¿y por que medios se 
alcanza este tan poderoso y tan noble afecto de de*- 
Yocionf Te responde el mismo Santo doctor , di- 
ciendo : ( D. Th. 2, 2, q. 8. 2, art. 1. ) Que por 
la meditación y contemplación de las cosas divinas; 
porque de la profunda meditación y consideración 
de ellas redunda este afecto y sentimiento en la vo- 
luntad , que llamamos devoción , el cual nos incita 
y mueve á todo bien. Y por eso es tan alabado y 
encomendado este santo y religioso ejercicio de to- 
dos los Santos , porque es medio para alcanzar la 
devoción ; la cual aunque no es mas que una sola 
virtud , nos habilita y mueve á todas las otras vir- 
tudes , y es como un estímulo general para todas 
ellas. Y si quieres ver como esto es verdad , mira 
cuan abiertamente lo dice san Buenaventura por 
estas palabras : 

5 Si quieres sufrir con paciencia las adversi- 
dades y miserias de esta vida, seas hombre de ora- 
QÍon. Si quieres alcanzar virtud y fortaleza para 
vencer las tentaciones del enemigo , seas hombre de 
oración. Si quieres mortificar tu propia voluntad 
con todas sus aficiones y apetitos , seas hombre de 
oración. Si quieres conocer las astucias de satanás 
y^ defenderte de sus engaños , seas hombre de ora^ 
cien. Si quieres vivir alegremente , y caminar con 
suavidad por el camino de la penitencia y del tra- 
bajo, seas hombre de oración. Si quieres sacudir de 
tu ánima las moscas importunas de los vanos pendd- 
mieotos y cuidados , seas hombre de oración. Sí la 
quieres sustentar con la gracia de la devoción , y 



4 . Dd fruto de la oración. 

traerla siempre llena de buenos pensamientos y de- 
seos , seas hombre de oración. Si quieres fortalecer 
y confirmar tu corazón en el camino de Dios, seas 
hombre de oración. Finalmente , si quieres desar* 
raigar de tu ánima, todos los vicios y plantar en su 
lugar las virtudes , seas hombre de oración ; por- 
que en ella se recibe la unción y gracia del Espíritu 
Santo , la cual enseña todas las cosas. T demás de 
esto , si quieres subir á la alteza de la contempla- 
ción y gozar de los dulces abrazos del Esposo , ejer- 
cítate en la oración : porque este es el camino por 
donde sube el ánima á la contemplación y gusto 
de las cosas celestiales. ¿Ves , pues , de cuanta vir- 
tud y poder es la oración? Y para prueba de todo 
lo dicho , dejando á parte el testimonio de las Es- 
crituras divinas , basta ahora por suficiente proban- 
Ea esto qu^ hemos oido y visto , y vemos cada dia 
muchas personas simples , las cuales han alcanzado 
todas estas cosas susodichas y otras mayores , me- 
diante el ejercicio de la oración. Hasta aquí son 
palabras de san Buenaventura. ¿Pues que tesoro^ 
que tienda se puede hallar mas rica , ni mas llena 
de todos los bienes que esta? 

6 Oye también lo que dice á este propósito 
otro muy religioso santo doctor . hablando de esta 
misma virtud. En la oración , dice él , se limpia el 
ánima de los pecados , apaciéntase la caridad , cer- 
tificase la fe . fortalécese la esperanza , alégrase el 
espíritu , derrítense las entrañas , pacificase el co- 
razón, descúbrese la verdad, véncese la tentación, 
huye la. tristeza , renuévanse los sentidos y repá- 
rase la virtud enflaquecida , despídese la tibieza, 



Dd fruto de tó oración. S 

consúmese el origen dé los vicios , y de ella sahan 
centellas vivas de deseos del cielo , entre los cuales^ 
arde la llama del divino amor. A ella están abiertos 
los cielos , á ella se descubren los secretos , á ella 
están siempre atentos los oidos de Dios. Esto baste 
ahora , para que en alguna manera se vea el fruto 
de este santo ejercicio. 



De seU cosas que puedan intervenir en d ejercicio 
de la oración. 

CAPITULO n. 

1 A este ejercicio de la oración y meditación, 
pueden preceder algunas' cosas y seguirse después : 
otras , que están anejas y son como vecinas de ellas. 

2 Porqué {»*imeramente antes que entremos en 
meditación , es necesario aparejar el corazón para 
este santo ejercicio , que es como quien templa la 
vihuela para tañer. Después de la preparación se 
sigue la lección del paso que se ha de meditar en 
aquel dia , según el r^artimiento de los dias de la 
semana , como abajo lo trataremos : lo cual sin 
duda es necesario h los principios , hasta que el 
hombre sepa lo que ha de meditar. Luego se si- 
gue la meditación de lo que se ha leido ; donde 
debemos recogernos á considerar , rumiar y pensar 
con toda la atención qfue pudiéremos lo que he- 
mos leido , con intención de sacar los afectos y de- 
seos , de que necesita al alma , para apartarse del 
vicio y seguir la virtud. Después de la meditación^ 

2 



o Partes de la (n-acion. 

se puede seguir un devoto hacimiento de gradan 
por los beneficios recibido^ , y luego el ofrecimien- 
to de toda nuestra yida y de la de Cristo nuestro 
Salvador , en recompensa de nuestros pecados y 
beneficios recibidos. La última parte es petición, 
que propiamente se llama oración , en la cual pe* 
dimos todo aquello que conviene , así para nues- 
tra salud , como para la de nuestros prójimos y de 
toda la Iglesia. 

3 Estas seis cosas pueden intervenir en la ora- 
ción , las cuales entre otros provechos, tiene tam* 
bien este^ue dan al hombre mas copiosa materia 
de meditar , poniéndole delante todas estas diferen- 
cias de manjares , para que sino pudiese comer de 
uno , coma de otro , y para que si en una cosa se 
le acabare el hilo de la meditación , entre luego en 
otra donde se le ofrezca otra cosa en que meditar. 

4 Bien veo que ni todas estas partes ni este 
orden es siempre necesario, mas todavía servirá esto 
para los que comienzan , para que tengan algún 
orden é hilo por donde se pueden al principio re- 
gir. Y por esto de ninguno que aquí dijere , quie- 
ro que se haga ley perpetua , ni regla general : 
porque mi intento no fue hacer ley , sino introduc- 
ción para imponer á los nuevos en este camino, en 
el cual después que hubieren entrado , el uso» la 
esperiencia y mucho mas el Espíritu Santo les en- 
señará lo demás. 
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De la preparación que se requiere para antes de la 
oradon. 

5 Ahora será bien que tratemos ^n particular 
de cada una de estas partes susodichas, j primero 
de la preparación , que es la primera de todas. 
Puesto en el lugar de la oración de rodillas ó en 
pie, ó en cniz» ó postrado ó sentado , si de otra 
manera no pudiese estar, hecha primero la s^al de 
la cruz , jcecoja su imaginación , y apartarla ha de 
todas las cosas de esta vida , y lerantará su enten- 
dimiento arriba , considerando que lo mira nuestro 
Señor. Y estará allí con aquella atención y reve- 
rencia , como si realmente le tuviere presente , y 
con general arrepentimiento de sus pecados : si es 
la oración de la mañana , dirá la confesión general; 
y si es la oración de la noche , examinará su con- 
ciencia de todo lo que aquel dia hubiere pensado, 
hablado , obrado y oido, y del olvido que de nues- 
tro Señor ha tenido : y doliéndose de los defectos 
de aquel dia y de todos los de la vida pasada , hu- 
millándose delante de su divina Magestad , ante 
quien está , dirá aquellas palabras del ^anto Pa- 
triarca. ^ 

6 Hablaré á mi Señor, aunque sea polvo y ce- 
niza ; y con el fundamento de estas dos palabras, se 
puede un poco detener , pensando quien es él y 
quien es Dios, para humillarse profundamente ante 
tan grande Magestad , porque él es un abismo de 
infinitos pecados y miserias ; y Dios un abismo in- 
finito de riquezas y grandezas ; y con esta conside* 



8 Partes de la oración. 

ración le -liará unir grande rererencia , y se humi- 
llará delante de tan grande Magestad. 

7 Y junto con esto* suplique á este Señor le dé 
gracia , para que esté allí con aquella atención y 
con aquel recogimiento interior , y con aquel te- 
mor y reverencia que conviene , para estar ante tan 
soberana Magestad ; y que así gaste aquel tiempo 
de la^ oración , que salga de ella con nuevas fuer- 
zas y aliento para todas las cosas de su servicio : 
porque la oración que no pare luego este fruto, 
muy imperfecta es y de muy bajo valor. 

De la lecdon. 

S n. 

8 ACABADA la preparación , se sigue luego la 
lección de lo que se ha de meditar en la oración; 
la cual no ha de ser apresurada ni corrida , sino 
atenta y sosegada: aplicando á ella no solo el en- 
tendimiento para entender lo que se lee , sino mu- 
óho mas la voluntad para gustar lo que se entien- 
de. Y cuando hallare algún paso devoto ; deténgase 
algo mas en él para mejor sentirlo. 

9 Y no sea muy larga la lección , paraque se 
dé' mas tiempo á la meditación , que es tanto dé 
mayor provecho, cuanto rumia y penetra las cosas 
muy de espacio y con mas afectos. Pero cuando tu- 
viere el corazón tan distraído , que no pueda en- 
trar «n la oración , puédese detener algo mas en 
la lección,, ó juntar en una lección con la medita- 
ción , leyendo un paso y meditando sobre él ; y 
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luego otro , y otro de la misma maQora : porque 
yendo de esta suerte atado el entendimiento á las 
palabras de la lección , no tiene tanto lugar de der^ 
ramarse por diversas partes , como cuando va libre 
y suelto : aunque mejor seria pelear en desechar los 
pensamientos, y perseverar y luchar, como otro 
Jacobo toda la noche en el trabajo de la oración; 
porque al fin acabada la batalla se alcanza la victo- 
ría , dándole nuestro Señor Ja devoción ú otra gra- 
cia mayor , la cual nunca se niega á los que fiel- 
mente pelean. 

De la imditacian. 

Sffl. 

10 Dbspües de la lección se sigue ía medita- 
ción del paso que hemos leido; y este , unas ve- 
ees es de cosas que se pueden figurar con la ima- 
ginación ; como son todos los pasos de la vida y 
pasión de Cristo , el juicio final , el infierno y pa- 
raíso : otras de cosas que pertenecen mas al enten- 
dimiento que á la imaginación ; como es, la consir 
deracion de los beneficios de Dios , de su bondad y 
misericordia , ó' cualquiera otra de sus perfecciones. 

11 Esta meditación se llama intelectual y la 
otra imaginaria : y de la una y de la otra solemos 
usar en estos ejercicios , según que la materia de 
las cotas lo requiere. 'Y puando la meditación es 
imaginaría , habemos de figurar cada cosa de estas 
de la manera que ella es , ó de la manera que pa- 
saría ; y hacer cuenta que en el propio lugar donde 
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ostamos pasa toda aquello en presencia nuestra; 
paraque con esta representación de las cosas , sea 
mas TÍva la consideración y sentimiento de ellas : 
mas ir á meditar las cosas que allí pasaron en sus 
propios lugares , es cosa que suele enflaquecer , 
hacer daño á las cabezas, y por esta misma razón no 
debe el hombre hinchar mucho la imaginación en 
las cosas que piensa , por no fatigar en esto la ca- 
beza. 

12 Y porque la principal materia de la medi- 
tación es la sagrada pasión , advertimos aquí que 
en este misterio se pueden considerar como princi- 
pales puntos ó circunstancias que en él intervinie- 
ron ; conviene á saber : Quien es el que padece : 
Que es lo que padece : Por quien padece : De que 
manera padece ; y por que causa padece. 

13 Pues cuanto á lo primero, que es, quien 
padece , digo que pi^dece el Criador del cielo y de 
ia tierra : el Hijo de Dios , suma bondad y sabidu- 
ría : el inocentísimo y santísimo Hijo de la Virgen. 
Cuanto á lo segundo , que es lo que padece , digo, 
que padece gravísimos dolores , asi en el alma como 
en el cuerpo : porque en el alma padeció una in- 
comprehensible angustia , considerando la ingrati- 
tud de los hombres acerca de este sumo beneficio, ' 
la compasión de.su inocentísima y santísima Madre, 
fes pecados del mundo presentes , pasados y veni- 
deros , por los • cuales padecia : mas en el cuerpo 
padecia frios , calor , hambre , cansancio , vigilias, 
injurias y traiciones : fue vendido de sus discípulos, 
sudó gotas de sangre , fue escupido , abofeteado, 
tantas veces atado , desamparado , calumniado, fal- 
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sámente acusado, azotado, escarnecido , vestido con 
Testidura de loco , coronado de espinas , tenido en 
menos que Barrabás , inicuamente condenado ; Ue- 
YÓ la cruz acuestas , fue cruciBcado entre dos la- 
drones ', bebió hiél y vinagre ; y al cabo murió 
muerte afrentosa en el monte Calvario en el 
dia de la mayor solemnidad. ^ 
• 14 Lo tercero se debe considerar , por quien 
padeció ; y cónstanos haber padecido por el hom- 
bre desobediente é ingrato» criado de nada, que 
de sí no puede , ni sabe , ni vale nada : por una 
criatura , de la cual él jamás habia tenido , ni ha- 
biá de tener necesidad alguna : por una criatura que 
le habia ofendido- y que le habia de ofender y des- 
obedecer tantas veces. 

16 Lo cuarto se debe considerar , como pade- 
ció ; y hallaremos que padeció con tanta paciencia 
j mansedumbre , que jamás se indignó contra nadie: 
con tanta bumildad , que consiguió la mas ignomi- 
niosa muerte de aquel tiempo : con tanta prontitud, 
que salió al encuentro á sus contrarios : con tanta 
caridad , que llamó amigo al que le vendió , sanó 
la oreja de quien le prendia ; miró con ojos de mí- 
serieordia al que le negó y rogó por los que le 
orucificaban. 

16 Lo quinto , se debe considerar , por que 
causa padeció ; y cónstanos haber padecido por 
satísboer á la justicia divina y aplacar la ira del 
Padre, para cumplir las promesas hechas á los 

Catríarcas y profetas para librarnos del infierno y 
acemos capaces del paraiso : para mostrarnos el 
camino del cielo con su perfecta obediencia , para 
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confundir á los demonios , que por soberbia perdie- 
ron lo que los hombres ganaron por humildad. 

Del hacimiento de gracias. 

§ IV- 

17 Después de la meditación se sigue el haci- 
miento de gracias. Para lo cual se debe tomar oca- 
sión de la meditación pasada , haciendo gracias á 
nuestro Señor por el beneficio que en aquello nos 
hizo ; como si la meditación fue de la pasión , debe 
dar muchas gracias á nuestro Señor, porque nos 
redimió con tantos trabajos, y si fue de los peca- 
dos , porque lo esperó tanto tiempo á penitencia ; j 
si de las miserias de esta yida , por las muchas de 
que le ha librado ; y si del paso de la muerte , por- 
que le libró de los peligros de ella y esperó á pe- 
nitencia ; y de la gloria del paraíso , porque lo crió 
para tanto bien ; y así de lo demás. 

18 Con estos beneficio; juntará todos los otros 
de que abajo tratamos , que son el beneficio de la r 
creación y conservación , redención. Tocación &c. Y 
así dará gracias á nuestro Señor , porque lo hizo á 
su imagen y semejanza, le dio memoria, para que se 
acordase de él ; entendimiento , para que le cono- 
ciese ; y Yolunta$l , para que le amase : y porque 
le dio un ángel que le guardase de tantos trabajos 
y peligros , y de tantos pecados mortales y de la * 
muerte , cuando estaba en ellos , que no fue me- 
nos que librarle de la muerte eterna ; y porque le 
hizo nacer de padres cristianos , le dio el sagrado 
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bautismo , y ea éi le dio su gracia , prometió su 
gloría y le recibió por bijo. 

10 Y "Con estos beneflcios junte los demás be- ' 
neficios generales y particulares » que conoce baber 
recibido de nuestro Señor ; y por estos y por to- 
dos los otros, así públicos como secretos , le dé 
todas cuantas gracias pudiere , y convide todas las 
críaturas » asi del cielo como de la tierra , paráque 
le ayuden á este oficio , y con este espíritu podrá 
decir aquel cántico : Bmedidte omnia opera Dó^ 
mini Domino ; laúdate jf supereaxdtke ^c. : ó el 
Salmo : Benedic anima m/ta DbnUno ; et omnia, qum 
mtra me mat , nomini sancto ejus. Benedic anima 
nua Domino; et noli obliídsei omnes retributúmes 
qus. Qtd propitiaíur ómnibus iniqíátatUms tuia,: qui 
ianoÉ omnes infirmitates tuas. Qui redimitde interi- 
tu vitam tuam : qui caronat te in misericordia , et 
miserationíbus , 6fc. 

Del ofrecimiento, 

% V. 

20 . Dadas de todo corazón al Señor las gracias 
por todos estos beneficios , luego naturalmente pro- 
rumpe el corazón con aquel afecto del Profeta Da- 
vid , diciendo : ¿Que daré yo al Señor por todas 
las mercedes que me ha becho? A este deseo satis- 
fice el hombre en alguna manera , dando y ofre- 
ciendo á Dios de su parte todo lo que Uene y 
puede ofrecerle. 

21 Y para esto primeramente debe ofrecerse 
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asimismo por perpetuo escIaTo sujo , resignándo- 
se y poniéndose en sus manos , para que haga de 
él todo lo que quisiere ; y ofrecerá juntamente to- 
das sus palabras, obras, pensamientos y trabajos; 
que es todo lo que hiciere y padeciere ; para que 
todo sea á gloria y honra de su santo nombre. 

22 Lo segundo ofrezca al Padre ios méritos y 
servicios de su Hijo » y todos los trabajos que en 
este mundo por su obediencia padeció , desde el 
pesebre hasta la cruz ; pues todos son hacienda 
nuestra y herencia que él nos dejó en el nuevo tes- 
tamento , por el cual nos hizo herederos de todo 
este grande tesoro. Y así como no es menos mió 
lo dado de gracia que lo adquirido por mi lanza, 
así no son menos mios los méritos y el derecho que 
él me dio , que si yo los hubiera sudado y trabaja- 
do por mí. Y por esto no menos puede ofrecer el 
hombre esta segunda ofrenda que la. primera, re- 
contando por su orden estos servicios , trabajos y 
todas las virtudes de su vida santísima , su obe- 
diencia , su paciencia , su humildad , su caridad con 
todas las demás : porque esta es la mas rica y mas 
preciosa ofrenda que le podemos ofrecer. 

De la peHcion. 

23 Ofrecida esta tan rica ofrenda , segura- 
mente podemos luego pedir mercedes por ella. Pri- 
meramente pidamos con gran afecto de caridad y 
con celo de la honra de nuestro Señor , que todas 
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las gentes y nacioDos del munido le conozcan , alac- 
hen y adoren , como su único y yerdadero Dios y 
Señor , diciendo de lo íntimo de nuestro corazón 
aquellas palabras del Profeta : Confiésente los pue* 
bk)8 , Señor , confiésente los puebloi. 

24 Boguemos también por los prelados de la 
Iglesia ; como son Papa , Cardenales , Obispos con 
todos los otros ministros y prelados inferiores , 
para que el Señor los corrija y alumbre de tal ma* 
aera , que lleguen todos los hombres al conocimien* 
to y obediencia de su Criador ; y asimismo debemos 
rogar, como lo. aconseja san Pablo , por los reyes 
y por todos los que están constituidos en dignidad» 
para que mediante su providencia , vivamos vida 

r*eta y reposada » porque esto es acepto delante 
Dios nuestro Salvador , el cual quiere que to- 
dos los hombres sé salven y vengan al conocimien- 
to de la verdad. ^ 

25 Boguemos también" pot* todos los miembros 
de su cuerpo místico ; por los justos, que el Señor 
los conserve ; por los pecadores , que los convierta; 
y por los difuntos , que los saque misericordiosa- 
mente de tanto trabajo , y los lleve al descanso de 
la vida perdurable. Boguemos también por todos 
los enfermos , encarcelados , cautivos, &c. que Dios 
por los méritos de su Hijo los ayude y libre de 
mal. 

26 Y después de haber pedido para nuestros 
prójimos , pidamos luego para nosotros ; y que sea 
lo que le habemos de pedir , su misma necesidad 
lo enseñará á cada uno » sí bien se conociere ; y 
con esto pidamos por los méritos y trabajos de este 
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Señor, perdón de todos nuestros pecados y enmien* 
da de ellos ; y especialmente pidamos favor contra 
todas aquellas pasiones y vicios , á que somos mas 
inclinados y mas tentados » descubriendo todas estas 
llagas á aquel Médico celestial, para que él las sane 
y cure con la unción de su divina gracia; 

27 Después de esto acabé con la petición del 
amor de Dios , y en ese se detenga y ocupe la ma-^ 
yor parte del tiempo, pidiendo al Señor esta virtud 
con entrañables afectos y deseos , pues en esto con- 
siste todo nuestro bien. 

y De la materia de la medUacmi. 

CAPITULO ffl. 

1 Visto de cuanto fruto sea la oración y me- 
ditación , y las partes qqp pueden intervenir en este 
ejercicio , veamos ahora cuales sean las cosas que 
debemos meditar. 

2 A lo cual se responde , que por cuanto este 
santo ejercicio sé ordena á criar en nuestros cora- 
zones amor y temor de Dios , y guarda de sus pen- 
samientos, aquella será mas conveniente materia 
de este ejercicio , que mas hiciere á este propósito. 
Y aunque sea verdad que todas las cosas criadas y 
todas las escrituras sagradas nos mueven á esto; 
pero generalmeote hablando los misterios de nues- 
tra fe , que se contienen en el símbolo que es el 
Credo ,, son los mas eficaces y provechosos para 
esto : porque en él se trata de los beneficios divi- 
nos , del juicio final , de las penas del infierno y 
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dt la gloria del paraíso , que son grandes estímuloi 
para mover nuestro corazop al amor y ttmor de 
Dios : y en él también se trata de la vida y pasión 
de Cristo nuestro Salvador , en el cual consiste 
todo nuestro bien. Estas dos cosas señaladamente 
se tratan en el símbolo , y estas son las que ordi- 
nariamente rumiamos en la meditación. Poi^ lo cual, 
oon mucha razón se dice que el símbolo es materia 
propiísima de este, santo ejercicio » aunque también 
lo será para cada uno lo que mas moviere &u cora- 
zón al amor y temor de Dios. 

3 Pues según esto para introducir á los nue- 
vos j principiantes en este camino » á los cuales 
conviene dar el manjar como digerido y masticado, 
señalaré aquí dos maneras de meditación para to- 
dos los dias de la semana : una para la noche y 
otra para la mañana , sacadas por la mayor parto 
de los misterios de nuestra fe , para que así como 
damos á nuestro cuerpo aos refecciones cada dia, 
así también las demos al ánima , cuyo pasto es la 
meditación y consideración de las cosas divihas* De 
estas meditaciones las unas son de!lo« misterios |de 
la surada pasión y resurrección de Jesucristo , y 
las otras de los otros misterios que ya dijimos. Y 
quien no tuviese tiempo ^ara recogerse dos veces 
al dia , á lo menos podrá una semana meditar los 
unos misterios y otra los otros , ó quedarse con so- 
los los de la pasión y vida de Jesucristo nuestro 
Salvador , que son los mas principales » aunque los 
otros conviene que se dejen al principio de la con- 
versión , porque son mas convenientes para este 
tiempo , donde principalmente se requiere temor 
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de Díofl , dolor y detestación de los pecados. 

Del tiempo y fruto de las primera» siete tneditaeio^ 
nes para los dios de la senyma por la noche. 

CAPITULO iv. 

1 En las primeras siete meditaciones sígoíentes 
puedes , cristiano lector , filosofar y ocupar tu pen* 
Sarniento en los días de la semana : no porque no 
puedas también pensar en otras cosas y en otros dias 
allende de estos , porque como ya dijimos , cualquie- 
ra cosa que incite nuestro corazón á amor y temor 
de Dios y guarda de sus mandamientos , es materia 
de meditaciones. Pero señálanse estos pasos que ten- 
go dichos : lo uno porque son los principales mis- 
terios de nuestra fe , y los que , cuanto es de su 
parte, mas nos mueven ¿ lo dicho ; y lo otro por- 
que los principiantes que han menester leche , ten- 
gan aquí masticadas y digeridas las cosas que pue- 
den meditar , porque no anden como peregrinos en 
estraña región » discurriendo por lugares inciertos , 
tomando unas cosas y dejando otras , sin tener es- 
tabilidad en alguna. 

2 También es de saber que las meditaciones de 
esta semana son muy couTenientes , como ya diji- 
mos , para el principio de la conversión , que es 
cuando el hombre de nuevo se vuelve á Dios ; por- 
que entonces conviene comenzar por todas aquellas 
cosas que nos pueden mover á dolor , aborrecimien^ 
to del pecado , temor de Dios y menosprecio del 
mundo ; que son los primeros escalones de este ca- 
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mino. T por eso deben los que comienzan, pene- 
Terar por algún espacio de tiempo en la conside- 
ración de estas cosas , para que así se funden mas 
en las virtudes y afectos susodichos. 

COMIENZAN LAS SIETE MEDITACIONES 

para los dias de la semana en la noche , por las 

cuales han de empezar los que empiezan el ejerci- 

cicio de la consideración , cuando de nuevo 

se vuelven á Dios. 

MeiUaeUm dd mmoeimierUo propio , y menunia de 
lo$ pecados para el lunes en la noche. 

CAPITULO V. 

1 EsTB dia , hecha la señal d^ la cruz con la 
preparación que se puso en el capítulo 2.^ , en- 
tenderás en ei conocimiento de tí mismo y en la 
memoria de los pecados, que es el camino por don- 
de se alcanza la verdadera humildad de corazón y 
la penitencia , que son las dos primeras puertas y 
fundamentos de la vida cristiana. 

2 Para esto debes primero pensar en la mu- 
chedumbre de los pecados de la vida pasada ; es- 
pecialmente en aquellos que hiciste eu el tiempo 
que menos conocías á Dios porque si lo sabes bien 
mirar , hallarás que se han multiplicado sobre los 
cabellos de tu cabeza , y que viviste en aquel tiem- 
po como un gentil que no sabe que cosa es Dios. 

3 Discurre , pues , brevemente por los diei: 
mandamientos y por los siete pecados mortales , y 
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verás que ninguno de ellps hay en que por Ten'- 
tura, no hayas caido muchas veces por obra 6 por 
palabra ó por pensamiento. De un -solo árbol ve- 
dado comió aquel primer hombre , cuando' hizo el 
mayor de los pecados del mundo; y tú en todos 
has puesto los ojos y las manos inGnitas veces. 

4 Discurre otro sí por todos los beneficios di-- 
vinos y por los tiempos de la vida pasada , y mira 
en que lo has empleado ; porque si de todos ellos 
has de dar cuenta , es bien que tú te la tomes 
primero , y entres eu juicio contigo , porque no 
seas después juzgado de Dios. Pues dime ahora : 
¿En que gastaste la niñez? ¿En que la mocedad? 
¿En que la juventud? ¿En que finalmente todos 
1os dias de la vida pasada? ¿En que ocupaste los 
sentidos corporales y las potencias del ánima, que 
Dios te did paira que le conocieses y le sirvieses? 
¿En que. se emplearon tus ojos , sino en ver la va* 
Bidad? ¿En que tus oÚos, sino en oir la menti- 
ra? ¿En que tu lengua., sino por ventura en todos 
los juramentos , munnuraciones y deshonestidades 
del mundo? ¿En que tu gusto , tu oler y tocar, 
sino en regalos y blanduras sensuales? ¿Gomo t& 
aprovechaste de los Sacramentos que Dios ordeno 
para tu remedio? ¿Gomo le diste gracias por sus 
beneficios? ¿Gomo respondiste á sus inspiraciones? 
¿En que empleaste la salud , las fuerzas, las ha- 
bilidades de naturaleza , los bienes que dicen de 
fortuna y los aparejos y oportunidades que Dios 
te dio para bien vivir? ¿Que cuidado tuviste del 
prdjimo que te encomendó , y de aquellas obras de 
misericordia que te señaló para -con él? Pues ¿que 
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responderás én aqnel dia de la cuenta , cuando Dios 
te diga : Dame cuenta de tU mayordomía y de ia 
barienda que te entregué, porque ya no quiero que 
trates mas en /ella? ¡O árbol seco> aparej&do para 
los tormentos eternos! ¿Que responderás en aquel 
día , cuando te pidan cuenta de todo el tiempo de 
tu Yida , y de todos los puntos y momentos de ella? 

5 Lo segundo piensa en los pecados que bas 
bechp y haces cada dia después que abriste mas los 
ojos al conocimiento de Dios ; y bailarás que toda- 
vía yire en tí Adán , con muchas de las raices y 
costumbres antiguas. Para lo cual puedes discurrir 
por las negligencias y ialtas que en cada dia caes 
para con Dios , para con el prójimo y para contigo 
toioñQ ; que en todo te hallarás muy defectuoso. 

6 Considera , pues » cuan desacatado eres para 
con Dios , cuan ingrato á sus beneficios , cuan re- 
belde á sus inspiraciones , cuan perezoso para las 
cosas de su servicio , las cuale$ nunca haces ni con 
aquella presteza y diligencia que debes, ni con aque- 
lla pureza de intención como debias , sino por otros 
respetos é intereses del mundo. 

7 ' Considera otro sí cuan duro ' eres para con 
el prójimo , y cuan piadoso para contigo , cuan 
amigo de to propia voluntad , de tu carne , de tu 
iionra y de todos tus intereses. Mira como todavía 
eres soberbio , ambicioso , airado , pronto , vana- 
glorioso , envidioso , malicioso, regalado , mudable, 
luriano , sensual , amigo de tus recreaciones , con- 
yersaciones, risas y parlerías. Mira otro sí, cuan 
inconstante eres en los buenos propósitos, cuan 
kieoDttderado en tus palabras , cuan desproveído en 

o 
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üis obm . y euan cobarde y puitlánime á cuafes- 
quiera graves negocios. 

8 Lo tercero considera ya por este orden la 
mucfaeduinbre de. tus pecados; considera luego la 
gravedad de ellos , para que veas como por todaá 
partes es crecida tu miseria. Para lo cual debes 
primeramente considerar estas tres circunstancias en 
los pecados de la vida pasada ; conviene á saber 
contra quien pecaste., por que pecaste y en que 
manera pecaste. Si miras contra quien pecaste , ha* 
liarás que pecaste contra Dios , cuya bondad y ma* 
gestad es infinita y cuyos beneficios y misericordias 
pan con el hombre sobrepujan á las arenas del 
mar; en quien sólo se hallan todas las excelencias, 
todos los títulos y, obligaciones que tenemos á to-* 
das las criaturas en sumo grado de obligación. Mas 
¿por que causa pecaste? Por un ^unto de honra, 
por un deleita de bestias , por un n cabello de inte- 
reses y por otras cosas de aire. Detesto se queja 
él grav^nente por un profeta , diciendo : ( Ezedi. 
13 ) Deshonrábanme en presencia de mi pueblo por 
un puñado de cebada y por un meñdruguillo de pan.' 
Mas, ¿en que manera pecaste? €on tanta facilidad, 
con tanto atrevimiento , tan sin escrúpulo , tan sin 
temor y á vece» con tanto contentamiento y alegria, 
eoiino si pecaras contra un Dios de palo que ni sabe 
bí: ve lo que pasa en el mundo. ¿Pues esta es la 
honra que se debia á tan alta magestad? ¿Este es 
d agradecimiento de tantos beneficios? ¿Asi se. paga 
aquella sangre preciosa que derramó en la cruz. , y 
aquellos azotes y bofetadas que se recibieron por 
tí? jO miserable de tí por lo que perdiste! Yfoaujr 
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Hincho masque con todo esto no st^rteslti ponji-» 
don. 

9 Considera también el aboireciitiMttto leiapan* 
toao qu6 Dios tiene del' peeado , y ios oastíf^a tan 
grandes que tiene hechos contra sí , para iqne pof 
aqui entiendas mas claro cuanta sea la roaKílía de 
él , según que adelante se declarará. 

10 Pues consid^adas todas estas cosas susedi^ 
«has , siente de tí lo mas bajamente que sea |iiesi<* 
Ue. Piensa que no eres mas que un xsañaveral que 
86 muda á lodos vientos / sin peso , sin virlud ».sin 
firmeza , sin estabilidad y sin ninguna ocianera de 
ser. (Mlatí. ii. Juan. 14« 4 Beg. 2.) Piepsa (^ 
eres un Lázaro de cualiro dias muerto » . y un 
cuerpo hediondo y abominable , llano de gqsanost 
qae todos cuantos pasan se tapan las liarices }r los 
ojos por no Terio. Parézcate que de esta manera 
hiedes delante de Dios y de su^ ángelsik ; y ^tentt 
por indigno de alzar los ojos al cielo , de que te 
sust^te la titf ra , de que te sirvan las jgríáturas, 
del mismo pan que comes , y de la luz y aire que 
recibes. Y si de esto eres indigno , mina cuanto 
mas lo serás de hablar con Dios , y mucho mas de 
las consolaciones del E^íritu Santo , y de los re- 
galos y tratamientos de los hijos de Dios. Tente 
por una de las mas pobres y miserables ioriaturas 
del mundo • y del que peor usa de todos Ips be- 
neGcios divinos : y piensa que si en Tiro [Matt. 5.) 
y Sídon , esto es .en otros muy grandes pecadbres, 
hubiera Dios obrado lo que en tí , ya hubieran 
hedió peuitenGÍa en cttcioyencenigá. Gonore que 
ares-muy mas. malo de lo que túf ppeéaa imagir^ar^ 
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y que' por mucho que ahonoes en este áetío^ y 
que hayas llegado ya al cabo , cada día hallarás mas 
en que ahondar. ])a voces á Dios , y dile : Sefior, 
nada tengo , nada Talgo y nada soy , y nada puedo 
hacer sin tí. Derríbate con aquella pública pecado*- 
ra ( Lw. 3. ) á los pies del Salvador , y cubierta 
tu cara de confusión , con aquella vergüenza con 
que parecería una muger delante de su marido 
cuando le hubiera hecho traición , preséntate de- 
lante de aquel esposo del cielo » contra quien has 
cometido tantos y tan vergonzosos adulterios , y 
con mucho dolor y arrepentimiento de tu corazón 
pídele perdón de tus yerros , que por su inGñita 
piedad y niiserícordia haya por bien de volverte á 
recibir en su casa. 

11 Acabada la meditación, sigúese luego el 
hacimiento de gracias , el ofrednúento y petición, 
como arriba se dijo en el cap. 2. 

TRATADO DE LA GONSIDEBAGION 

de los pecados , en el cual se declara mas 
por estenso la meditación pasada. 

CAPETÜLp VI. 

De las tiríudes que nacen de la comideradon de 

loe pecados , á cuyos fines se ha de enderezar 

esta consideración. 

Sí- 

i La primera tabla después del naufragio , dice 
san Gerónimo , que es la penitencia. Este es el 
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primer paso de esta subida y la primera piedra de 
este espiritual ediGcío. Para alcanzar eúa virlwf^ 
demás de la divina gracia , cuyo don es la verda- 
dera penitencia , aprovecha considerar la muche- 
dumbre de nuestros pecados , asi presentes como 
pasados , y la gravedad y malicia de dios ; porque 
de esta eonaderacion procede la compunción y arr^ 
pentimiento de ellos. 

2 Y no solo esta virtud » mas <^ras muchas j 
muy altas virtudes nacen de esta misma considera** 
don: porque de aquí naee el conocimiento de si 
Biismo , de que también se trata en la meditación 
simiente , el desprecio de sí mismo , el teúior de 
Dios , el aborrecimiento del pecado y otros sen^e- 
jantes afectos, en los cuales consiste muy gran 
paHe de la perfección, pues á todos estos fines 
debes aplicar y enderezar este ejercicio , para que 
te sea mas provechoso , procurando sacar todos 
estos frutos tan dulces de la raiz amarga de esta 
consideración. Mas porque para alcanzáis tales fru- 
tos es necesaria la divina, gracia , la cual principal- 
mente se da á los humildes y devotos , pide tú 
ahora aí Señor esta humildad y devoción , para 
que recogido en lo intimo de tu corazón , puedas 
imitar á aquel santo Rey , ( Isai, 38* ) que ^deeia: 
Pensaré , Señor , delante de ti todos los añordef mi 
vida con amargura de mi corazón. 
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Ik la muekedunAré de los pecados de la vida pasada. 

su 

>3 > PvBS si quieres ^ber que tantos seah los 
pecador que en los tiempos pasados tienes hechos, 
discurre brevemente por todos los mandanieatos y 
peeadoB nortaies ; y hallarás por cierto que apenas 
hay mandanwsnto que no hayas quebrantado, ni 
pecado knortal en que no hayas caido. 

4 El primcp mandamiento es honrar á Dios, 
•I cual V cómo dice san Agustín, se honra con aque- 
llas tres Tirtudes tecdogales fe , «esperanza y cari*- 
dad. Pues ¿que manera > de fe tenia, quien riviatan 
rotaknenta>c<Mno ii creyera que todo lo que predioa 
k fe i^aj mentira? ¿Que esperanza tenia quien lii 
ae adonkha de la, otra vida , ni en sus trabajos 
supo ^ue cosa era llamar á Dios , ni asegurarse 
eoBi él? ¿Que caridad tenia quien amaba mas el 
pUfJtiHo de la honra , la paja del interés* y el oiéno 
del «M^ite , que al mismo Dios ; pues por cada cosa 
de estas: le depreciaba y ofendia? ¿Que reverencia 
tania á aquatta soberana Magestad, quien es tal» 
aráúimbrado á traer arrastrando aquel ncnnbre de 
tanta' veneración , jurando y perjurando por él á 
cada paso y por cada no nada ? ¿Gomo ha santifi^ 
cado sus fiestas quien esperaba estos dias para 
ofenderle mas en ellos , y para jugar y para pasear, 
y para escandalizar la inocente doncella , y para 
andar en malos tratos y compañías? 

5 Después de esto considera cuan duro y des- 
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comedido hayas sido para eoo tus padres , cuan 
desobediente .^á los mayores , cuan descuidado para 
eon tus subditos., para imponerlos en lo bueno y 
encaminarlos á Dios : pues los odios, pasiones y de- 
seos de venganza que has tenido , ¿quien los con- 
tará? Y si estos no se pueden esplicar , ¿quien es-, 
pucará la muchedumbre de las fealdades y torpezas, 
en que has caido por obras , por palabras y por 
deseos? ¿Que ha sido tu corazón , sino un cenagal 
j reyolcadero de puercos? ¿Que tu boca, sino como 
dice el Profeta , ( Psalm, 3. ) una sepultura abier- 
ta, por donde salían los malos olores del ánima, 
que está dentro muerta ? ¿Que tus ojos, sino ven- 
tanas de perdición y de muerte? ¿Que se ofrecía á 
esos ojos , que no lo codiciases y procurases , sin 
ac(^darte jamas que tenias á Dios presente , y que 
te habia puesto entredicho ea ese árbol? Al hom- 
bre fornicador , dice el sabio , ( EccL 23. ) todo 
pan es heno ; que su apetito y hambre es tan in- 
saciable , que en todo pica y en todo halla sabor 
sin acordarse que tiene Dios. Démas de esto ¿quien 
podrá esplicar la grandeza de tu avaricia y los hur- 
tos de tus deseos , los cuales «estaban tan lejos de 
contentarse con los que Dios te daba , que les pa- 
recía poco todo el mundo? Y si el que desea lo 
ageno.es ladrón delante de Dios , ¿cuantas horcas 
tiene merecidas quien con el corazón cometió tan- 
tos hurtos ? Pues las mentiras y las mtirmuraoio^ 
nes y los juicios temerarios, tampoco tienen- cuenta 
oonio lo demás ; porque apenas te juntabas á ha- 
blar con otros , que no fuese la principal palrte de 
la plática ia vida agena , laTÍuda , la doncella y if*^ 
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sacerdote y el lego sin perdonar á drden ni condi* 
cion alguna. 

6 De esta manera , pues guardaste los manda- 
mientos divinos : yeamos ahora como te apartaste 
de los pecados mortales. La soberbia de tu cora- 
zón ¿que tal fué? El deseo de honra y alabanza 
¿hasta donde llegó? La presunción y estima de tí 
mismo , el desprecio de los otros ¿quien lo esplíca- 
rá? ¿Que diré de la vanagloria y de la liviandad de 
tu corazón , pues una sola pluma de la gorra , una 
calza justa y una faja de seda, bastaba para levan- 
tar los pies del suelo , y desear ser mirado de to- 
dos? ¿Que pasos dabas , que obras hacias , que 
palabras hablabas , que no fuese vestido de vanidad 
y deseo de la propia estimación? El vestido , el 
iervicio , el aGompa^amiento , la mesa , la cama, 
las cortesías , y finalmente casi todos tus pasos y 
meneos tenian olor de soberbia , y todos iban ves- 
tidos de vanidad. Pues la ira como de una serpien- 
te , la gula como de un lobo tragador : la pereza 
como de un asno flaco ; la envidia mas que de una 
vívora ; y en todo finalmente , si bien te miras, 
te hallaréis muy entregado y perdido. 

7 Discurre luego por los sentidos ; y no solo 

Kr los sentidos , sino por todos los* beneficios que 
os te ha hecho , y mira de que manera has usa- 
do de ellos ; y hallarás por cierto que todas estas 
cosas , con las cuales habias de servir mas al dador 
de todo , has hecho armas para mas obedecerle. En 
esto se gastaron las fuerzas , la salud , la hacien- 
da , la vida , el entendimiento , la memoria , la vo- 
luntad , la vbta , la lengua y todo lo demás. 
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8 Estos y otros muchos peores males habrás 
cometido en la* vida pasada : por donde con mucha 
razón podrás decir con aquel gran pecador , aunque 
penitente: {2. Par.' 36.) Pecado he^Señor» sobre ei 
número de las arenas del mar , y por todas partes 
se han extendido mis pasos , haciendo muchas abo- 
minaciones y multiplicando las ofensas. Y habiendo 
tantas cosas , que fuera razón te pusiera algún fre^ 
no y temor de Dios , como era la muchedumbre 
de sus beneficios y la grandeza de su bondad y jus- 
ticia ; nunca por sus beneficios le reconociste , ' ni 
por su bondad le amaste , ni por su justicia le te- 
miste , sino olvidado de todo y cerrados los ojos á 
. todo , te derramaste por todo género de vicios. Y 
ú fueran grandes los intereses y motivos que tenias 
para pecar , pudieran por yentura tener alguna ma- 
nera de escusa tus ofensas. Mas ¿que diré , que 
por cosa de aire , por juguetes de niños y muchas 
Tace» sin ningún interés , sino de valde ^ por solo 
desprecio de Dios pecaste ? Otros cuando pecan, 
suelen pecar con algún temor y remordimiento de 
conciencia , alómenos sienten el mal , después que 
k han hecho ; y tú por ventura estarías tan ciego, 
tan insensible , que harías mil cuentos de pecados 
sin ninguna manera de temor , ni remordimiento 
de conciencia , no nias que si no creyeras que ha- 
bía Dios , ó creyendo que lo habia mas de la ma- 
nera que lo creian aquellos que dijeron : No verá 
di Señor lo que acá pasa ; ni lo entenderá el Dios 
de Jacob. Este es uno de los mayores males del 
mundo ; porque -entre aquellas seis cosas que Salo- 
món dice ser aborrecidas de Dios , una de ellas es 
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los pies ligeros para eorrer al mal , que es la fa- 
eiiidad j ligereza que los malos tienen en pecar. 

De las pecados y defectos en que el hombre piíede 

haber caido después qm ha conocido á Dios, Can" 

tiene doctrina muy provechosa para el conodnUento 

propio , y caminar á la perfección', 

§111- 

9 En estos y otros muchos pecados es cierto 
que caerias antes que conocieses á Dios , mas des- 
pués que lo conociste ( si por ventura le has co* 
nocido ) pídele que te abra un poco los ojos , y 
halieff>ás todavía muchas reliquias de aquel hombre 
yiejo , y muchos Jebuséos que te habrán quedado 
ea la tierra de promisión , por haber sido tú muy 
piadoso con ellos. 

10 Mira , pues como en todo eres defectaoso; 
conviene á saber , en lo que debes á Dios , al pró- 
jimo y á tí mismo. Mira lo poco que has aprove-^ 
<^hado en el servicio de tu (üi'i^dor, al cabo de tanto 
tiempo como ha que te llamó , cuan vivas se están 
todavía las pasiones , cuan poco has alcanzado de 
las virtudes , y como te estás siempre en un mis- 
rao ser como árbol anudado y revegido , que nun- 
ca medra ; antes por ventura habrás vuelto acia 
atrás : pues en el camino de Dios el no ir adelan- 
te es volver atrás. A lo menos en el fervor y de- 
voción de espíritu , no será, mucho que estés ahora 
muy lejos de lo que por ventura otros tiempos 
estuviste. 
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11 Mas también }a poca peniteneia que has 
hecho por tus pecados , el poco asnor >, temor j 
esperanza que tienes en Dios. £1 poco amor se ve 
en lo poco que por él trabajas : el pooo t^nor en 
las muchas colpas que contra él cometes : mas la 
poca confianza r el tiempo de la tribulación la des- 
dara , j las grandes olas y trabajos que padeces en 
cualquiera tormenta , por no estar tan perfectamen'- 
te aferrado tn coraeon coa kis áncoras de k espe-^ 
ranza. 

12 Demás de esto , mira cuan mal respondes á 
las inspiraciones divinas , como eres robelde á la 
lumbre del eido , como entristeces ai Espíritu San- 
to , y le dejes dar tantas yodes en vano ; puBS por 
no contradecir á tu propia voluntad , . cootradices 
á la suya. Et te llama á mi camino ; tú sigues otro: 
él quiere que le iirvas en una obra ; y tu quieres 
en otra. Y aunque sientas claramente cual sea la 
voluntad de Dios , si la tuya acierta á ser contra- 
ría , sirves en lo que tú quieres ; y no eu lo que 
ét quiere que le sirvas. El por ventura te llama á 
loa ejercicios interiores ; tú acudes á los exteriores», 
él te llama á la oración ; tú acudes á la lec€M>n : él 
<)miere que primero entiendas en tí , que en lo& 
otros; tú olvidado de tí misino dejas tu pn^io 
eprovechamiento por el de los otros: de donde vie- 
ne á ser que no aprovechas á tí , ni á ellos. Final* 
DMAle cada ves que se contradice tu voluntad con 
ia divina , siempre la tuya es vencedora y cae ven-* 
cida la divina. 

13 Y si por ventura haces algunas obras bue*^ 
MS , ¿cuantos son los defectos que haces en cWas? 
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Si eres dado á la oración ; ¿cuantas veces estás allí 
distraído , enfadado , soñoliento , perezoso y sin re* 
terencia de aquella divina Magestad, con quien estás 
hablando no viendo ya la hora 4e acabar aquella 
tarea , para entender en otras cosas que son mas á 
tu gusto ? Pues si haces otras buenas obras , ¿con 
euanta tibieza las haces y con cuantos defectos? Y 
sí es cierto que no mira Dios tanto al cuerpo de 
la buona obra , cuanto á la intención con que se 
hace , ¿ cuantas buenas obras habrás hecho » que^ 
vayan limpias de polvo y de paja , sin que las haya 
esquilmado la voluntad y el mundo? ¿Guantas se 
habrán hecho por sola la importunidad de otros ó 
por cumplimiento? ¿Guantas por tu propio honor 
y reputación? ¿Guantas por agradar á los hombres? 
¿Guantas por tu propio gusto y contentamiento? 
¿Y cuan pocas perán las que se habrán hecho pu- 
ramente por Dios , sin pagar algunos de estos tri- 
butos al mundo? , 

l^ Pues si miras como has cumplido con. los 
iN*ojimos , hallarás que ni los has amado comp Dios 
lo manda , ni sentido tus trabajos como los tuyos» 
ni procurado ayudarlos en sus trabajos ; ni aun 
compadecidote siquiera de ellos. Y por ventura eñ 
lugar de compasión , les habrás hecho pago con 
indignación y murmuración de sus hechos : como 
quiera que sea verdad que la verdadera justicia tenga 
compasión y la falsa indignación ; alómenos aquella 
liga de amor , que tantas veces pide el Apóstol, 
mandando que nos amemos unos á otros , como 
miembros de un mismo cuerpo, pues tcKios parti- 
cipamos de un mismo espíritu , ¿que tan lejos has 
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estaído ^ tenerla? ¿Cuantas veces habrás dejado de 
socorrer al pobre , acudir al ^ermo , ayudao* á la 
Tiudaé interyenir por lo que poco puede? ¿A cuan- 
tos habrás escandjftiizado con tus palabras con tus 
obras, y con tus respuestas? ¿Guantas veces te ha- 
brás antepuesto á tus iguales , despreciado á los 
menores y lisongeado á los mayores, haciéndote para 
con los linos hormiga y para con los otros elefan-* 
te? ( Exod. ) 

15 Ya , pues , si miras á tí mismo y metes la 
mano en tu seno, ¡ó cuan leprosa la sacarás, y 
cuan hondas Itakgas tendrás! ¿Que vivas hallarás en 
tí las races de la soberbia, el amor de la honra , el 
sentimiento de la vanagloria y la hipocresía disimu* 
lada, con la cual procuras de encubrir tus defectos, 
y parecer muy otro de lo que eres? Cuan amigo 
eres de tu interés y del regalo de tu carne , á la 
cual muchas veces so color de necesidad no provees, 
sino sirves , no sustentas , sino regalas? Pues si ya 
el que era tu igual te echa un poco el pie delante, 
¿cilan presto brotan las raices de la envidia? Y si 
otro te toca en un punto de honra , ¿cuan acele- 
rada sale la ira? 

16 Mas entre todos estos males , ¿quien espln 
cara ia soltura de tu lengua, la liviandad de tu co- 
razón, la dureza de la propia voluntad y la incons- 
tancia en los buenos propósitos? ¿ Guaneas palabras 
salen de esta lengua perdidas , cuantas vanas , cuan* 
tas en ^ perjuicio del prójimo y en alabanza .de ti 
mismo? ¿Cuan pocas veces se niega esta propia 
voluntad y suelta la presa en que está cebada , por 
cumplir la de Dios ó del prójimo? Mira bien en 



SI* MBiitacion para 

ello ; Y ^9Ílnré$ qae vmj rareis son lat Teces que 
alcanzas 'nctoria de tí mismo , siendo siempre ne^. 
cesario alcanzarla para ser perfectamente Tirtnoso. 
Pues de la inconstancia de ios buenos propósitos, 
que diré , sino concluir en pocas palabras , que no 
hay veleta de tejado que asi se mueva á todos vien- 
tos > eomo tú te mueves con el menor soplo de 
cualquier ocasión que se te ofrezca? ¿Que es toda 
tu vida , sino un juego de niños , y ^un tejer y des- 
tejer , proponiendo á la mañana y quebrantando á 
la tarde si ya no es luego á la misma hora? ¿Pues 
que es esto sino ser aquel lunático del Evangelio,, 
á quien los discípulos ádl Salvador no pudieren sa^ 
nar, por ser tan recia esta enfermedad? {Matth. 17.) 

17 Pues la liviandad de tu corazón , sus mu- 
danzas , su instabilidad y pusilanunidad tampoco se 
pueden espiicar ; pues está claro que tañías figuras 
y semblantes nuida , cuantos accidentes se ie ofre- 
cen á cada hora , sin tener alguna estabilidad ni 
firmeza. ¿Cuan presto se distrae con cualquier ne- 
gocio , y cuan presto vierte todo lo que tiene , y 
cuan pequeños trabajos bastan para apretarlo, con-* 
gojarlo y ahogarlo? 

18 Finalmente, echada bien la cuei^ia, visto 
lo que tienes y lo que te falta , hallarás muy gran 
razón para temer no sea todo lo que tienes engaño 
y sombra de virtud , falsa justicia , pues no hay 
«a ti mas que un gustillo de Dios , que puede ser 
quizá mas de carne , que de espíritu , y con esto 
parece por ventura que estás ya seguro , y aun 
quizá dirás con el Fariseo , {Luc. 18.) que no eres 
€omo los otros hombres , porque no sienten lo que 
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áaAoñ : tesniehdo por otra pdrte los senos de tn 
afuma llenos de amor propio y de tu propia volunr 
tad, todos los otros defectos y pasiones , que arri- 
ba dijimos. De manera que todo su caudal es decir: 
( Matt. 7. ) Señor, Señor , y no hacer la voluntad 
de píos ; lo cual es imitar la falsa justicia de los 
fariseos • y ser aquel tibio del Apocalipsi que Um 
arroja de su boca. {Apac. 3.) 

19 Todas estas cosas debes considerar diligente- 
mente p y enderezar esta consideración al dolor y 
sentimiento de tus pecados, y al conocimiento de tu 
propia mteería ; para que por lo uno pidas perdoo 
al Señor de lo que le ofendiste : y por lo otro vir- 
tud y gracia para nunca mas ofenderle. 

De la acusación de la propia conciencia y dd abor-' 
reeinUento y desprecio de si mismo. 

20 Gqusibbra , pues , así la muchedumbre de 
los pecados. Viéndose el hombre por todas piirtes 
tan cargada de ellos , debe humillarse y compun- 
girse cuanto le sea posible , y desear ser desprecia-» 
do de todas las criaturas ; pues él así despreció al 
Criador de todas. Para esto le podrá aprovechar 
una muy devota consideración de san Buenaventura^ 
en la cual hablando de esta compunción de concien- 
cia y desprecio de sí mismo , dice así : 

21 Miremos , hermanos , nuestra gran vileza,. 
y la grandeza de la divina ofensa , y humillémonoá 
ante Días , cuai^ nos sea posible. Temamos alzar 
nuestros ojos al cielo , é hiramos nuestros pechos 
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con aquel publicano del Eyangelio , {Lúe. 28. ) por- 
({ue el Señor se apiade de nosotros. Esforcémonos 
y tomemos armas contra nuestra misma malicia , y 
hagámonos jueces de nosotros mismos ^ diciendo 
cada uno dentro de sí : Si por los pecados que yo 
hice , mi Señor fue tan abatido y afligido , ¿ como 
dejaré yo de abatirme y despreciarme , siendo yo 
el mismo que pequé? Lejos sea de mí presumir 
otra cosa , mas que de un muladar vilísimo y abo-» 
minable, cuyo hedor yo mismo no puedo compu- 
tar. Yo soy aquel que menosprecié á Dios , y el 
que Ip volví otra vez á poner en cruz. Ya parece 
que toda la máquina de este miíndo da voces con* 
tra mí , diciendo : Este es el que ofendió y despre-^ 
ció á nuestro común Señor. Este es el perverso ; 
desconocido , que mas se movió por los embaimien* 
los del demonio , que por los beneficios de Dios ; á 
quien mas agradó la malicia diabólica, que la bien 
querencia divina. Este nunca pudo ser atraído al 
bien con los alhagos divinos , ni atemorizado con 
sus juicios. Este es el que cuanto en sí ñie , des- 
hizo y escarneció el poder , la sabiduría y la bon- 
dad de Dios. Mas temió ofender á un hombre flaco» 
que á la omnipotencia de Dios. Mas vergüenza tuvo 
de hacer una cosa torpe ante un vilísimo rústico, 
que ante la presencia de Dios. Mas quiso abrazar 
un poco de estiércol hediondo , que el sumo bien. 
Este es el que puso sus ojos en la podre y cor- 
rupción de las criaturas , y volvió las espaldas al 
Criador. ¿Que diré? Ninguna cosa torpe ni abo- 
minable dejó de cometer en pres^cia de Dios , sin 
tener respeto ni vergüenza de taíi grande Magestad. 
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22 Den , pues , voces contra mí en su manera^ 
todas las criaturas , y digan : Este es el que usó 
mal de todas nosotras ^ pues habiendo de ordenar- 
nos al servicio f gloria de nuestro Criador , nos b'zó 
servir á la voluntad del enemigo , volviendo en in- 
juria del Criador lo que él había criado para su 
servicio. Estaba su ánima hermoseada con la ima- 
gen de Dios ; y él , borrando esta imagen divina, 
vistióse de nuestra vil imagen y semejanza. Mas 
terrenal fue que la tierra » mas deleznable que el' 
agua , mas mudable que el viento : mas encendido 
en sus apetitos, que el fuego , mas endurecido, 
que las, piedras: mas ciliel contra sí mismo, que 
las fieras ; y mas ponzoñoso contra los otros , que 
los mismos basiliscos. ¿Que diré: Que ni temió á 
Dios , ni hizo caso de los hombres ; y así derramó 
cuanto en él fue su ponzoña sobre muchos , atra- 
yéndolos á- la compañía de sus maldades. No se 
contentó con ser él solo el que injuriase á Dios^ 
sino quiso también tener muchos ayudadores y com- 
pañeros en sus injurias. ¿Pues que diré de los otros 
males? Fué tan grande su soberbia , que no se 
quiso sujetar á Dios , ni inclinar la cerviz al yugo 
de su obediencia.; antes quiso vivir como á él se 
le antojase , y hacer en todo su voluntad , levan- 
tándose cuánto le fue posible , contra Dios. Si Dios 
no cumplía con sus apetitos y le enviaba algunas 
adversidades , así se airaba contra. él como contra 
uno de sus criados. En todas las cosas que hacia, 
quiso ser alabado , así en las malas gomo en las 
buenas , como si él fuera Dios , á quien solo per** 
tenece que por todo sea alabado , pues todo lo que 

4 
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hace es bueno , ú ordenado para bien. ¿Que roas 
diré? Mas soberbio fue en alguna manera que Lu- 
cifer ; ( Isai. 14. Genes. 3é ) mas presuntuoso que 
Adán , porque aquellos como estaban llenos de cla- 
ridad y hermosura, tuvierqn algún motivo para 
pre^miir de sí : mas este siendo un muladar sucio 
y hediondo , ¿que razón tenia para estimarse en 
algo? ^ 

23 Dan , pues , yoc^ juntamente contra mí 
todas las criaturas , diciendo : "Venid , y destruya- 
mos á este injuriador de nuestro Criador. La tier- 
ra dice : ¿por que lo sustento ? El agua dice : por 
que no le ahogo ? £1 aire dice : por que le doy 
huelgo ? El fuego dice : por que no le abraso ? 
El infierno dice : por que no le trago y le ator- 
mento? Ayl Ay, pues, miserable de mi! ¿Que 
haré? ¿A donde iré; pues todas las cosas están 
armadas contra mi? ¿A donde me acogeré? ¿Quien 
me recibirá , pues á todas las cosas tengo ofendi- 
das? A Dios menosprecié , á los Angeles enojé » 
á los Santos deshonré , á los hombres ofendí y 
escandalizé ; y dé todas las cosas usé mal. Mas» 
¿para que es tan largo discurso? Por el mismo 
caso que ofendí al Criador de todas las cosas , ofen- 
dí á todas ellas juntas. No sé , pues , miserable 
de> mí á donde vaya ; pues de todas las cosas he 
hecho enemigos contra mí , de tal manera que. 
en todo lo que veo al rededor de mí , no - hallo 
quien esté de mi parte ; porque hasta mi misma 
conciencia ladra contra mí, y todas mis entrañas 
me acosan y despedazan. 

24 Lloraré pues , como miserable , (Uai. 38.) 
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sio poner fin á mis lágrimas , mientras viviere en 
este valle de miseria, esperando si por ventura 
tendrá por bien volver Jos ojos sobre mí aquel 
piadosisimo Salvador. Derribarme be á sus pies , y 
con toda la humildad y vergüenza que pudiere , de« 
cirle be : S^or, yo soy aquel grande enemigo tuyo, 
que en presencia de tus ojos divioos hice cosas abo- 
minables. Gonózoome por tan culpado delante de tí, 
que aunque solo padeciese toda aquella pena infer- 
nal, que los demonios y los hombres condetiacbs 
padecen, no pagaría con todo esto suficientemente 
lo que merecien mis pecados. Extiende , pues , Se* 
ñor , sobre este miserable el palio de tu misericor- 
dia : pueda mas que mi maldad la grand^a de tu 
bondad. Gozóse el padre dulcísimo con la vuelta 
del hijo pródigo , el pastor con la oveja perdida y 
la piadosa muger con la pieza de oro hallada. {Luc. 
15.) ¡Oh cuan dichoso será aquel dia , cuando ten*^ 
dieres tus brazos sobre mi cuello y me dieres besos 
de paz! 

25 Pues para alcanzar este bien , ya sé lo que 
haré. Tomaré armas contra mi mismo, y seré para 
mí el mas cruel de todos y mas riguroso. Ai%ír<^ 
me he por todas partes con trabajos y penas , y 
despreciarme he asi como un cieno hediondo. Ale- 
grarme he en mis desprecios y deshonras por cual- 
quiera parte que me vengan. Gozarme he cuando 
se descubriere y publicare mi confusión. Y porque 
yo solo no basto para aborrecerme y despreciarme, 
juntaré toda la universidad de las criaturas , y de 
cada una desearé ser afligido y despreciado ^ pues 
yo desprecié al Criador de todas. Este me aeráma 
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tesoro muy deseado para amontonar penas y 
desprecios contra mí , y amar con entrañable co-^ 
rason á ios que en esto me ayudaren. Todas las 
consolaciones y honras de esta yida me serán tor<>- 
mento » y á todas ellas tendré por enemigos enga-^ 
ñosos y lisonjeros. Creo Grmemente , que si así Ío 
hiciere , inclinaré todas las cosas , aunque por mí 
ofendidas , á compadecerse de mí ; y las que antes 
daban voces contra mí , ahora en su manera roga- 
rán y abogarán por mí. Corran , pues por todas 
Krtes deshonras y azotes , para que por todas me 
ven á mi dulcísimo Señor. Toda la honra y todo 
deleite vaya lejos de mí; y no se oiga en mi mo^ 
rada. En todas las cosas no busque yo sino la hon- 
ra sola de mi Señor , y mi propio desprecio y icón- 
fusión. 

. 26 Hasta aquí son palabras de S. Buenaventu* 
ra ; las cuales fiyudaráñ mudio al que devotamente 
las meditare á engrandecer en él estos cuatro no-^ 
bilísiraos afectos ; conviene á saber , dolor de los 
pecados , temor de Dios , odio santo de sí mismo 
y deseo de ser menospreciado por Dios. Del primer 
afecto nace la penitencia que lava todos los pecados 
pasados ; en el segando está el temor de Dios , qué 
escluye todos los venideros ; por el tercero se al-^ 
canza el aborrecimiento de sí mismo contra el amor 
propio ; y por el cuarto la verdadera humildad 
contra el deseo de la gloria. xlel mundo. Cualquiera 
qm estas cuatro virtudes desee alcanzar , en estas 
y otras semejantes consideraciones se debe ejercitar^ 
Mas particularmente por aquí se alcanza este odio 
santo de sí mismo ^ el cual tiene por oficio no so}q 
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kair los regalos dei cuerpo y buscar ios trabajos, 
sino mucho mas despreciar toda dignidad y honra 
del mundo , y amar todo m^iospredo y deshonra 
de Dios. Y este afecto pertenece primeramente á 
la humildad , la cual es menosprecio estrañable de 
si mismo » que nace del verdadero conocimiento de 
si mismo y de sus propios pecados. Digo esto para 
qué sepan los amadores de la verdadera humildad, 
que de esta misma fuente , de donde sq coge agua 
para criar el aborrecimiento de sí mismo , se coge 
taotbien para sustentar y regar el árbol de la yer- 
«bdera humildad de donde nacen todas las virtudes. • 

MEDITAaON PARA EL MARTES El* LA 
noche. 

Este dia será la meditaeim de la candkian y mis^ 
rias déla vida humana. •' 

CAPITULO VIL 

^ 1 Este dia , hecha la señal de la 0nit' con la 
preparación que se puso en ei capítulo segundo, 
pensarás en la condición y miserias de esta vida, 
para que por ellas veas cuan vana sea la gloria del 
mundo , pues se funda sobre tan flaoo cimiento , y 
en cuan poco se debe tener el hombre a sí mismo^ 
pues á tantas miserias está sujeto. 

2 Pues para esto considera primeramente la vis- 
tosa del origen y nadmiento del hombre : contiene 
á saber , la materia de que es compuesto ; la mag- 
uera de su concepción ^ las angustias y dolores - 
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parto ; la fragilidad y miserias de tu cuerpo , según 
4|ue adelante se tratará. 

3 I/} segundó considera las grandes miserias de 
la vida que rives » y. señaladamente estas siete. Pri- 
meramente considera cuan breve sea esta vida, 
pues el mas largo término de ella es setenta ú ochen- 
ta años : porque todo lo demad , si algo queda es 
trabajo y dolor. Y si de aquí se saca el tiempo de 
la niñex , que mas es vida de bestia que de nom- 
bre , y el que se gasta durmiendo , cuando no usa- 
mos de los sentidos ni de la razpn , hallaremos aun 
ser mas breve de lo que parece. Y si sobre todo 
esto lo comparas con la eternidad de la vida veni- 
dera , apenas te parecerá un punto. Por donde ve- 
rás cuan desvariados son los que por gozar de este 
soplo de vida tan breve, se ponen á perder el des- 
caiiso de aquella que para siempre durará. 

4 Lo segundo considera cuan incierta sea esta 
vida , que es otra miseria sobre la pasada; porque 
no basta ser de suyo tan breve cómo es , sino que 
eso poco que hay de vida , no está seguro sino du- 
dpso ; porque ¿cuantos llegan á estos setenta ú 
ochenta años que dijimos? ¿A cuantos se corta la 
tela en coiaenzándose á tejer ? ¿Cuantos se ran en 
flor , cooio dicen > ó en agraz? No sabéis , dice el 
Salvador , cuando Tendrá vuestro Señor , si á la 
mañana , si al medio día , sí á la media noche , si 
al canto del gallo : esto es ,' no sabéis si vendrá eu 
el tiempo de la niñez 6 de la mocedad , ó de la ju- 
ventud 6 de la vejez. Aprovecharte ha para mejor 
sentir esto « acordarte de la nmerte de muchas per- 
sonas , que habrás conocido en este mundo , espe- 
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ciabnente de tus aáiigos y familiares , y de aquellas 
personas ilustres y señaladas , á las cuales asaltó (a 
muerte en diversas edades , y dejó burlados todos 
sus propósitos y esperanzas. Conozco yo una perso- 
na que tenia hecho un memorial de todas las per«- 
sonas señaladas , que en este mundo habia cono- 
cido en todo género de estados ^ que eran ya di- 
funtos : alguna vez lo leía ó pasaba por la me- 
moria , y en cada uno de ellos se le representaba 
nunaríamente toda la tragedia de su vida , la bur- 
lería y engaño de este mundo , y el paradero y fin 
de las cosas humanas. Por lo cual entendia' con 
cuanta razón habia dicho el Apóstol , que se pasa 
la figurff de este mundo : ( 1 Car. 7. ) en lo cual 
quiso dar á entender el poco ser que tienen las co- 
sas de esta vida , pues no las quiso llamar cosas 
verdaderas , sino solamente figuras , que no tienen 
ser , sino parecer : por donde aun son mas enga- 
ñosas. 

5 Lo tercero piensa cuan frágil y quebradiza sea 
esta vida ; y hallarás que no hay vaso de vidrio tan 
delicado como ella es , pues un aire , un sol , un 
jarra de agua fria , un vaho de un enfermo basta 
para despojamos de ella , como parece por las es- 

Eriencias cotidianas de muchas personas , á las cua- 
\ en lo mas florido de su edad, bastó para derri- 
barlas cualquiera ocasión de las sobrediehas. 

6 JLo cuarto considera cuan mudable es y como 
nunca permanece en un mismo ser, para lo cual 
debes, considerar , cuanta sea la mudanza de nues- 
tros cuerpos , los cuales nunca perseveran en una 
misma disposición ; y cuanto mayor la de los áni- 
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inos , que siempre andan como la mar alterados 
con diversos vientos y olas de pasiones , que á cada 
hora nos perturban , y finalmente cuanta la de todo 
el hombre, q^ne está sujeto, á todos los vaivenes de 
la fortuna , la cual nunca permanece en un mismo 
ser , sino siempre rueda de un lugar á otro. Y sor 
bre todo esto considera cuan continuo sea el movi- 
miento de nuestra vida, pues dia y noche, nunca 
para , sino que siempre va perdiendo de su dere- 
cho , y gastándose como una vestidura con el uso, 
y acercándose cada hora mas y mas á la muerte^ 
Según esto ¿ que es nuestra vida sino una candela» 
que siempre se está gastando ^ y mientras mas arde 
y resplandece, mas se gasta? ¿Que es nuestra vidal 
sino una flor que se abre á la mañana , y al medio 
dia se marchita , y á la tarde se seca? Asi la comr 
paró el Profeta en el salmo , ( Psdm. 80. ) cuando 
dijo : La mañana de la niñez se pasa como una 
yerba , á la mañana florece y luego pasa ; y á la 
tarde cáesele la flor , y endurécese y sécase. 

7 Lo quinto considera cuan engañoso es , que 
por ventura es lo peor que tiene; porque por esta 
vida nos engañamos , pues siendo fea , nps pareee 
hermosa , y siendo breve , á cada uno la suya le 
parece larga ; y siendo tan miserable , parece tan 
amable , que no hay peligro ni trabajo ni pérdida, 
á que no se pongan los hombres por ella , aunque 
sea haciendo cosas , por donde vengan á perder la 
TÍda perdurable. 

8 Lo sexto considera como á mas de ser tan 
breve &c. según está dicho , eso poco que hay de 
vida , está sujeto á tantas miserias , así del ánima 
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como del cuerpo , que toda ella no es otra cosa^ 
sino un yaiie de lágrima^ y un piélago de infinitas 
miserias. Escribe san Gerónimo, que Jerjes , aquel 
poderosísimo Rey , q.ue derribaba los montes y álfk* 
naba ios mares , como se subiese á un monte alto 
á ver desde aili un ejército que tenia juntado de 
infinitas gentes , después que lo hubo bien líiirado^ 
dice , que se puso á llorar. Preguntado , ¿por que 
lloraba? Respondió : Lloró porque de aquí á cien 
años no estará vivo ninguno de cuantos aquí ved 
presentes. Sobre lo cual dice san Gerónimo : Si pu- 
diésemos subir nosotros ú alguna ata^ya :tan alta, 
que desde alia pudiésemos ver toda la tiei;ra debajo 
de nuestros pies , desde ahí venas Jas caidas y mi- 
serias de todo el mundo , y gentes destruidas por 
gentes , y reinos por reinos : verías como . á unos 
atormentan ; á otros matan :. unos se ahoigan en el 
mar; otros son llevados cautivos : aquí veríais bo- 
das ; allí llantos : aquí nacer unos ; allí morir otrbs: 
unos abundar en riquezas ; otros mendigar : y fi- 
nalmente veríais no solo el ejército de Jerjes, áíno 
á todos los hombres del mundo que ahora son , los 
euales de aquí á pocos días se acabarán. 

9 Discurre también por todas las enfermedades 
y trabajos de los cuerpos humanos , y por todas las 
aflicciones y oiidados de los espíritus , y por kís 
peligros* que hay asi en todos los estados , como en 
todas las edades de los hombres ; y verás aun mas 
elaro cuantas son las miserias de esta vida, para que 
viendo tan claramente cuan poco es todo lo que el 
mundo puede dar , mas fácilmente lo menosprecies* 

10 A todas estas miserias sucede la última que 
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es el morir : lo cual así para lo del cuerpo , como 
para lo del ánima , es la última de todas las cosas 
terribles : pues el cuerpo será en un punto despo* 
jado de todas las cosas , y del ánima se ha de de* 
terminar entonces lo que para siempre ha dé ser. 
11 Acabada la meditación sigúese luego el ha- 
cimiento de gracias , el ofrecimiento y petición , 
como arriba se dijo en el cap. 2. 

TRATADO DE LA CONSIDERACIÓN DE LAS 

miserias de la vida humana , en que se declara 
por mas estenso la meditación pasada. 

CAPITULO VUI. 

De cuan grandes sean las mismas de la vida 



1 QüE tan grandes sean las miserias en que la 
naturaleza humana quedó por el pecado, no hay 
lengua que lo pueda esplicar. Muy bien lo dijo san 
Gregorio , que solos aquellos dos primeros hombres 
que conocieron por la esperiencia, aquella noble 
condición y estado en que Dios crió al hombre, sa- 
bían muy bien las miserias del hombre , porque 
acordándose de las prosperidades de la vida que 
habian vivido , veian mas claro las miserias del des^ 
tierro , en que habian quedado. Mas los hijos de 
estos miserables como nunca supieron que cosa era 
buena ventura , y siempre se criaron en miseria; 
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no saben que cosa es miseria ; porque nunca supíe* 
roa que cosa era buena ventura : antes muchos de 
ellos eran frenéticos y tan sin sentido ^ que quer- 
rían , si les fuese posible , perpetuarse en esta vida, 
Y hacer del destierro patria y de la carcelería mo- 
rada , porque no sienten los males de ella , donde 
asi como los acostumhrados á estar en lugares de 
mal olor , no reciben ya pena de esto por la cos- 
tumbre que de ello tienen ; asi estos miserables no 
sienten las miserias de esta yida por estar tan he- 
chos á vivir en eHas. 

De las miserias de esta vida y primero del origen y 

nacimienio dd hombre ; y después ¿e las condiciones 

de la vida que vive. 

Sn. 

2 Pues para que tu no caigas en este engaño, 
ni en otros mayores que de aquí se siguen , con^ 
sidera con atención la muchedumbre de estas mi- 
serías , y primero el origen y nacimiento del hom- 
bre , y después las condiciones de la vida que vive. 

3 Comenzando» pues, este negocio por sus 
principios , considera primeramente de que materia 

, se ha compuesto el cuerpo del hombre : porque de 
la nobleza ó bajeza de la materia se suele muchas, 
veces conocer la condición de la obra. Dice la es- 
critura divina , que crió Dios al hombre del cieno 
de la tierra. Entre todos los elementos el mas bajo 
es la tierra ; y entre todas las partes de la tierra 1» 
mas baja es el cieno : según lo cual parece haber 
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criado Dios al hombre de la. mas yil y baja cosa 
del mundo. De manera que los Reyes , los Empe- 
radores y lo« Papas , por muy altos y esclarecidos, 
que sean , cieno son. Entendian muy bien esto'lcis 
, egipcios , de Jos cuales se escribe , que celebrando 
cada un año la fiesta de su nacimiento , tenian en 
las manos unas yerbas que nacen en las lagunas ce- 
nagosas , para significar la semejanza y parentesco 
que los hombres tenemos con la paja y con el cieno, 
que es el común padre de entrambos. Pues si tal 
es la maíeria de que somos compuestos , ¿de que 
te ensoberbeces , polvo y ceniza? ¿De que te en- 
soberbeces , paja y cieno? 

4 Pues la manera y artificio ootí que se edifi- 
có la obra de esta materia, no es para decirse , ni 
para mirarse , sino para pasar adelante cerrados 
ios ojos ; por no ver cosa tan fea. Si los hombres 
supiesen tener vergüenza de lo que era razón , de 
oinguna cosa se afrentarían mas , que ver de la 
manera en que son concebidos. Solammte diré una 
eosa » y es , que aquel tan piadoso Señor , que vino, 
á este mundo á tomar sobre sí todas nuestras mi- 
serias para descargarnos de ellas, sola esta fue la 
que en ninguna majiera quiso tomaf. Y no pare- 
ciéndole cosa fea ser abofeteado, escupido y -teni- 
do por el mas bajo de les honkbres , sola esta le 
pareció indigna de su Magostad , si fuese concebido 
de la manera que ellos : pues ya la substancia de 
que se sustentan estos cuerpos antes que nazcan,* 
no es tan limpia , ique se deba hacer memoria de 
elJa , ni tampocp de otras muchas suciedades , que 
al tiempo de nacer se ven cada dia. 
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' 5 Yengamos al puoto. Dime : ¿Que ^cosa mas 
miserable que ver parir á una muger? ¿Que dólch» 
reft- tau aguaos , que Yueltas , que vaivenes tan pe^ 
ügrosos» que ahulíidos y gritos tan lastimosos? Dejo 
de decir de los partos monstruos y reservados ; por-^ 
que eéto seria nunca acabar. Y con todo esto ya 
que sale á luz la criatura^ , sale llorando pobre , des* 
nuda , flaca , miserable y necesitada de todas las 
cosas,. é inhabilitada para todas. Los otros anima- 
les salen calzados y vestidos , unos de lana , otros 
de escamas , otros de plumas , otros de cueros; 
otros de conchas : hasta los árboles nacen vestidos 
de cortezas , y estas á veces dobladas : solo el hom- 
bre nace desnudo sin ningún género de vestidura, 
sino una piel sucia y asquerosa en que sale envuelr 
to. Con estos atavíos sale al mundo el que después 
de salido , por su. soberbia no cabe en el- mundo. 

6 Demás dé este los otros animales á la hora 
que nacen, luego saben. buscar lo que les cumple, 
y tienen habilidades para ello. Unos andan , otrof 
nadan, .otros vuelan , y cada uno finalmente sin maes- 
tro sabe buscar lo que le es necesario. Solo el hom« 
bre ninguna cosa sabe ni puede hacer , sino en bra-* 
zos ágenos. ¿Cuantos dias gasta en aprender á andar? 
Y aun esto primero en cuatro pies que en dos. 
¿Cuanto tiempo está sin hablar? Y no solamente 
hablar , mas ni aun comer sabe , si no se lo mues- 
tran. Una sola cosa sabe hacer por sí mismo , que 
ea llorar. Esta es la primera que hace , y la que. 
solo sabe hacer sin maestro , y el reir que por sí 
también lo sabe hacer , no lo sabe hacer hasta los 
cuarenta días después de nacido como quiera que 
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siempre llore ; para que entiendas que mas pronta 
está la naturaleza para lágrimas , que para alegría, 
i O locura de I03 hombres , dice el sabio , que con 
talos y tan bajos principios creen haber nacido para 
soberbia! 

7 Pues el mismo cuerpo del hombre , ' de que 
tanto se aprecian los hombres , quería que mirases 
con buenos ojos , que tal es por muj hermoso , 
qfae por fuerza parezca. Kme , ruégote , ¿que 
otra cosa es el cuerpo humano , sino un yaso da- 
ñado , que todos cuantos licores echan en él , luego 
los aceda y corrompe? ¿Que es el cuerpo humano 
sino un muladar cubierto de nieve , que por defue- 
ra parece blanco y dentro está lleno de inmundicias? 
¿Que muladar hay tan sucio? ¿Que aibañal , que 
tales cosas eche de sí por todos sus desaguaderos? 
Los árboles y las yerbas, jsaun algunos animales 
dan de sí muy suayes olores ; mas el hombre tales 
cosas echa de sí, que no parece ser otra cosa sino 
un manantial de suciedad. 

8 De un gran Glósofo , llamado Plótino, se es- 
cribe que se afrentaba, de la condición y bajeza de 
su cuerpo , y que oia de mala gana que se hablase 
de su linage ; y nunca se pudo acabar con él que 
consintiese en sacar al natural un retrato de su fi- 
gura , diciendo : Que bastaba traer consigo una cosa 
tan fea y tan indigna de la generosidad de su áni- 
ma todo el tiempo de su vida , sin obligarse á que 

Jara siempre quedase memoria perpetua de su des- 
onra. 

9 Del Abad Isidoro se escribe , que estando 
una Tez comiendo no se podia contener laí lágri- 
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nías; y preguntado ¿por que lloraba? Respondió: 
Lloro , porque me avergüenzo de estar aquí co-* 
miendo manjar corruptible de bestias, habiendo sido 
criado para estar en compañía de Angeles y comer 
con ellos el mantenimiento divino. 

De las miserias y condicioms de esta vida , y prí" 
mero de la brevedad de eUa. 

§ni. 

Mart. 1. 10 Después de esto , considera las mi- 
serías grandes de la vida humana» y principalmente 
estas siete , conviene á saber , cuan breve sea esta 
vida , cuan incierta , cuan frágil , cuan inocente, 
cuan engañosa y Analmente cuan miserable ; y des- 
pués el fin á que vienen á parar , que es la muerte. 

11 Considera , pues , primeramente la brevedad 
de nuestra vida , la cual consideraba el santo Iph, 
cuando* decía : Breves son , Señor, los dias del hom-« 
bre ; y el námero de los meses que ha de vivir , tú 
h sabes. ¿Que tanto es ahora setenta ú ochenta 
años de vida? Pues eso es el común término de la 
vida de los hombres , que no se tienen por muy mal 
logrados, como lo significó el Profeta , {Pscdm. 68.) 
cuando dijo : Los dias del hombre , cuando mucho 
son setenta años ; y si á mas tirar llegan á ochen- 
ta ; lo que de ahí se sigue todo es trabajo y dolor. 

12 Y si quieres tomar esta cuenta por menu^ 
do y no así á carga cerrada , no me parece que 
debes tomar en cuenta de vida el tiempo de la ni- 
ñez y menos el que se pasa durmiendo , porque la 
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TÍda de la nrñez , cuando no ha venido aun el use 
de la razón que nos hace hombres , no se puede lla- 
mar vida de hombres , sino vida de bestias , como 
es la de un cabritillo , que se anda por ahí sallan- 
do : especialmente constándonos» que en toda aque-* 
Ha edad ni se aprende , ni se hace cosa digna de 
hombre. Pues el tiempo qué se duerme no veo yo 
como se puede llamar tiempo de vida ; pues lo 
principal de la vida es usar de los sentidos y de la 
razón : y entonces lo uno y otro está suspenso y 
como muerto. 

- 13 Por donde, dijo un filósofo , que de la mi- 
tad de la vida no habia diferencia del feliz al infe- 
liz ; porque en el tiempo que se duerme todos los 
hombres son iguales^ por estar entonces como muer- 
tos. Claro está que si un Rey estuviese cautivo por 
espacio de un año ó dos^, que no podríamos decir 
con verdad que aquel tiempo reinó » pues ni gozó 
del reino , ni lo gobernó. Pero ¿como se podrá 
decir que el hombre vive cuando duerme; pues 
en todo este tiempo está suspenso el señorío y uso 
de la razón y de los sentidos,, por quienes vivimos? 
Por esta causa un Profeta llamó al sueño pariente 
de la muerte : y otro , hermano ; por la semejanza 
que entendían haber entre lo uno y Jo otro. Pues 
si tanta parte de la vida se duerme, ¿que tanta será 
la que no se v¡v« ? Y si lo común es dormirse la 
tercera parte del día , que son ocho horas , aunque 
algunos haya que ni eonesto se contentan, sigúese 
por esta cuenta , que la tercera parte de la vida 
se duerme , y por consiguiente que no se vive ; 
porque por aquí veas cuan grande pedazo de tan 
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lireve vida nos lleva el imeño de cada día. Pues 
hecha esta cuenta , que es verdadera ¿cuanto es lo 
que quedará de verdadera vida , aun á los muy 
vividores? 

14 Por cierto muy gran razón tuvo aqyel filó- 
sofo , que preguiita^í^do ¿que le parécia de la vida 
del hombre? Dio una vuelta delante de los que le 
preguntaban y luego desapareció , dando á entender 
que no era mas que solo aquello nuestra vida. No 
es mas que una carrera de un apresurado cometa, 
que en un punto pasa y se consume ; y de abí á poco 
aun aquel rastro que dejó* en pos de sí ; desapare- 
ce : porque muy pocos días después de acabada la 
vida , se acaba también con la vida la memoria , por 
muy resplandeciente que haya sido la persona. Fi- 
nalmente parecia tan breve á muchos de aquellos 
sabios antiguos esta vida , que uno de ellos la llauaó 
sueño , y otro no contento con esto , la llamó sue- 
ño de sombra , pareciéndole que era mucho llamar- 
la sueño de cosa verdadera , no siendo á su juicio 
mas que sueño de cosa vana. 

15 Pues si este poco que resta de vida lo com- 
paramos con la vida venidera , ¿ cuanto menos aun 
parecerá? Muy bien idijo el Ecciesiástico : {Ecd. 8.) 
Los dias del hombre , ávmas tirar , son cien años. 
Pues ¿que es todo esto comparado con la eterni- 
dad , sino una gota de agua comparada con la mar? 
¥ está clara la razón ; porque si una estrella , que 
es mayor que toda la tierra, comparada con lo res- 
tante del cielo parece tan pequeña , ¿que parecerá 
la vida presente ; que es tan breve , comparada 
con la venidera que no tiene cabo ? Y si , como 

6 
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dicen los astrólogos , toda la tierra comparada con 
ei cielo , no es mas que un punto , porque la gran- 
deza inestimable de los cielos la hace parecer taa 
pequeña , ¿que parecerá ese soplo de vida tan bre- 
ve , comparado con la eternidad que es infinita? 
Sin duda parece nada ; porque sí mil años delante 
de Dios son como el dia de ayer , que ya pasó, 
¿que parecerán delante de él cien años de vida, 
sino nada? 

16 Eso mismo parece á aquellos malaventura- 
dos , cuando hacen comparación de la vida que 
dejaron con la eternidad de los tormentos , que para 
siempre padecen , como ellos mismos lo cojaGesan 
enelKbro de la sabiduría por estas palabras: ¿Que 
nos aprovechó -nuestra soberbia y la pompa de nues« 
tras riquezas? Pasáronse todas estas cosas > como 
sombra que vuela , y como correo de posta ó como 
navio que va por las aguas , que no deja rastro de 
su camino , ó como saeta arrojada á cierto lugar, 
que así como el aire. se abrió y le hizo camino, lue- 
go se volvió á cerrar , sin que se supiese por don- 
de pasó. Así nosotros luego en naciendo dejamos 
de se/ , sin dejar ra$tro nt señal de ninguna virtud. 
Mira , pues cuan breve les parecerá allí á los mir 
serables todo el tiempo de esta vida , pues clara- 
mente confiesan que no vivieron , sino que en na- 
ciendo luego en ese punto dejaron de ser. Pues si 
esto es así , ¿que locura mayor puede ser que por 
gozar este sueño momentáneo de tan vanos delei- 
tes , querer ir á padecer tormentos eternos? ítem, 
sí tan breve es el plazo de esta vida y tan largo el 
de la otra , ¿que locura es , proveyéndonos de tan- 
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tas cosas para vida tan breve , no proveernos de 
algo para aquella tan larga ? ¿Que locura Seria, si 
determinándose un hombre á vivir eu España , gas- 
tase todo cuanto tiene en comprar raíces y edificar 
casas en Indias , y no proveyese nada para la tierra 
donde se va á morir ? Pues tanto mayor es la de 
aquellos , que todo su caudal emplean en proveer^ 
ae para esta vida , donde tan poco han de vivir , y 
ninguna cosa aparejan para aquella, donde para siem- 
pre han de. morar ; especialmente teniendo tan gran 
aparejo para trasladar á ella todos sus bienes por 
manos de pobres , como dijo el Sabio, {¡¡ccl. 11.) 
Echa ta pan sobre las aguas que corren ; que des* 
pues, de mucho tiempo lo vendrás á hallar. 

De como es incierta nuestra vida. 

17 Mas ya que la vida tiene tan cortos los pía- 
aos , si estos plazos fuesen ciertos y todo este tiein- 
po tuviésemos seguro , como lo tuvo el Rey Exe- 
quias , {¡sai, 38.) á quien Dios otorgó quince años 
mas de vida ; aun seria msts tolerable nuestra mir 
seria. Mas no es así ; sino que siendo la vida tan 
breve , como hemos dicho , eso que hay de vida 
tanto cuanto no está cierto , sino dudoso : porque^ 
como dice el Sabio , no sabe el hombre el dia de 
su fin ; sino que así como á los peces , cuando mas 
seguros están los prenden en un anzuelo , y á los 
pájaros en un lazo , así asalta la muerte á los hom- 
bres en el tiempo malo. Muy sabida es aquella sen- 
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tencia que dice : Que • ni hay cosa mas cierta que 
la muerte , ni mas dudosa que la hora del morir. 
Por esto comparaba un filósofo las vidas de los hom- 
bres á las campanillas burbujicas , que se hacen per 
los charcos de agua cuando llueve , y de las cuales, 
unas se deshacen luego en cayendo , otras duran 
un poquito mas , y luego se deshacen , otras tam- 
bién duran algo mas y otras menos : de manera 
que aunque todas ellas duran poco , en ese poco 
hay grande variedad. 

18 Pues si tan dudoso es el término de nues- 
tra vida y la hora de nuestra cuenta , ¿como vi- 
vimos con tanto descuido y negligencia? ¿Gomo no 
advertimos aquellas palabras del Salvador , que di- 
cen : Velad porque no sabéis cuando vendrá el hijo 
del hombre. ( Maíth. 24. ) ¡O si supiesen ios hom- 
bres pesar la fuerza de esta razón! Porque no sa- 
béis , dice él , labora , velad y esta4 siempre aper- 
cibidos ; como si mas claro dijera : Porque no sabéis 
la hora , velad en toda hora ; y porque no sabéis 
el mes, vejad en todos los meses; y porque no 
sabéis el año , estad apercibidos en todos los años: 
porque aunque no sepáis de cierto cual de estos es 
el año en que ^os han de llamar , es cierto que en 
alguno de ellos os llamarán. 

19 Mas para que mejor se vea la fuerza de esta 
razón , pongamos un ejemplo. Dime : Si te pusie- 
sen en una mesa treinta ó cuarenta manjares , y te 
avisasen de cierto , que uno de ellos tenia ponzoña, 
¿osarías por ventura coiper de alguno de ellos , 
aunque tuvieses mucha hambre? Claro esiá que no: 
porque el temor de encontrar con aquél uno solo» 
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te haría ostentar de todos los otros. í^ueis veamos, 
¿cuantos años á mas tirar te pueden quedar de YÍda? 
Dirás por ventura , que á bien librar , podrán ser 
treinta ó cuarenta. Pues si es cierto , que en uno 
de estos años está tu muerte y no sabes en cual; 
por quer no temes en cada uno de ellos , pues es 
derto que uno de ellos te ha de matar ? No osas 
Negar á ninguno de los cuarenta platos , aunque 
mueras de hambre , porque sabes que en uno está 
la muerte : ¿y no temerás en cada uno de esos 
cuarenta años , pues tan cierto es que en uno de 
ellos has de morir? ¿Que se puede responder á esta 
razón? 

20 Oye otra no menos eficaz. Dime , ¿por que 
se vela siempre un castillo , cuando está en fronte- 
ra de enemigo? No por mas , sino porque no saben 
cuando vendrán á dar sobre él. El no saber cuan- 
do , los hace velar en todo tiempo : porque si su- 
piesen el tiempo cierto de su venida, podrían des- 
cuidarse en el entretanto , y guardar para entonces 
la diligencia de la vela. Pues por amor de Dios te 
pido, seas ahora buen juez de lo que diré. Veamos, 
si por estar dudoso si vendrán hoy , si mañana , si 
este año ú si ese otro los enemigos , velas cada no- 
che tu castillo , ¿como no velas continuamente so- 
bre tu ánima , pues no sabes cuando ha de llegar 
su hora? La misma duda que hay allí , hay aquí y 
mucho mayor : el negocio y lo que importa , sin 
ninguna comparación es mayor. ¿P^ies en que jui- 
cio cabe velar allí siempre , y aquí siempre dormir? 
¿Que cosa puede ser mas contra razón? Mas : que 
vale mas tu ánima , que todos los castillos y rei- 
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ños del mundo ; y si miras al precio por ^ue fue 
comprada , mucho mas aun que todos los Angeles. 
Mira que tienes mayores , y muchos mas enemi- 
gos , que dia y noche andan por asaltarla. Mira que 
por ninguna via se puede saber el dia , ni la hora 
de este asalto. Mira que todo el punto de este ne« 
gpcio, está en tu parte apercibido 6 desapercibido 
en esta hora : pues según la parábola del Evange- 
lio , las vírgenes que estaban aparejadas entraron 
con el esposo en las bodas , ( McUth. 25. ) y las no 
aparejadas se quedaron fuera. ¿Pues que falta aquí, 
por donde no hayas siempre de velar , pues la duda 
es mayor y el peligro mayor ; la causa mayor y 
todo lo demás sm comparación mayor? 

De cuan frágil sea nuestra vida. 

$ V. 

21 Mas no solo es incierta nuestra vida » sino 
también frágil y quebradiza. Sino , dime : ¿Que vi- 
drio hay tan delicado y tan ligero de quebrar como 
la vida del hombre? Un aire basta muchas veces» 
un sereno y un sol recio para despojarnos de la 
vida. Mas que digo sol ; los ojos y la vista sola de 
una persona bastan muchas veces para quitar la 
vida á una criatura. No es menester sacar espada» 
ni menear armas ; solo mirar basta para matar. 
Mira que castillo este tan seguro , en que se guar- 
da el tesoro de nuestra vida ; pues solo mirarlo 
desde lejos , basta para batirlo por tierra. 

22 Mas no es esto tan de maravillar en la edad 
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de los Diños » cuando el edificio es tan nuevo y tan 
tierno : lo mas admirable es que después de asen- 
tada y fraguada ya la obra de muchos años , poco 
menores causas bastan para derribarla. Si pregun- 
tas , ¿de que murió fulano ó fulana? Responderte 
han que de un jarro de agua fría que bebió , ó de 
una cena demasiad^i que cenó , ó de algún placer 6 
pesar grande que tomó ; y á las veces no hay causa 
que dar , sino que acostándose el hombre sano , al 
otrodia amanece al lado de su muger finado. ¿Hay 
vidrio en el mundo , hay vaso de barco mas quebra*- 
dizo , que este 7 Y no es cierto de maravillar, que 
sea tan quebradizo , pues él también es de barro; 
antes es mas de maravillar , como siendo de tal ma- 
teria tal hechura , pueda durar tanto tiempo como 
dura. ¿Por que se desconcierta tantas veces un re- 
loj? La causa es, porque tiene tantas ruedas y 
Imntos , y tanto artificio , que aunque sea , como 
o es,. de hierro , cualquiera cosa basta para des- 
concertarlo. ¿ Pues cuanto es mas delicado el arti- 
ficio de nuestro cuerpo y cuanto mas frágil la ma- 
teria de nuestra carne? Puts si el artificio es mas 
delicado y la materia mas frágil , ¿ de que nos ma- 
ravillamos , que se embaracé algún punto de estas 
ruedas , y así para el movimiento de nuestra vida? 
Antes es de maravillar no como los hombres se aca- 
ban tan presto , sino como duran tanto , siendo tan 
delicado este artificio y de tan flaca materia com- 
puesto. 

23 Esta es aquella miserable fragilidad , que 
lignificó Isaías por estas palabras : [hau 40.) Dijo 
Dios á este Profeta : Da voces. Responde el Profeta 
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¿Que diré? Dícele Dios : toda carne es heno y toda 
la gloría de ella es como la flor del campo. Secóse 
el heno y cayóse la flor ; mas la palabra de Dios 
p^riQanece para siempre. Sobre las cuales palabras 
dice S. Ambrosio : Verdaderamente así es ; porque 
así florece la gloria del hombre en la carne , como 
el heno, la cuál aunque parece grande, es pequeña 
como yerba » temprana como flor , caduca come/ 
heno ; y así no tiene mas que frescura en el pare- 
cer, pero no ñrmeza ni estabilidad en el fruto. Por- 
que ¿que firmeza puede haber en materia de car- 
ne? ¿Ni que bienes , que sean durables en tan flaco 
sugeto ? Hoy verás un mancebo en lo mas florido de 
su edad, con grandes fuerzas y con muy buen pa- 
recer ; y si esta noche le asalta una enfermedad , el 
otro dia le verás con un rostro tan mudado , que 
el que antes parecia muy agradable y hermoso > 
ahora parece del todo miserable y feo. Pues ¿que 
diré de los otros accidentes y mudanzas de nuestros 
cuerpos? A unos quebrantan los trabajos , á otros 
enflaquece la pobreza, á otros atormenta la indiges- 
tión , á otros corrompe el vino , á otros debilita la 
vejez , á otros hacen mal los regalos, y á otros trae 
descolorida la lujuria. Pues según esto , ¿no es 
verdad que se secó el heno , y se le ^ayó la flor ? 
Veréis otras de muy esclarecida sangre , de muy 
antiguo solar , muy llenos de amigos y muy acom- 
pañados en ambos lados de criados , llevando y 
trayendo consigo muy grande familia ; y si un po- 
quito se le trastorna el .viento de la fortuna , á la 
hora es dejado de sus amigos , maltratado de sus 
iguales y desamparado de todos. Veréis otro lleno 
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de riquezas , volando por las bocas de todos con 
fama de liberal y dadivoso , esclarecido con honra, 
levantado con poderes , subido en tribunales j te«- 
nido por bienaventurado de todos ; y acaecerá que 
llevándoje ahora con voces y pregones magníficos 
por la ciudad , se revuelven de tal manera los tien>- 
pos , que venga á parar e« la misma cárcel , don- 
de él tenia encarcelados á todos. ¿A cuantos acaece 
llevar ahora con toda la pompa del mundo á sun^ 
casas , y una noche que se atraviese de por medio 
obscurece el resplandor de toda aquella gloria., y 
un solo dolor de .costado que sobreviene , deshace 
toda aquella fábula compuesta? ¡O engañosas espe- 
ranzas de los hombres , di^e Plinio , y fortuna frá- 
gil , y vanas todas nuestras contiendas y porfías, que 
muchas veces ávmedio camino se quiebran y caen: 
primero se miden á' la carrera , que puedan llegar 
á ver el puerto ! Pues ¿que locura es la de los hí-' 
jos de Adán , que sobre tan bajos cimientos edifi-- 
can torres tan altas , no miran que edifican sobre 
arena , y que al mejor tiempo se llevará el vienta 
todo lo mal cimentado ? ¡O que malas cuentas echan, 
á veces los hombres , por no querer volver los ojos 
hacia dentro , y hacer primero cuenta consigo! 

24 T si esta es tan grande ceguedad , ¿cuanta 
mayor es la de aquellos malaventurados , que estáu 
muchos años en pecado , sabiendo que no hay entre 
ellos y el infierno mas que esta vida tan quebradi- 
za? Imaginemos ahora que estuviese un hombre 
colgado de un hilo delgado , y que tuviese debaja 
de sí un pozo muy profundo , de tal manera puesta 
que en quebrándose aquel hilo hubiese luego de 
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caer en él. Dime : ¿Que tal estaría el que así se 
viese? ¿Cuan temeroso? ¿Cuan turbado? ¿Y cuan 
aparejado para dar cuanto tuviese para salir de 
aquel peligro? Pues tu miserable , que osas contra 
las leyes de Dios perseverar tantos dias y años en 
pecado, ¿como no miras que, estás en este mismo 
peligro? En quebrándose este hilo tan frágil de Ja 
vida i estás para dar contigo en el profundo del in- 
fierno. ¿Pues como • duermes? ¿Como juegas? 
¿Como ríes? ¿Cómo nunca echas de ver un tan 
grande peligro? 

De cuan mudable sea nuestra vida, - 

Mari. 2. 25 Tiene aun otro defecto nuestra 
vida , que es ser mudable y nunca permanecer en 
un mismo ser, según que lo afirma el santo Job eo 
un triste memorial que hace de las miserias de la 
vida humana , por estas palabras : ( /o&. 14. ) El 
hombre nace de muger , vive pocos dias , es lleno 
de muchas miserias : sale como una flor , y luego 
se marchita: huyen sus dias así como sombra, y 
nunca permanece en un mismo estado. PUes deja-* 
das. ahora estas miserias » ¿que cosa hay en el mun- 
do mas miserable ? Dicen que el Camaleón muda 
en una hora muchos colores ; y el mar Euripo es 
infamado de muchas mudanzas ; • y la luna tiene para 
cada dia su figura : ¿mas que es todo esto para las 
mudanzas del hombre? ¿Que Proteo mudó jamas 
tantas figuras , como muda el hombre á cada hora? 
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f a enfermo , ya sano , ya contento , ya desconten- 
to , ja triste , ya alegre , ya temeroso , ya confia- 
do , ya sospechoso , ya seguro , ya pacífico , ya ai- 
rado ; ya quiere , ya no quiere , y muchas yeces él 
á sí mismo no se entiende. Finalmente tantas son 
sus mudanzas, cuantos accidentes solevantan ácada 
hora ; porque cada uno le trastorna á su manera* 
Lo pasado le da pena , lo presente le turba y lo 
vem'dero le congoja. Si no tiene hacienda , vive con 
trabajos ; si la tiene con soberbia ; si la pierde con 
dolor. Pues ¿que lunas , ni que mares están suje- 
tos á tantas alteraciones y mudanzas? La mar no 
se muda , ^ino cuando se revuelven los vientos : 
mas acá con tantos vientos y con la cahna , siempre 
hay mudanzas y tormenta. 

26 Pues ¿que diré del continuo movimiento de 
nuestra vida ? ¿Que punto de tiempo hay , en que 
no demos un paso hacia la muerte ? ¿Que piensas 
tú que es el movimiento de los cielos , sino un tro- 
no muy ligero » en que se está siempre hilando 
nuestra vida? Mira de la manera que se hila un 
copo de lana en un torno , que cada Tuelta que da 
el tomo , se recoge un poco , y á,otra vuelta , otro 
poco , hasta que se acaba toda : que de esa misma 
naanera se está siempre hilando en el torno de los 
cielos nuestra vida , pues á cada vuelta que dan^ 
se recoge un pedazo de ella. Por esto dice el santo 
Job , que sus dias eran mas ligeros , que el correo 
que vapor la posta : porque el correo por mucha '^ 
priesa que lleve , alguna vez la necesidad le hace^ 

Earar ; mas nuestra vida nunca para , ni se no& 
ace jamás gracia de una hora. Esto , dice S. Ge- 
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rónimo , que ahora ordeno , esto que escribo , y 
que vuelvo á leer y enmendar , se me está quitan- 
do de. la vida , y cuantos puntos escribe el nota- 
rio , tantos son los daños y menoscabos de la vida. 
De manera , que asi como los que van en un na- 
vio , aunque estén asentados 6 acostados , siempre 
caminan y siempre se van acercando mas al térmi- 
no de su navegación ; así en esta vida todo el tiem- 
po que vivimos , caminamos y nos vamos acercan- 
do mas a! común puerto de esta navegación , que 
es la muerte. 

27 Pues si rio es otra cosa nuestro vivir sino 
caminar á ¡a muerte ; y si esta hora 'de muerte es 
también hora de nuestro juicio , ¿ que será luego, 
no vivir , sino caminar al tribunal de Dios , y acer- 
carnos mas á su juicio? ¿Pues que desvario pue- 
de ser mayor , que yendo naturalmente á ser juz- 
gado , ir por el camino ofendiendo al que nos ha 
de juzgar , y provocando mas su ira contra noso- 
tros ? Abre los ojos , miserable , mira el camino 
que llevas , y á donde vas , y ten vergüenza ó lás- 
tima siquiera de tí mismo , y considera cuan mal 
concuerda eso que haces , con lo que vas á hacer. 

De como es engañosa nuestra vida. 

§m 

Mart. 3. 28 Mas todo!» estos males perdonaría 
yo á esta vida , sino tuviese otro , á mi juicio ma- 
yor , que es ser engañosa , y parecer muy otra de 
lo que es : por que si como suelen decir , que la 
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santidad fingida es doblada malicia , asi también eg 
cierto , que la felicidad engañosa es doblada misé- 
ría. Porque si esta vida pareciese lo que es j no 
nos mintiese en nada , está claro que ni nos per- 
diéramos por ella , ni nos fiaríamos de e|Ia , y siem- 
pre viviríamos apercibidos contra ella ; mas ella es 
tan llena de hipocresía y engaño , que siendo fea, 
se nos vende por hermosa , y siendo breve , nos 
parece larga , y mudándose á cada hora , se nos fi- 
gura que siempre permanece en un mismo ser. 
¿Sientes por ventura , dice S. Gerónimo » cuando te 
haces niño ? Y ¿cuando viejo? Cada dia morimos, 
j cada dia nos mudamos ; y con todo esto nos 
creemos que somos eternos. 

29 De aquí nacian aquellos soberbios edificios 
de los Megarenses , de los cuales dijo un filósofo, 
que edificaban , como si siempre hubiesen de vivir, 
y vivían como si al otro dia hubiesen de morir. 
¿De donde nace tanto olvido de Dios , tanta avari* 
cía , tanta vanidad , tanto cuidado en amontonar 
riquezas, y tanto descuido en aparejarnos para la 
muerte , sino de creer que será muy larga nuestra 
vida? Esta falsa imaginación nos hace creer , que 
para todp tendremos tiempo , para el mundo , para 
la vanidad , para los vicios y para otros muchos * 
vanos y curiosos ejercicios , y que después quedará 
también su parte dé tiempo para Dios. De la ma- 
nera que echaríamos la cuenta sobre una pieza de 
paño , que tuviésemos sobre una ^nesa , señalando 
un pedazo para uno y otro para otro, , así la echa- 
mos sobre nuiestra vida , como si tuviésemos no- 
sotros el señorío y presidencia de todos los tiempos 
y de ella. 
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30 Este enguiño nace de una tácita persuasión y 
crédito que cada uno tiene dentro de sí mismo, no 
de alguna razón . ni fundamento verdadero , sino 
de solo el amor propio ; el cual , así como aborre- 
ce la muerte , así ni se quiere acordar de ella , ni 
creer que tan presto vendrá por su casa , por la 
pena que recibiría , si esto creyese. Y de aquí nace, 
que de loa otros fácilmente cree que presto se po- 
drán morir , porque como no los ama tanto , rio 
le amarga tanto el crédito de esta verdad , mas^de 
sí es otra cuenta , porque como se ama mueho» no 
puede dejar de recibir pena , si viniere á creer cosa, 
que así le lastima. Muchas veces se hallan estos 
burlados , y se les vuelve el sueño al revés ; por- 
que los otros , de cuyas vidas desconfían , se que- 
dan acá , y ellos , que pensaban quedarse acá , les 
llevan delantera. De manera que les acaece como 
á los que comienzan á navegar , que en saliendo del 
puerto , se les figura que la tierra y los edificios 
de ella se les van desviando ; y no es así , sino al 
•contrario , que ellos son los que se mueven , y la 
tierra se está queda en su lugar. 

De cuan miserable sea nuestra vida. 

§ VIH. 

Mart. 4. 31 Mas aunque nuestra vida tiene to-^- 
das estas miserias susodichas ; si esto que hay de 
vida fuese todo vida , algo fuera. Mas lo que ex- 
cede toda miseria es que eso ^ tanto cuanto que hay 
de vida , está sugeto á tantas miserias y trabajos. 
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así de espirita como de cuerpo , que mas se puede 
llamar muerte , que yida ; pues , como dice un 
poeta , DO es yivir sino pasarlo bien ie la vida. De 
manera , que aunque en todas cosas sea esta yida 
estrecha y breve » en solo trabajos y miserias es 
rica y larga. Breve es sin diida para vivir., breve 
para gozar y breve para alcanzar sabiduría : mas 
con ser para todas las cosas buenas breve , para 
una sola la hallo larga , que es para penar. ¡O pe- 
ligh>so estrecho , de cuanto tiempo menos de tér- 
mino eií el espacio , tanto tienes mas de peligro en 
el pasage! Ciertamente si ojos tuviésemos para mi- 
rar, siempre habíamos de andar llorándonos, como 
hombres , por justo juicio de Dios , condenados á 
tan grandes males. Mas porque por todas partes 
fuésemos miserables , esta miseria se habia de aña- 
dir á las otras , que á manera de frenéticos estando 
cuales atamos , no sintiésemos nuestro daño. Mejor 
lo sentían aquellos dos filósofos aunque gentiles» 
Heráclito y Demócrito , de los cuales el uno , di- 
cen , que siempre andaba llorando , y el otro siem- 
pre riendo , porqae veía claro , como toda nuestra 
TÍda no era otra cosa , sino pura vanidad y miseria. 
32 Sino dime : ¿Cuantos son los cuidados en 
que viven los hombres , las congojas , los temores» 
las lágrimas , las (Pasiones , las sospechas , las ma- 
licias , eon todas las otras tribulaciones y afliccio- 
nes del alma ? Á las cuales pasiones está el hombre 
tan sujeto , que muchas veces se apasiona sin cau- 
sa ' y teme donde no hay que temer , y cuando le 
falta quien le atormente de fuera , él mismo se es 
tormento de dentro , como decía el santo Job : 
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(Job* 14.) ¿Por que me pusiste , S^Lor <»ntra- 
rio á tí , y soy hecho pesado á mi mismo? 

33 Pues las miserias esteriores del cuerpo ¿quien 
las contará? ¿Cuanto trabajo es menester para ga- 
nar un pedazo de pan , con que sustentar la vida? 
Los pajarillos y los brutos animales sin ningún ofi** 
cío ni trabajo se mantienen ; y el hombre ha me*- 
nester sudar noche y dia , y revolver la mar y la 
tierra para este fin. Esta es aquella miseria qu6 , 
lloraba el Profeta , cuando decía : Los dias de nues- 
tra yida ( Psdrn. 86. ) gastamos como las arañas: 
porque asi como este animal trabaja noche y dia 
en aquella tela que hace , desentrañándose , y con- 
sumiéndose por darle cabo , y todo este trabajo 
tan largo y tan costoso no se ordena á mas , que 
,á hacer una red muy delicada para cazar moscas; 
asi el hombre miserable ninguna cosa hace sino tra- 
bajar noche y dia con espíritu y cuerpo ; y todo este 
trabajo no sirve mas que para cazar moscas , que 
son cosas del aire y de muy poco valor. Y algunas 
veces acaece , que después de muchos caminos y 
trabajos , acabada ya la tela , un viento recio que 
sobreviene se lleva la tela y á su dueño también 
con ella , y así perece el trabajo y el trabajador 
todo junto en un momento. 

34 Y aun si con todos estos trabajos estuviese 
la vida segura , no seria tan grande nuestra mise- 
ria. Mas ya que la vida esté segura de hambre» 
no lo está de pestilencia y de otros infinitos peli- 
gros y enfermedades que á cada paso la asaltan. 
¿Quien podrá contar cuantos géneros de enferme- 
dades tiene aparejadas la naturaleza para el cuerpo 
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«te un hombire? Uenos están los libros de los iné^ 
dioQs de enfeivnedades y de remedios ; y cada día 
isreoe la doctrina con la novedad de Jos males ; y 
^oede ya el. ingenio de los pasados en número de', 
Ips males presentes. Y entre todos estos remediosí 
apenas hay uno deleitable : y muchos hay mas pe- 
nosos que la misma dolencia : de manera , que nO 
se puede desechar un tormento grande sin otro 
mayor. 

oü T si alguna complexión hay tan dichosa^ 
que no haya lidiado con estos males , no está se- 
gura de otros acaecimientos » cpn que cada dia pe- 
ligran aquellos , á quienes las enfermedades per- 
donan. ¿Cuantos mulares de hombres se bebe cada 
dia la mar ? ¿Cuantos se tragan las guerras^ ¿Cuan*^ 
tos han peligrado con temblores de tierra , con ere* 
cientes de ríos » con caídas de casas , con picaduras 
y heridas de bestias ponzoñosas ? ¿ Cuantas muge- 
res en el parto compraron las yidas , que dieron á 
los. hijos eon sv^ propias muertes? 

36 Y ya que las bestias pelean contra nosotros* 
y casi todas Iqs cosas que fueron criadas para nues^ 
tro sei:?icio ,. no menos son para nuestro daño» qu^ 
para nuestro servicio ; antes parece que todas ellas 
se han conjurado contra nosotros : ya que esto, es 
así , fuera a)gu|i remedio , si los hombres se. hicie- 
rm á una « y fueran tan conformes, en la. paz , copaa 
lo ^on en la naturaleza. Mas no es asi , .^ue. ellos 
oaiísiQos ban vuelto s^a armas contra sí mismo^ ; y 
e^tre todas J^s.priatura$ no hay otra contca 4iuien 
mas SQenccuelezaa «1 bomk'e , que contra el con- 
sorte dei»|j).misaia naturaleawt, ¿Cuantos géneros de 

6 



70 Meditación para 

máquiíias » de municiones j de armas han iiiTD(itá«- 
do los hombres para ofender y defe&derse de ótrbs 
hombres? ¿A cuantos despoja cada dia de la Tida^ 
la espada cruel del enemigo? ¿Guantas ' amenazad» 
rolios , injurias , heridas , muertes , dcisbonras j 
cautiverio; padecen cada dia unos hombres de otiros 
hombres ? Ni la tierra , ni la mar , ni los caminoí», 
ni las plazas públicas, efitan seguras de ladrones, de 
salteadores , de corsarios y de enemigos. A donde 
quiera halla aparejo la ira cruel para tomar de su 
enemigo dulce venganza. ¿Que quiere decir tanta 
espada , tanta artilleria.^ tanta munición , tanta pél- 
Tora , tantos maestros é inventores de nuevos per- 
trechos y ardides de guerra » sino multiplicarse' por 
todas partes las calamidades del género humano; 
para que , cuando el aire y el cíelo nos perdona- 
ren , nos persigan los coñfipaSeros de nuestra mis-* 
ma naturaleza? De un solo hombre , llamado Julio 
€esar que entre todos los Emperadores fue mujr 
alabado de clemencia, se escribe ; qué él solo coH 
sus ejércitos mató en diversas batallas vfn cuente y 
cietito y tantos mil hombres. JMira tú , cuanto mas 
mal hiciera » si fiiera cruel ; pues tanto hizo el 
alabado de piadoso. 

37 Tulio hace memoria de un filósofo insigne» 
que eseribió un libro de las muertes de los faom-^ 
bres» en el cual cuenta muchas cosas .de moftán^ 
tlades , que ha habido en el mundo t como faerotí 
dihivios , pestilencias, destrucciones, concurso éé 
bestias fieras , que viniendo súbitamente 'sobr^'al^ 
gunas gentes del todo las acabaron y convinieron; 
y después de esto viene á concluir, que mudM» 
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major tsAoMM de hombres ba sidb idésti^tíldbl jpbr 
otros hombres , que por todas las otras oian^^as de 
calamidades juntas ea una. Pues ¿que cosa puede 
ser de mayor dolor y admiración ? ¿Este es aquel 
anknal político y sociable ; nacido sin uñas y sin ar* 
mas» sin ponzoña, para yinr con los otros anima-^ 
Jes en paz y concordia? 

38 . Pues qué será sobre todo e^o, si discur- 
rimos por las miserias de todas las edades y esta- 
dos de ei^ vida? ¿€uan llena de ignorancia la tí- 
fiez , cuan liviana la mocedad , cuan arrebatada la 
juventud y cuan pesada la vejez? ¿Que es el nifíó, 
rino un animal bruto en figura de homfbre ? ¿Que 
es el mozo , sino un caballo desbocado y sin freno? 
¿Que el viejo ya pasado, sino un saco de enfer- 
medades ; dolores ? El mayor deseo que tienen los 
hombres es de llegar á esta edad , donde ei hom- 
hce está mas necesitado que en toda la vida y me^ 
nos socorrido. Al viejo desampara el mundo, desam^ 
paran hasta sus deudos , y desamparan hasta sus 
miembros y sentidos : él mismo se desampara á si; 
pues ya le falta el uso de la razón , y sohmente it 
acompañan enfermedades. Este es el blanco , en 
donde tiene puesto los ojos la felicidad humana y 
ambición de la vida. 

39 De los estados no acabaríamos de decir el 
poco contentamiento que hay en ellos , y deseo que 
cada uno tiene de trocar el suyo por el ageno , cre^ 
yendo que en é\ tendrían mas reposo. Y asi andan 
los hombres como el enfisTmo , que no .Kace sino 
dar vuelcos en la cama á una parte y á otra , cre- 
yendo que con estas mudanzas hallará mas desean- 
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sard^l qud (wia , y no k> halla ; porque dentro de 
si itijBne la cauaa de su desasosiego » que es la do- 
lencia. , , 

40 Finalmente tal es esta vida , que pudo oon 
muy gran razón dedr el Sabio : Grande y pesado 
es el yugo » que traen á cuestas los hijos de Adán, 
desde el día que salen del vientre de sus madres, 
hasta el dia de la sepultura , que es común madre 
de todos. Y san Bernardo osó decir , que le pare- 
cía á él poco menos mal esta vida » que la del 
infierno , si no fuera por la esperanza que en ella 
tenemos de poder ganar el cielo. 

41 Y aunque todo esto fue castigo del pecado; 
pero fue castigo piadoso y medicinal : porque todo 
esto lo ordenó asi aquella soberana providencia, 
para apartar nuestros corazones del amor desorde- 
nado de esta vida. Por esto nos puso tanto acíbar 
en sus pechos , para destetarnos de ella : por esto 
nos la afeó tanto , porque no pusiésemos nuestro 
amor en ella : por esto quiso que recibiésemos taa* 
tos malos tratamientos en ella , porque de me|or 
gana la dejásemos y suspirásemos , siempre por la 
vida verda(lQi*a. Porque si aun con ser tal cual es, 
la dejamos de tan mala gana , y . todavía UoraiaoB 
por sus frutos y carnes de Egipto ; ( Num. 11. ) 
¿que hiciéramos i si toda ella fuera deleitable y á 
nuestro gusto 7 ¿Quien )a menospreciara por Dios? 
¿Quien la trocara por el cielo ? ¿Quien dijera eon 
san Pablo : ( Phü, 1. ) Deseo ser desatado de esta 
carne, y verme con Cristo; * 
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De la última de M^miimás humanas gUéf'és^h 
' muerte. 

^ ' 8'K. • ": 

Mart. 5. 42 A todas estas miserids sucede la úl- 
tima j la ñúeis terrible , que es ei motip* Esta es 
Suelta miseria , que llofaba un poeta , diciendo : 
mejor día de los mortales ciste es /el qtie pri- 
mero nuye, 7 hiego cat*gan enfermedades, y con 
ellas la triste yejez y el trabajo contintio ; - y ^obté 
todo la esperanza dé la mueirte cruel^ Este es el 

Giradero de fa vida humana , de qtíí^n dieé lob : 
en sé que me has de entr€gar , Señor'» á la' muer- 
te, {Job. 30.) en dotide eMá aparejada la casa 
para todo viviente. » 

43 Guantas sean las miserias qué encierra éiítí 
esta sola miseria , no. me atreveré yo al presente á 
contarlas ; solamente diré lo que un Doctor eScía- 
mando contra la muerte dice por estas palabras : 
¡O muerte: cuan amarga es tu memoria! ¡Cuan 
presto tu venida I ¡Cuan secretos tus caminos! 
¡Cuan dudosa tu hora! ¡Y cuan universal tu se- 
fiorío! Los poderosos no te pueden* huir ; los sa- 
bios no te saben evitar j los fuertes^ contigo pierden 
las fuerzas : para contigo ninguno hay rico : pues 
ninguno puede comprar la vWa por dineros. Todo 
lo andaé , todo lo cercas y' en todo lugar te hallas. 
Tu paces las yerbas , bebes los vientos , corrom- 
pes los aires , mudas los siglos, truecas el mundo y 
no dejas de sorber la mar. Todas Jas cosas tienen 
sus credenteá y menguantes : mas tú si^npre perma- 
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neces eu un mismo ser. Eres un martillo que siem- 
pre hiam; espada qt|e nunca S0emt)ota; (/a¿. 31.) 
lazo en que todos caea.; cárcel en que todos en- 
tran ; mar donde ¿todos peligran ; pena que todos 
padecen y tributo que .t0<fo9[v pagan. 

. 44 O iimerte <uruei » ¿opino no tienes lástima 
de venir al imejpr tiempo» é impedir los negocios 
encaminado^ á bien ? lú^bas en.uQa hopa lo que se 
gánd m muchos años : cortas la sucesión de los 
ijtt^es ; dejes Jos reinos sin heredero ; hinchas el 
muiido de. orfandades; cQrUs el hilo de los estu- 
dios ; haees malogrados Jos buenos ingenios ,; juntas 
el fia, coli' ;et principio , sin dar lugar á los pg^ios; 
finalmefité^res taL (iS(ipi^^ 1 jf 2. ) que Dios 
lava sus m^nos íq ú y se Justifica diciendo : Que 
él no te hizo ; sino que por envidia y arte dd dia- 
blo^ tuviste entrada ^tk este mundo. 

Dü fruío qu^ se $a€Q ik h comiásraám dñ Im im- 
$ma$ de la tida humana. 

. S.X. 

. 45 Estas y otras infinitas son Jas miserias de 
nuestra vida , cuya consideración puede el hombre 
enderezar á dos fines principales , entre otros : el 
uno al conotoimiento y desprecio de la gloria del 
mundo ; y el otro al conocimiento y desprecio de 
sí mismo : porque para lo uno y para lo otro sirve 
grandemente esta consideración. Quieres saber en 
una palabra, ¿que tal sea la gloria del mundo? 
Mira con -atoneioii las condiciones de la yida huma- 
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na p y por ahí verás que tal sea la gloria de ella« 
Dime i ¿Puede ser mas larga m mas firme la glo- 
ria del hombre » que la vida del hombre ? Claro 
está que no ; p<H*que esta gloria es como un accir 
dente , que se funda sobre el sugeto de esta vida, 
7 Faltando el sugeto , es por fuerza que han d^ 
faltar sos accidentes ; y por esto ningunas riquezas 
ni deleites pueden llegar mas , que hasta la sepul- 
tura ; porque aquí viene á faltar el fundamento 
que las sostenía, que es la vida: pues dime ahora: 
Esta vida es tal cual aquí has oido;. conviene á 
.saber breve . incierta , .frágil , inconstante « enga- 
'ñosa y miserable $ ¿que tanto podrá durar el edifi- 
cio que se formare sobre este cimiento , y los acci- 
dentes que se fundaren sobre tan flaca substancia? 
A bien librar durarán tanto , cuanto ella ; y á las 
tepes antes de ella se , acabarán , como lo suelen 
hacer muchas veces los bienes de fortuna , que se 
a^ban primero que la misma vida. 

46 Pues sí es-verdad lo que decía aquel poeta, 
( Pindarus ) que esta vida no era mas que un $ue- 
fio de sombra > ¿que te parece que será la gloria 
mundana , pueB aun es mas breve que ella ? ¿Que 
caso barias de un hermoso . edificio , si estuviese 
formado sobre un falso cimiento? ¿Que caso barias 
de una imagen de cera muy ricamente labrada , si 
estuviese puesta al sol , donde así cómo se derribe 
'la cera , se deshiciese luego esta figura ? ¿Por que 
tenemos en poco la hermosura de las flores , sino 
porque están en sugetos tan fladOs , que en apar- 
tándolas de su tronco luego pierden su hermospra? 
N<a es. posible hallarse liermosura firme en materia 
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frágil y corruptible. Será luego ia gloría del faoni-^' 
bre tal , cual es la vicia del hombre : porque aun- 
que después de la vida permanezca todavía lá glo- 
ria : ¿que aprovecha esa gloria al que nada siente 
de ella ? ¿Que provecho le viene á Homero , que 
le alabes tú ahora mucho sus Iliadas ? No otro sin 
duda sino aquel que dice S. Gerónimo , hablando 
de Aristóteles : ¡Ay de tí , Aristóteles , que eres 
alabado donde no estás, que es en el mundo» y 
eres atormentado donde estás que es en el infierno! 

47 Otros inestimables provechos sacarás de esta 
misma consideración ; porque si consideras atenta- 
mente todas estas miserias susodichas , luego te sé 
abrirán los ojos , y maravillarte has de la ceguedad 
de los hombres y comenzarás á decir : ¿Pues de que 
se ensoberbece este miserable linage de Adán? ¿De 
donde tanta hinchazón de ánimo ; tanta altivez de 
corazones , tan grande menosprecio de los otros, 
tanta estima de sí mismo y tanto olvido de Dios? 
¿De que te ensoberbeces , polvo y ceniza? ¿ Por 
que te magnificas y engrandeces , hombrecillo de 
tierra ? ¿Como no deshaces la rueda de tu vanidad, 
mirándote á los pies que es á la vileza de- tu con- 
dición? ¿Que tienes por donde buscar con tanto 
cuidado la gloria del mundo , pues está aguada con- 
tantas miserias ? ¿Que cosa puede haber tan dulce 
que no se haga amarga con la mezcla de tantas 
amarguras? 

48 ítem : Si esta vida es un valle de lágrimas, 
una cárcel de culpados , un destierro de condena-^ 
dos ; ¿como dicen con el lugar de lágrimas tanta 
vanidad , tanta pompa del mundo , tantos aderezos 
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de casa y iaftiilift , tantas risas y placeres , tañías 
fiestas y locuras» tanto allegar para acá» tanto ot'- 
.YÍdo de lo de allá ; como si de todo funia nacie- 
ras pai^ yivir acá con las bestias /y no tupieras 
parte en el deló con los Angeles ? Gran linage d6 
miserias , que tantos argumentos de miserias no 
baj»ten para abrirte los ojos y sacarte de tan gran 
o^ttera. 

MEDITAaONES PARA EL MIÉRCOLES 

en la noche. 

Eiíe dia $érá la meditación de la muerte, 

CAPITULO IX. 

Miere. 1 Estb día , hecfaa la señal de la cru2 
con la preparación que se puso en el cap. 2; p«nr 
sarás en el paso de la moerte > que es una de Iñi 
mas- provechosas consideraciones , que un cristiano 
puede tener, asi para alcanzar la verdadera sabi- 
duría y para huir del pecado , como también para 
comenzar con tiempo á aparejarse para la hora dé 
morir. 
K- 2 Mas para que estaconsidersídon te sea pro'*- 
vechosa , debes pedir á nuestro Señor te dé á sen- 
tir algo de lo que en esta última batalla se pasa, 
para que de tal manera ordeaies tus coséis y tu vida, 
coiiio entonces querrias haber vivido. Y para que 
mejor puedas sentir algo da esto , no lo pienses 
como cosa agena , sino jcomo tuya propia , hacien- 
do cuenta que estás acostado en una cama , de$au- 
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ríado ya de los medióos y entendido /cierto que has 
ée morin , 

3 Pieosn , pues , primerameate cuan ¡acierta 
es aquella hora en que te ha de asaltar la mmv\e; 
porque no sabes en que dia , ni en que I«^^r , i9Í 
en que disposición te tomarán Solsone^M^e s£^es que 
has de morir, todo lo dornas es JnísíartQ » ¿sino que 
ordinariamente suele sobrevenir esta hora, aJ tiem*- 
po en que el hombre está ma* descuidado y olvi- 
dado de ella. 

4 Lo segundo piensa en el apartamiento que 
allí se ha de hacer, no solo entre todas las cosas 
que se aman en este mundo,. síUq también entre 
el alma y el cuerpo , compañía tan antigua y tan 
amada. Si se tiene por granule mal el destierro de 
la patria y de los aires , en que el hombre se crió, 
pudiendo el desterrado llevar consigo todo lo que 
ama ; ¿cuanto mayor será el destierro universal de 
todas las cosas » de la casa , de la hacienda , de los 
amigos , del padre , de la madre , de los hijos , de 
€fita luz y aire común , y (inalménte de todas las 
cosas ? Si un buey dá bramidos , cuando le apar- 
tan de otro buey con quien araba $ ¿que bramido 
será el de tu corazón , cuando te aparten de to- 
dos aquellos , con cuya compañía trujiste á cuestas 
el yij^o de las cargas de esta vida? 

3 Considera también la pena que el hombre 
allí recibe , cuando se le representa en lo que han 
de parar cuerpo y ánima después de la muerte ; 
porque el cuerpo ya $e sabe que por muy honra- 
dlo que haya sido , no le puede caber otra suerte 
mejor f que un hoyo de siete pies de largo , en 
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compaffiía de los otros muertos : mas del ániína no 
se sabe cierto lo que será , ni que suerte le hia de 
caber; porque aunque la esperlinza de la divina 
misericordia lo esfuerza, la consideración de sus pe^ 
cados los desmaya. Júntase también con esto, la 
grandeza de la ji^sticia de Dios y la profundidad <jb 
sus juicios /el cual muchas veces, cruza los brazos 

Ltrueea las suertes de los hombres. £1 ladrón su:^ 
de la cruz al paraíso , ( Luc. 23. MaUh. 27 : 2 
Par. 33 , jf 30 ;. 3 Reg, 11. ) Judas cae en el 
infierno de la cumbre del Apostolado : Manases 
bailó lugar de penitencia después de tantas abomin 
naciones » y Salomón no sabemos si lo halkS des- 
pués de tantas virtudes. Esta es wa de las ma- 
yores cMigojas que allí se padeced , saber que ha; 
gloria y pena pari^ siempre » y estar tan cerca da 
lo uno y de lo otro , y no saber eual de estas dos 
suertes tan desiguales nos ha de caber. 

6 Tras de esta congoja se sigue otra no menor* 
que es la cuenta que 9i¡í se ha de dar , la cual es 
tal que hace temblar aun á los nuiy esforzados. 
Del Abad Arsenio se escribe , que estando ya para 
morir comenzó á temer ; y como sus discípulos le 
dijesen; Padre, y tú ahora temes? Respondió- ¿ 
Hijos no es nuevo en mí este temos f porque siem* 
pre viví con él. Allí , pues se le representarán at 
nombre todos los pecados de la vida pasada como 
un escuadrón de enemigos , que viene á dar sobre 
él , y los mas grandes y en que, mayor deleite reci- 
bió, estos se representarán mas vivamente , y le se- 
rán causa de mayor temor. Alli viene á la memoria 
la doncella deshonrada , la casada solicitada , el por 
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bre despojado 6 maltratado y et prójimo eseandhiip' 
eadb. Allí dará -voces contra mi no la sangre de 
Abel , sino Já sangre de Grisfo , la cual yo derra- 
mé y desprecié , cuando al prójimo escanddlizé ; y 
si esta causa se ha de sentenciar según aquella ley, 
que dice : Ojo por ojo , diente por diente y herida 
por herida : ¿que espera quien echó á perder una 
átiitna , ( Exod: 23i ) si lo juzgan por esta ley? ¡O 
cuan amarga es allí la memoria del deleite pasado, 
que en otro tiempo parecia tan dulce! Por cierto 
con mucha razón dijo el Sabio : ( Prov. 25. ) No 
mires al vino cuando está dorado , y cuando res- 
plandece en el vidrio su color; porque aunque al, 
tiempo deí beber parece blando, masa la postre 
muerde como culebra , y derrama su ponzoña como 
basilisco. ¡O si supiesen los hombres cuan grande 
verdad es esta , que aquí se nos dice ! ¿Que pica- 
dura hay de culebra , que así lastime , como aquí 
lastimará la memoria del deleite pasado? Estas son 
hs heces ( Apoe. 7. ) de aquel brebage pon3(0ñ()so 
del enemigo : este es el dejo que^ tiene aquél cáliz 
( Jer. 15. ) de Babilonia por defuera dorado. 

7 Después de esto suceden los Sacramentos de 
b confesión y comunión , al cabo 'el de la estrem»- 
uncion , que es el último socorro , con que la 
Iglesia nos puede ayudar en aquel trabajo; y a^ 
en este como en los otros , debes considerar las 
ansias y congojas que allí el hombre padecerá por 
haber /vivido mal ; y cuanto quisiera haber llevado 
otro camino ; y que vida haría entonces , si le 
diesen tiempo para eso , y como allí' se esforzará 
á llamar á ENos , mas los dolores y la priesa dé 
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la enfennedad apenas le daráo lugar. . 

8 Mira también allí aquellos postreros acciden- 
tes de la enfermedad» que son como mensajeros 
de la muerte: cuao espantosos son y cujiin para 
temer. Levántase el pecho , enronquécese la vpz» 
muérense los pies , yélanse las rodillas , afílaose, las 
narices , húndense los ojos , parece el rostro di* 
fuQto , la lengua no acierta ya á hacer su oficio ; 
7 finalmente con la priesa del ánima que se parte, 
turbados todos los sentidos pierden su valor y vir- 
tudes. Mas sobre todo el ánima es la que allí pa- 
dece mayores trabajos , la cual está entonces bata- 
llando y agonizando , parte por la salida y parte 
por el temor de Ja cuenta ; porque ella natural- 
mente rehusa la salida , ama la estada y teme la 
cuenta. 

9,. Salida ya el ánima de las carnes , aun to 
quedan dos caminos que andar. El uno acompañan- 
do el cuerpo hasta la sepultura , y el otro siguien- 
do al ánima hasta la determinación de su causa, 
considerando lo que á cada una de estas partes 
acaecerá. Mira , pues cual queda el cuerpo , des* 
pues que su ánima lo desampara , cual es a(|u,ella 
nd)le vestidura que le aparejan para enterrarlo , y 
cuan presto procuran echarlo de casa. Considera su 
enterramiento con todo lo que en él pasará , el do- 
blar de las campanas » el preguntar todos por el 
muerto, los oficios y cantos dolorolsos de la Iglesia, 
el acompañamiento y sentimientos de los amigos ; y 
finalmente todas las particularidades que alli suelen 
acaecer hasta dejar el cuerpo en la sepultura , don- 
de quedará sepultado en aquella tierra de perpe- 
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tuo olvido. Y según vemos que se líiuda el cürdcy 
dé las cosas humanas , podrá ser algún tiempo ven- 
ga á hacerse algún edificio junto á tu sepultura, 
por muy esclarecida que sea , y que saquen de ella 
tierra para hacer una pared, y vendrá tu pobre 
cuerpo , hecho tierra , á ser después una tapia , 
aunque ahora sea el mas noble regalado del mundo. 
Sino dime : ¿Cuantos cuerpos de Reyes y Empera- 
doi^s habrán venido á parar «n esta dignidad? 

10 Pues dejando el cuerpo en la sepultura, vete 
luego en pos del ánima , y mira el camino que 
llevará por aquella nueva región , en lo que final*- 
mente parará , y como será juzgada. Imagina que 
estás ya presente á este juicio , que toda la corte 
del cielo está aguardando el fin de esta sentencia, 
donde se hará el cargo y descargo de todo lo recibí-* 
do, hasta el cabo de la ahüjeta. AIK se pedirá cuenta 
déía vida , de la hacienda , de la familia, de iás ins^ 
ptraciones de Dios, de los aparejos que tuvimos para 
t»en vivir , y sobre todo de la sangre de Cristo y 
del uso de sus Sacramentos ; y allí será cada uno 
juzgado , según la cuenta que diere de lo recibido. 

11 Acabada la meditación sigúese luego el ha- 
cimiento de gracias , el ofrecimiento y petición , 
como arriba se dijo en el capítulo segundo. 
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TRATADO DE LA CONSIDERACIÓN DE LA 

Ynuerte ', donde se trata mas por estenso la 
meditación pasada. 

CAPITULO X. 

De tres cosas qm ayudan en gran manera para la 
meditación de la muerte. 

§1. 

• Míérc. 2. 1 Pasa muchas cosas es en gran ma-* 
nera provechosa ia consideración de la muerte y 
especialmente para tres : U primera para alcanzar 
la Verdadera sabiduría , que es saber el hombre re- 
gir y ordenar su vida : porque , como dicen los 
filósofos , en las cosas que se ordenan á i^lgun fin> 
la regla y medida para encaminarlas se loma del 
mkmo fin : y por ^to los que edifican , los qué 
navegan y finalmente todos los qiie algo quieren 
liaeer , siempre ponen los ojos en el fin que pre- 
tenden , y conforme á él encaminan todo lo demás. 
Pues como enins los fines y términos de nuestra! 
vida , uno de ellos sea la muerte , á donde todos 
vamos á parar , el que quisiere acertar á encami^ 
nar bien su vida , (»onga los ojos en este blanco» 

L conforme á él encamine todo lo que hubiere de 
ter. Mire cuan pobre y desnudo ha de salir de 
aquí , y cuan recio juicio ha de pasar allí , y cuan 
bollado y olvidado ha de estar en la sepultura , ^ 
conforme á esto mire como ordena su vida. De esta 
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maúera la ordenaba un filósofo , que decía : Des* 
nudo nací del vientre de mi madre , y denudo 
tengo de volver á la sepultura. Pues ¿para que 
quiero perder tiempo en allegar riquezas , si el fin 
ha de ser desnudo ? De no meditar este fin nacen 
todos nuestros yerros. De aqui nace nuestra presun- 
ción, nuestra soberbia , nuestra codicia , nuestroü 
regalos y las torres de viento qué edificamos sobre 
arena ; porque si pensásemos cuales nos habemos de 
ver de aqui á pocos dias en aquella piobre casa , mas 
humilde y mas templada seria nuestra vida. ¿Gomo 
tendria presunción, quien allí mirase como es el pol- 
vo y ceniza ? ¿Gomo tendria por Dios á su vientre, 
quien allí mirase como es manjar de gusanos? ¿Quien 
levantaria tan altos sus pensamientos , viendo cuan 
flaco es el cimiento > sobre que se fundan ? ¿Quien 
andaría perdido buscando riquezas por mar y por 
tierra , viendo que le han de hacer allí pago con 
una pobre mortaja ? Finalmente todas las obras de 
nuestra vida se eorr^irian , si todas las midi^- 
mos con esta regla. 

2 Por esto decian los filósofos , que la vida del 
sabio no era otra cosa » sino un continuo pen^a^ 
miento de la muerte. Porque esta consideración en- 
seña al hombre lo que es algo y lo que es nada; 
lo que debe seguir y lo que debe huir , conforme 
a! (in en que ha de parar. De. aquellos filósofos que 
Hamaban brachmanes se escribe , que eran taQ<da'- 
dos ÍL este pensamiento , que tenian las sepulturas 
^kbiertas.á las puertas de sus casas « para que en* 
trs^ndp. y saliendo por ellas , siempre $é acondalsea 
de este paso. AI Profeta Jeremías dijo Dios , (/er- 
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B8.) (pie descendiese á la casa donde se labraba e\ 
barro , porque quería bablar alli con él. Bien pu- 
diera Dios bablar en olro cualquier lugar con su 
Profeta ; mas quísole hablar «n este , para dar á 
entender » que la casa del barro , que es la sepul- 
tura , es la verdadera sabiduría , donde Dios suele' 
enseñar á los suyos su doctrina. Allí les enseña cuan 
grande sea la vanidad del mundo , la miseria de la 
carne , la brevedad de la vida y. sobre todo allí les 
enseña á conocerse á sí mismos , que es una de las 
mas altas Glosofias que se pueden saber. Desciende, 
pues , ó hombre , con el espíritu á esta casa , y ahí 
verás quien eres, de que eres, en que has de parar, 
7 en que para la hermosura de la carne y de la 
gloria del mundo ; y así aprenderás á despreciar 
todo lo que el mundo adora , por no saber mirar- 
lo i pues no mira mas que la cara de Jesabel, ( 3 
Beg. 16. ) que asoma por la ventana muy compues- 
ta , y no á los estremos miserables de ella , los 
cuales después de comido el cuerpo , quiso Dios que 
quedasen enteros , para que por aquí viésemos , 
cuan otra cosa es el mundo de lo que parece , y 
para que de tal manera le mirásemos á la cara , 
que también nos acordásemos de los estremos do- 
lorosos en que para su gloria. 

3 Lo segundo aprovecha esta consideración para 
apartarnos del pecado , según lo testifica el Ecle- 
riástico , diciendo : ( Eccl 18. ) Acuérdate de tus 
postrimerías , y nunca jamás pecarás. Gran cosa es 
no pecar, y gran remedio es para esto acordarse 
el Hombre que «ha de morir. San Juan Glimaco es- 
cribe de un monge; que siendo gravemente tenta*- 

7 
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áo de Id Uermosura de una mugér* que él habiá 
visto en el mundo, como viniese á saber que era 
ya muerta , fuese á la sepultura donde estaba » y 
refregó un pañizuelo en el cuerpo hediondo de la 
difunta ; y todas líis veces que el demonio le volvía 
á combatir con aquel mal pensamiento , poníase 
aquel pañizuelo en las narices , y deciá : Gata aquí 
miserable lo que amas , y cata aquí en que paran 
los deleites y hermosuras del mundo. Gran remedio 
era este para vencer el pecado : no es menor la 
profunda consideración de la muerte según aquello 
que dice san Gregorio : No hay cosa que así mor- 
tifique los apetitos de esta carne perversa , como 
considerar que tal ha de estar ella misma después 
de muerta. 

^ El mismo Santo cuenta de otro monge, que 
teniendo ya la mesa puesta para comer , y dar un 
poco de refrigerio al cuerpo fatigado , le sobrevino 
á deshora la memoria de la muerte ; y como si 
este pensamiento fuera un alguacil, de tal manera 
lo atemorizó y sobresaltó , que finalmente le hizo 
dejer la comida. Mira cuanto puede en el corazón 
del justo la memoria de esta cuenta , pues le hace 
abstener de una obra tan lícita y necesaria para la 
vida. 

4 Verdaderamente una de las cosas mas espan- 
tosas que hay en el mundo , es saber los hóknbres 
tan de cierto la cuenta que en esta hora se les ha 
de pedir , y tener tanta facilidad en pecar. Si un 
caminante , que no lleva mas que un solo mkrave* 
di en la bolsa , entrase en una venta , y asentado á 
la mesa pidiese al huésped perdices , gallinas y ca^ 
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pones ¡' finalmente todo cuanlo hay en fá posada^ 

Í cenase muy á su placer, sin acordarse que ha- 
ia de haber bora de cuenta ; ¿quien no tendria á 
este por burlador <5 por loco ? Pues ¿ que mayor 
locura que la de aquellos , que tan desenfrenada- 
mente se derraman por todos los ficios , duermen 
tan á sabor en ellos , sin acordarse que de ahí á 
poco espacio , al salir de la posada se les^ ha de 
pedir tan estrecha cuenta de toda aqüetla soltura? 

6 Por esto es de creer cierto , que el demonio 
trabaja cuanto puede por hacernos perder esta me- 
moria ; porque sabe él muy bien cuanto ganaríamos 
con ella. Porque de otra manera , ¿como seria po- 
sible olvidarse los hombres de una cosa tan terri- 
ble y tan espantable , y que de- tan cierto sabeñ- 
que ha de venir por sus casas? Un recelo de uha 
pérdida muy pequeña de hacienda ó de otra cosa 
semejante , nos trae muchas veces desvelados , y 
nos hace perder el sueño y la salud. ¿Pries como 
no hace esto la memoria de la muerte , que asi 
para lo del cuerpo como para lo del ánima , es la 
-cosa mas horrible de cuantas nos pueden venir? 
Por grandísima maravilla tengo que estando los 
hombres tan cuidadosos en cosas de paja , vivan tan 
descuidados en cosa que tanto va. 

fi ;Lo tercero aprovecha esta consideración , no 
solo para bien vivir /como está dicha, sino á mas 
de esto para bien morir. Grande ayuda es el aper- 
cibimiento para las cosas arduas y dificultosas. Un 
tan grande salto , como es el de la muerte , qué 
llega desde esta vida á la otra , no se puede bien 
saltar , si no se toma muy de atrás y muy lejos la 
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corrida, j^ipguna.to^ grande 3e haeebieá á la pri- 
mera vez. Y pues tan grande cosa eael morir, tan 
necesario el bien morir , muramos muchas veces en 
la vida , para qae acertamos á morir bien aquella 
vez en la mueriie. La gente que ba de pelear tie-- 
ne primero sus estudios j ejercicios , con los cua- 
les aprende en tiempo de paz lo que ha de hacer 
.en tiempo de guerra. El caballo que ha. de pasar 
la carrera , primero la pasea y anda toda / y reco- 
noce los pasos de ella , por no hallarse nuevo al 
tiempo de la corrida. Y pues á todos nos es foN 
zoso ( Psalm, SS, ) pa^ar por esta carrera, pues 
no hay hombre que viva que no haya de ver la 
j^úerte , y el camino es tan obscuro y tan fragoso^ 
. fomo todos sabemos , y el peligro tan grande , que 
el ^ue cayere ha de ir á dar consigo en el profun- 
do del infierno , bien será que pasemos ahora todo 
^ste camino , y miremos todos los pasó^ que haya 
en él , uno por uno, porque en todos ellos hay 
mucho que considerar. Y no nos contentamos con 
mirar solamente lo que pasa por defuera al derre- 
dor de la ' cama del doliente , sino mucho mas de- 
bemos trabajar por entender lo que pasa dentro de 
su fiov^ion. 

De como €S incierta la hora de la muerte , y de la 

pena que da el apartamiento de todas las cosas 

que viven qon ella. 

Míérc. 3. 7 Comenzando , pues , ahora desde 
el principio de esta batalla , mira como la muerte, 
cuando haya de venir , vendrá cuando mas seguro 
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estés y menos pienses en su venida , como suele 
acaecer á muchos. El dia del Señor , dice el Após- 
tol , vendrá como ladrón , el cual aguarda siempre 
á venir, cuando los hombres están mas descuida- 
dos 7 seguros , para hacer mejor su asalto. Pued 
así suele las mas veces acaecer , que al tiempo que 
el hombre menos piensa que ha de morir , y mas 
olvidado está de este paso , echando sus cuentos 
adelante , y proponiendo negocios de muchos días 

Íafios » súbitamente viene la muerte, y corta el 
ilo de todas estas esperanzas y devaneos , y deja 
burlados todos los c>onsejos humanos.* De esta ma- 
nera viene á cumplirse lo que dijo aquel santo Rey: 
( IsaicB. 38. ) Fue cortada mi vida así como la tela, 
que el tejedor corta antes de tiempo ¿-'apenas esta- 
ba comenzada á tejer , al mismo tiempo que se 
urdia, se cortó. 

8 El primer golpe con que suele herir Ja muer- 
te es el temor de morir. Recia cosa es esta para el 
que ama la vida. Duele tanto esta palahra que fí)u* 
chas veces la disimulan los amigos de lá carms 
aunque sea con perjuicio del ánima miseral)Ie. Es- 
forzado ánimo tenia el Rey Saúl ; (1. Reg^ 28. ) 
mas después que le apareció aquella sombra de 
Samuel , y le dijo como habia de morir en lá bata- 
lla , y a| cabo añadió diciendo : Mañana tú y tus 
hijos os veréis acá conmigo , fue tai) grande el te- 
mor y espanto que recibió , que á la hora perdido 
todo el esfuerzo , cayó en tierra cómo muerto. Pues, 
¿que sentirá el amador de esta vida , cuando le den 
á él semejante nüeta que e§ta ? Allí luego ?e le 
representará el apartamiento y destierro perpetuo 
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dQ.estc muudo y de todo cuanto hay eo él. Allí 
verá el hombre como ya es llegada su hora y como 
amaneció aquel día por su casa , en que se ha de 
apartar de todo lo que amaba eo.esta vida. £1 
cuerpo morirá una vez ,. mas el corazón morirán 
tantas veces , cuantos amores de cosas piense per- 
der , pues entre todas ellas pondrá la muerte cu^ 
diillo de división. Tanto mas suele doler la muela 
al tiempo de sacarla , cuanto mas encarnada estaba 
en las encías. Pues como el corazón dei malo esté 
tan arraigado en el amor de las cosas de esta vida, 
no puede dejar de sentir muy grave dolor , cuando 
ve que es llegada ya la hora , en que se ha de; apar- 
tar década una de ellas. Entonces las cosas mas 
amadas hieren mas agudamente el corazón ; y lo 
que suele ser consuelo de los trabajos , en aqueUa 
hora és verdugo mas cruel. Cuenta san Agustín , 
que al tiempo que deliberaba apartarse del mundo 
y de todos sus deleites » le parecia que todos ellos 
se le ponían delante , y le decían : ¿Como , y para 
siempre nos has de dejar? ¿Y nunca mas nos has de 
ver ? Pues mira tú , que sentirá un corazón de car- 
ne cuando las cosas , que mas ama se le pongan 
en aquella hora delante , y se vea despojar de to-> 
das i de tal manera que le sea forzoso decir : Ya 
no habrá mas mundd para mí , ni mas aire , ni 
sol , ni cielo para mí , ni mas hijos y muger y 
regalos para mí. Del todo quedo desnudo , del todo, 
me ha de despojar ahora la muerte. Llegada es ya 
mi vez , cumplido es el número de mis dias : aho- 
ra moriré á todas las cosas y todas ellas á mí. 
Pues , ó mundo , quedaos con Dios. Heredades y 
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hacieoda mia , quedaos á Dios. Amigoss y moger^ 
é hijos míos » quedaos á Dios , que ya en carne 
mortal no nos. veremos jamás. 

'9 Otro apartamiento hay aun mas temeroso 
después de este , que es del ánima y del cuerpo, 
compañía tan antigua y tan amada. De todas las 
cosas habia despojado el demonio al santo Job, 
( Job. 2. ) sino era de la vida ; y parecíale , que en 
comparación de este despojo , todos los otros eran 
livianos ; y así dijo piel por piel , y todo lo que el 
hombre posee , dará por la vida. Esta es la cosa que 
naturalínente mas se ama, y cuyo - apartamiento 
roas se siente. Si el apartarse un caminante de 
otro, cuando han caminado un poco de tiempo 
juntos, causa tristeza y soledad , ¿que será el 
apartarse dos tan grandes amigos y compañeros/ 
como son el ánima y el cuerpo , que juntos han 
caminado desde el vientre de la madre , hasta aque-^ 
Ha hora , y que con tan grandes beneficios tienen 
obligados uno á otro?< ¿Que será cuando el espí^ 
rítu diga á la carne , sin tí me tengo de ver solo? 
Y la carne diga al espíritu , pues ¿que ta| quedaré 
yo sioT ti, que todo el ser que tenia lo recibía de tí? 

Dd horror de la sepultura , y temor de la suerte 
que nos ha de caber. 

Sin. 

Mi¿rc. .4*. 10 DBSf UB9 de esto luego naturaTmen-» 
te se presenta al hombre ^n lo que ha de parar 
su cuerpo , después que el ánima se aparte de él. 
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Vé pues , que la mejor suerte que Je puede caber, 
no es mas que una pequeña sepultura. Maravíllase 
de tan baja suerte cómo esta ; porque consideran- 
do por una parte la estima , en que él tenia su 
cuerpo , y viendo por otra á cuan bajo y miseírable 
lugar' ha de venir á parar , no acaba de maravi- 
llarse de esto. Mira cuan estrecha es aquella casa, 
que se le apareja en tierra , cuan obscura , cuan 
hedionda , cuan acompañada de gusanos , de hue* 
sos y calaveras de muertos , y cuan horrible de solo 
mirar á los vivos : y como ve que aquel cuerpo, á 
quien él solia tratar con tanto regalo , y aquel 
vientre , á quien él tenia por su Dios , y aquel pa* 
ladar , á cuyos deleites servían la mar y la tierra, 
y aquella carne , para quien se tejía el oro y la 
seda y se aparejaba la cama blanda y regalada , ha 
de ser echada en tatí miserable muladar , y allí ha 
de ser pisada y comida de gusanos , y allí ha de 
venir á tener la misma figura , que tiene un rocín 
que se muere por esos campos , que el caminante 
se tapa las narices , y se da priesa á caminar por 
no olerlo : cuando todo esto considera , y ve que 
á la cama blanda sucede la tierra dura , á la ves* 
tidura preciosa la .pobre mortaja , á los suaves 
olores la podre y la hediondez , y en lugar de tan- 
tos manjares y servidores ha de haber tantos gu- 
sanos y comedores , no puede , si algún juicio tie- 
ne, dejar de maravillarse, viendo á cuan baja 
suerte desciende tan noble naturaleza , y con quien 
es igualado en aquella hora el que con tanta desi- 
gualdad vive en la vida. 

11 Si es de sabios maravillarse, y Ja costum- 
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hre de cada día quita á las cosas grandes su admi- 
ración; y con todo esto se maravillaba aquel grao 
sabio de esta miseria , aunque tan cotidiana y tan 
usada , cuando decía : Si de una manera inuere el 
bomhre y la bestia , ¿que me aprovecha baber tra< 
bajado mas en buscar la sabiduría? Si el cuerpo 
en este apartamiento vmiera á parar en alguna cosa, 
que fuera de precio 4 de provecho , parece que 
fuera esto alguna manera de consuelo ; mas esto 
es cosa de admiración , que venga á parar una tan 
excelente criatura en la mas deshonrada y abomi^ 
nable cosa del mundo. Esta es aquella gran mise- 
ría , de que con mudia razón se maravillaba el 
santo Job , cuando decia : £1 árbd después de cor* 
tado tiene esperanza de revivir y volver á reverde- 
cer ; y si se envejeciere en la tierra su raiz , y el 
tronco estuviera muerto en el polvo » con la fres* 
cura del agua vuelve á reverdecer, y á criar hojas, 
como cuando de nuevo fue plantado; mas el hom- 
bre después de muerto , despojado y consumido , 
¿ruégete que me digas donde está? Grande fue sin 
duda el tributo , que se cargó sobre los hijos de 
Adán por el pecado. Bien entepdió aquel eterno 
juez la penitencia , que daba al hombre » cuando; 
dijo ; Polvo eres , y en polvo te volverás. 

12 Mas no es esta la mayor causa » que hay 
allí para temer ; mucho mas es , cuando la ánima 
tiene los ojos delante , y comienza á pensar los 
peligros de la otra vida , y se pone á imaginar lo 
que adelante será : porqué esto es ya como alejar* 
se de la lengua del agua , y meterse en alta mar, 
donde no se ve sino cielo y agua poriodas partes» 
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que para los nuevos navegantes suele ser causa 
de mayor temor ; porque cuando el hombre mira 
aquella eternidad de siglos que se sigue después de 
la muerte , y aquella nueva región no conocida ni 
hallada de los vivos , por donde ya quiere comen-* 
zar á caminar , y aquella gloría ó pena perdurable, 
que allí le ha de caber , y ver adonde quiera que 
el madero cayere , allí estará para siempre , y no 
sabe hacia cual de las dos partes ha de caer , no 
puede dejar de tener aquí grande turbación. Esta- 
ba Benadad Rey de Siria enfermo » y dábale tanta 
pena el no saber si habia de morir de aquella en^ 
fermedad ó no , que envió al príncipe de su ejér-» 
cito con cuarenta camellos cargados de riquezas al 
Profeta Eliséo , pidiéndole con palabras de grande 
humildad , que lo sacase de aquella perplexidad en 
que estaba , haciéndole saber de cierto , si sanaría 
de aquella enfermedad ó no. Pues sí en tan gran 
cuidado pone á uii hombre el amor de una vida 
tan breve como esta^ ¿que tan grande será el que 
tendrá un sabio cuando se vea en tal paso , que 
pueda decir con verdad : De aquí á dos horas me 
darán una de dos cosas , ó /vida para siempre y 6 
mneñe para siempre , y no sé de cierto cual de. 
estas dos ha de ser ? ¿Que martirio puede ser igual 
á esta congoja? Dime : Si un Rey estuviese preso 
en tierras de turcos , y yendo sus embajadores á 
rescatarlo » concertasen los infieles , que aquel ne- 
gocio se determinase por suertes ; y que si le cu- 
piese buena suerte , fuese rescatado y llevado por 
sus embajadores á su reino ; y si lo contrario, que 
luego fuese echado en una gran hoguera ¿ que ya 
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estuviese allí encendida delante de éi ; dime , cuan** 
do estuviesen ya eehando las suerte» , euando le^ 
tuviesen ya metiendo la mano . en el cántaro , y 
todo el mundo suspenso , aguardando lo qi^ sal* 
dria , y el mismo Rey presente esperando aquella 
dudosa fortuna , que le había de caber ; ¿cual te 
parece que estaria ? ¿Cuan turbado ? ¿ Cuan teme- 
roso ? ¿ Y cuan aparejado para prometer y ofrecer 
á Dios todo lo posible, por salir bien de afqu«i 
trabajo ? Pues ¿que es todo esto por mucho qua 
sea , sino una sombra , si se compara con et peii* 
gro de que hablamos ? ¿Cnanto mayor es el remo 
que nosotros pretendemos?, ¿Y cuanta mas penosa 
la perplejidad de este negocio? Pues por una parte 
nos estarán aguardando los Angeles para llevarnos 
al reiqo del cielo : por otra los demonios para echar- 
nos en la hoguera del infierno ; y nadie- sal^ cual 
de estas dos suertes de allí á una hora le ha de 
caber. Mira , pues , cual estará tu corazón en este 
paso » cuan temeroso , cuan humilde , cuan derri- 
bado ante la cara de aquel , que solo puede sacarte 
de este. peligro. No me parece que haya lengua en 
el mundo , que pueda declarar esto como es. 

De como d morir se conocen Ibs yerros y cegueda-^ 
des déla vida pasada , y del temor de la cuenta. 

S IV. 

Miérc. S. 13 Tras de esta congoja se sigue otra 
no menor, especialmente en aquellos que han vivido 
mal , que es venir á caer tarde en la cuenta de sus 



96 MMüadon para 

engaños y en los yerros de la vida pasada^ ;0 cuan 
confusos se hallarán allí los malos , cuando les abra 
los ojos el dolor de la pena , los cuales había cer- 
rado antes el sabor de la culpa ! ¡Que claro verán 
entonces cuan falsos eran aquellos dioses á quienes 
servían ; y cuan engañosos aquellos bienes tras que 
andaban , y como por el camino que pensaban ha- 
llar descanso , hallaron su perdición I Yenian los 
criados del Rey de Siria á prender al Profeta Elí- 
seo , y como Dios los cegase á todos por la ora- 
ción del Profeta; después de ya ciegos, díjoles el 
Profeta : ( 4 Reg. 6. ) Andad acá conmigo y mos- 
traos he lo que venís á buscar. Y dicho esto , lie-- 
▼ólos en po» de sí hasta Samaría , y púsolos en la 
plaza de la ciudad , en medio de todos sus enemi- 
gos , é hizo •otra' vez oración , y dijo : Abre , Se- 
fior , los ojos de estos miserables , para que vean 
donde están. Pues dime , ruégote : Cuando estos 
abriesen los ojos . y viesen donde le habían venido 
á parar y creyendo que iban á hallar buen recau- 
do de loque buscaban , ¡que espantados quedarían 
y que confusos! Pues ¿que cosa puede represen- 
tar mas al propio el discurso y los engaños, de 
nuestra vida? Todos andamos en este mundo por 
el camino de nuestros apetitos y codicias : unos á 
buscar oro , y otros honras , otros deleites , otros 
oficios y dignidades , y á cada uno le parece que 
va bien encaminado para alcanzar lo que desea : mas 
cuando Ja presencia de la muerte , y el peligro de 
la cuenta descubre la vanidad de nuestras esperan- 
zas » entonces' como nos hallamos alcanzados de 
cuenta , conocemos claramente nuestro «ngailo , y 
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Temos que por ü camino , que pensábamos hallar 
descanso, hallamos nuestra perdición. ¡O misera* 
bles de nosotros, que ciegos andamos ahora, y 
que QJós tendremos entóneos! ¡Guan diferentes se-^ 
rán allí los .jukios , y cuan otros los pareceres:! 
Allí veremos cuáo nuserahle cosa sea todo lo.i^ue 
hay en este mundo , cuan falsos sus bienes , cuan 
desvariados sus camíaos , cuan mentirosas sus pro* 
mesas , cuan amargos sus placeres y cuan abreve 
su gloria. Allí cunocerémos , aunque tarde , como 
sus riquezas eran espinas y sus deleites ponitoña; 
y finalmente como cerrados los ojos, sin saber 
adonde íbamos , al cabo de la jomada nos hallamoa 
en la plaza deSamaria y en k tela del juicio di- 
vino , cercados de todos miestrós enemigos. Pues 
¿cuan confusos se hallarán los malos en aquella 
hora y. cuan burlados ? Guan de veras podrá cada 
uno decir allí : Miserable de mí; ¿que provecho me 
traen ahora todos mis placeres pasados sino tener 
indignado contra mí para esta hora al juez , que 
me ha de sentenciar? ¡Ya los placeres se acaba- 
ron , y no queda de ellos ni reliquia , ni memoria 
para hecho de alegrarme , no mas qué si nunca 
fueran : y por otra parte quedan como espinas, 
que atraviesan mi corazón , y haoen mi causa du- 
dosa , y atormentan ahora mi ánima , y por venr 
tura para sieihpre la atormentarán! ¿Este es el 
fruto que he cogido de mis deleites? ¿Esta es la 
dentera que me C'ausan ahora mis golosinas pasa-» 
das ? Los deleites ya dejaron de ser , fuéronse , y 
nunca mas volvei'án ; y por ventura , por deleites 
que duraron un punto > se me apareja eterno. tor« 
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mente. Paes ¿que ceguedad pudo ser mayor? 
¿Cuanto mejor me fuera nunca haber nacido , que 
haber ofendido á quien para esta hora tanto había 
menester? ¿Cuanto mejor fuera , que la tierra se 
abriera y me tragara , antes que pensara en ofen- 
derle? ¡O dia desdichado ! ¡O hora malaventurada, 
en que yo , Señor , te ofendí! ¿Como no miré por 
esta^ hora? ¿Como no me acordé de éste juicio? 
¿Gomo se cegaron mis ojos 'eon tan pequeño res* 
plandor? ¿Este e* el camino que yo tenia por 
acertado ? ¿ En esto paran las honras del mundo? 
¿Tan poco vale para esta hora todo lo que en él 
se estima? 

14 De esta congoja se «sigue otra no 'menor, 
que -es el temor de la cuenta , que se nos ha de 
pedir. Este es uno de los mayores trabajos que allí 
se pasan : porque demás de ser cosa tan tenierosa 
entrar en juicio con Dios , acrecientan los mismos 
demonios este temor en aquella hora , los cuales 
antes lo deshacian con (a esperai^a de la miseri- 
cordia divina. AHÍ traen á |a memoria la grandeía 
de los juicios de Dios y de su justiciaría eual 
muestran ser tan grande , que á su mismo hijo no 
perdonó por ios pecados ágelos. ( Lúe. 23. ) Pues 
si esto se hace en él madero verde > en el seco, 
dicen, ¿que se hará? Allí, pues, c^omenzará el 
malo á temblar , y decir entre sí r Miserable de mí, 
« es verdad 16 que la Escritura clama , que Dios 
hai de dar á cada utio según sus obras ; yo que tan 
malas obras tengo hechas , ¿que espero recibir? Si 
el Evangelio dice, que conforme al fruto que diere 
el árbol, será juzgado, quien tan malos frutos tiene 
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dados como yo , ¿que juicio puede esperar? Si el 
Profeta dice , ( Psdm. 23. ) que no subirá al mof^ 
te de Dios , sino el que tuviese las manos inocen-* 
tes y el oorazon limpio , yo que tan malas manos 
he tenido y tan sucio corazón , ¿á doiide iré? 1% 
el Sabio dice , ( Prav. 28. ) que el que cierra sus 
orejas por no oir la ley , clamará y no será oido, 
¿que espera quien tan cerradas las ha tenido para 
Dios y tan abiertas para las mentiras del mundo? 
Pues , ó Dios mió , ¿con que cara pareceré ahora 
delante dé tí ; y te pediré qi^e me oigas , pues tú 
tantas veces me llamaste » y no te oí ? ¿Gomo pe^ 
diré , que mb recibas en tu casa « pues tú tantas 
Teces llamaste á la mia» y te di con las puertas ea 
la cara ? ¿Gomo te hallaré yo ahora al tiempo de 
menester , pues tú tantas veces me hubiste menes- 
ter , y no me hallaste ?' ¿Con que título te pediré 
al cabo de la jornada , que me des el eielo , habien^ 
do empleado toda la vida en servicio de tu enemi- 
go? O cuan justamente me podrás , Señor , allí de« 
cír : Al mundo y al demonio serviste : vé á estos, 
que te den el galardón. De esta manera respondió 
el Profeta Eliseo al Rey Acab , el cual habiendo 
empleado toda la vida en el servicio y culto de los 
ídolos : en el tiempo de la necesidad acogióse ai 
Profeta de Dios , para que le diese remedio , al 
cual el santo Profeta le respondió : ¿Que tienes tú 
que ver conmigo , Rey Acab? Gorre , vé á los pro- 
fetas de tu padre y madre á quienes has seguido» 
y pídeles que te den ahora remedio. ¡O cuantos 
imitamos á este mal Rey en vida y en muerte! En 
la vida servimos al mundo , y en la muerte llama- 
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mos á Dios. Pues ¿que respue^ esperamos en 
aqudla hora , sino lo que tiene él ya respondido 
en semejante causa ? ¿Que tienes tú que ver con- 
migo , pues que nunca me serviste ? Corre , j vé 
á los consejeros que seguiste» y á los ídolos áquie^ 
nes amaste , serviste y adoraste» y diles que te den 
el pago de tu servicio. Guando clamares , dice Dios 
por Isaías , vengan á socorrerte tus valedores , á 
los cuales todos soplará el viento , y se los llevará 
el aire. 

15 Aquí comienza el hombre á desear espacio 
de penitencia , y parecerle , si se lo: diesen , ^ue 
no se contentaría con cualquier penitencia , smo 
que haria la mas áspera vida del muiMo ; y como 
ve que no se le dan , y se acuerda del tiempo y 
de los aparejos , que antes tuvo para esto ; y como 
los dejó pasar en vano ; duélese en gran manera 
de esta pérdida , y conoce que tal castigo merece 
quien tan mal cobro puso en lo c(ue tenia. ¡O á 
cuantos de nosotros acaece esta misma burla : que 
gastamos el tiempo que Dios nos da en vanidad y 
burlerías, y después viene á faltarnos , cuando ma$ 
era menester! Y así nos acaece como á los pageci- 
líos ó mozos de palacio , que les dan una vela para 
acostarse , y ellos gástanla para jugar toda la no- 
che , y después vienen á acostarse á obscuras. 
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De la estrema^uttcian , y agonía de ía muerte. 

S V. 

MUrc. 6. 16 Llboada ya la enfermedad á la 
postrero , comienza la Iglesia á ayudar á sus hijos 
con oraciones y Sacramentos , y con todo lo qué 
puede ; y porque la necesidad es tan grande , pues 
en aquel punto se ha de determinar lo que para 
siempre ha de ser , dase prisa á llamar á todos 
los Santos , para que todos le ayuden en tan gran 
peligro. ¿Que Qtra cosa es aquella letanía que allí 
se manda rezar sobre el que muere » sino que la 
Iglesia » corao piadosa madre , congojada por el 
peligro de su hijo , llama á todas las puertas del 
cielo , y da voces á todos los Santos , para «char-^ 
les por rogadores ante el acatamiento divino por. 
la salud de aquel necesitado? 

17 Luego el Sacerdote unge todos los sentidos 
y miembros del doliente con aquel sagrado oleo, 
pidiendo á Dios le perdone todo lo que pecó con 
cualquiera de ellos. Y así ungiendo los ojos dice: 
Por esta unción , y por su divina misericordia, te 
perdone. Dios todo lo que pecaste con la vista ; y 
de esta manera unge todo lo demás. Pues si el 
pecador miserable ha sido suelto de la vista ó de 
la lengua , ó de alguno de los otros sentidos , y 
se le representan en aquella hora todas estas sol- 
turas pasadas , y vé el poco fruto , que le queda 
en las manos de ellas , y el aprieto en que se vé 
por ellas ; ¿como podrá dejar de sentir entraña- 

8 
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ble dolor ? ¿Que diera por nunca haber alzado 
los ojos del sueb , ni haber abierto la boca para 
hablar palabra mala? 

i8 Tras de esto llega la agonía de la muer- 
te , que es la mayor de las batallas de la vida, 
canudo ja encienden la candela y comienzan á apa- 
fejjai dt hábito ó la mortaja, j dicen al doliente, 
«pie es> Uegada ya la hora de la partida , que co^ 
comíeQGe.á eneomendarse á Dios , y llamar á su 
bendita Madre , que suele socorrer en aqueUa hor» 
á los; que k llaman , cuando ya eoinienzan á so- 
nar em ias orejas del enfermo» los gritos y gemidos^ 
dé la pobre muger qae comienza á sentir los da- 
los d^la nueva viudez y soledad : euando ya co^ 
míenza á 'despedirse el ánima de las carnes , y al 
líenfxxi de despedirse, cada uno de los miembros 
haed seortinientoi por su salida. Entonces es cuando- 
está día batallando y agonizando , no tanto por la 
salida , cuanto por la hora de la cuenta , que se* 
kt viene acereando. Aquí es el temer y temblar, 
QUfi de los muy esfo^adosw Estando en este paso 
el< bíenavenlNiradb Hilanoa , cométutá í temblar j 
ceusnc k salida , y el santo varón esicurzábase , d¿- 
etenáí^: Sal fiíera ,- ánma » sal fuera; ¿de- que 
teipes? Sdeiila años ha que sirves á Cristo , ¿f 
auní teBwa la muerte? Pues si temia esta» salidflu 
(filien tantos anos babiai servido & Cristo , ¿qu«i 
hará^ quienr ha* por ventuira otnos tantos q;cie 1» 
ofeadft? ¿Adonde irái? ¿A. quien Uainará? ¿Que: 
oonaejo tomará ? [O si pediesen los. faorafaffes? en^ 
^áffc basta, donde Ifeg» esta perplejidad f ceugov 
ja!. Bn^ote imagínea ahora, q»i6> m estaría ek 
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e&ftíoií^ ctel F£(trfiArca Mae, duando á^páA^lé 
tenia sobre k Mú ( Gáltííi 29. ) eXáá^ dé ^Hs^y 
manos para sacrificarle. Encima de si Ycia relucir 
el'OQcAilfo del padi^: debajo dé d Vefiiir stdí^ la 
llama d4 faegiy : Io9 nsofeos que Uf piídlératí^ socor- 
rer habíanse quedado á la subida del monie : él 
estaba atado de pies y manos para no poder huir, 
ni defenderse : pues ¿que tal estaría entonces el 
eMtttoíi (fe ésfe santa mozo , cü>iñdé' a^i" s^ vié^e? 
¥éek mti^ho itiéÁ apretada' estará éláiiikna'ctel'nífflo 
ew estjh 6oi>a , póírqüe áf úlngüto* ptkiíé VblVéifi- lós» 
ojos , que no vea causal^ de ttirtMioíóto y* dé lieiáw. 
Si diíi'a háóia an'iba , v« lá' espada d^^ Ik dti^na 
jitft^la y qué k está áitíeiíaz^db : ^ liiil^ hitXá 
abajó ié h sepMIuk'a! abierta^ qü@'lé esTáf ésj^i<áti* 
áóf: sf tóira dedtró dé sí , vé fe- conáéübiiíS qué 
h éiU i%inbrdiéü^(fo'; df ittirk al rededor dé sty 
ba/rófnm <|u^ están allí Ibi» áng«1efS> f íós^ (&Mottib^ 
água^dtendó, y^ é^alMl^cada: utía dé W ^t^é^ 
t quién hb de caber la* pi^tf. Sí vííeltte* lo*» ojosp 
háoia ati^a^ , vé cómo y'ft Ib^ criador* , hi' pía^^té» 
y los' bléné^ dé esté' Vida , que se qüfdim acá, no 
sotí parte' i^ará socorrerte? ¡^éi9 él solóJsálé de esltf 
tida , ^ todo fo dctóaS' se q[tiéda étPelItt. Fittalttl^- 
te , si después di^ todo* edtó ixíiá^é lo^ d]«)>s Uititf 
deÁtrO', y mira á sf lAfei^', e^ftántiasé dé^ Versé*, y 
ú posible^ füésé , qúe^iee huif dé sív SaKf dél<di|élr^ 
f^\ te es iátolérsá^le': quedarse efá'dl , e&< iiÉípóM-^^ 
ble': diiatélr lá^lidá, no lé e^ cbhi^dídé. fio pia^ 
aado le perecerá uii' soptá , y lo véii¡dért> oótno^ 
clb»és\ pát^ce* irtRnito. ^üe^^qtife hft««á» eliftísé- 
rabte^, oer«ádb dé tMtás' afngi»Kti&&? ¡O locura y 
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ceguedad de los hijos de Adán , que para tal tran- 
ce no se quieren con tiempo proveer ! 

De la fealdad del cuerpo muerto : del énterramien'' 
to : de la sepultura y salida del ánima. 

§ VI. 

19 Finalmente , acabada ya esta tan larga 
contienda , arráncase la ánima de las carnes , y sale 
de su antigua morada , y queda el cuerpo despo- 
jado de todo el bien que tenia. 

20 Ahora consideremos» cual sea la suerte 
que á cada una de estas dos partes ha de caber. 
Primeramente considera , que tal queda el cuerpo» 
después que el ánima se aparta » de él. ¿Que cosa 
mas estimada , que el cuerpo de un Príncipe cuan- 
do vive? ¿Y que cosa mas desestimada y mas vil» 
que el mismo cuerpo cuando muere? ¿Donde está 
aquella antigua magestad, aquella gentileza, aque* 
Ha autoridad , aquel temblar todos delante de él , 
y aqu^l hablarle Ide rodillas y con tantas reveren- 
cias? ¿Que presto se deshace toda a(|uella pompa, 
como si fuera una cosa soñada ó un negocio de 
farsa , que se deshace en una hora? 

21 Luego se apareja la mortaja , que es la mas 
rica joya que se puede sacar de esta vida , con Ja 
que se hace pago al mas rico de los hombres en 
aquella hora. Por lo cual , con mucha razón dijo 
el Profeta : ( Psdm. 38. ) No temas , cuando el 
hombre enriqueciere mucho , y vieres que se mul- 
tiplica la gloria de su casa ; porque cuando muríe- 
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re , no llevará consigo sus cesas , ni descenderá 
con él su gloria. 

22 Luego abren uh hoyo de siete ú ocho pies 
en largo , aunque sea para Alejandro Magno , que 
no cabia en' el mundo ; y con solo esto se da allí 
el cuerpo por contento. Allí se le da casa para 
siempre : allí toma solar perpetuo en compañía de 
los otros muertos : alli le salen á recibir los gusa- 
nos ; y finalmente lo depositan en una pobre sá- 
bana , cubierto el rostro con un sudario y atados 
los pies y manos , aunque en balde , porque bien 
seguro está que no huirá de la cárcel ; ni s^ defen- 
derá de alli. Allí lo reeibe la tierra en su regazo, 
le dan paz los huesos de los finados , le abrazan 
los polvos de sus antepasados , y lo convidan á 
aquella mesa y á aquella casa, que está constituida 
para todo viviente. Y la postrera honra que le 
^uede hacer el mundo en aquella hora , es echarle 
encima una capa de tierra , cobijarle muy bien con 
ella , para que no vean las gentes su hediondez y 
su deshonra. Y el mayor beneficio , que le puede 
allí hacer el mayor de sus amigos , es honrarle con 
un puñado de tierra. Y por esto los fieles suelen 
usar de esta ceremonia con los difuntos , porque 
Dios depare quien haga otro tanto con ellos. ¿Que 
mayor confusión se puede tomar de nuestra mise- 
ria , que ver aquí los hombres prevenirse con tiem- 
po , para no carecer de un tan pequeño beneficio? 
¡O avaricia de vivos y pobreza de muertos , como 
desea tanto para tan breve vida, quien con tan 
poco espera contentarse en aquella hora I 

23 Luego el enterrador toma la azada y p¡« 
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^ , y .(K)KnÍQ|iza^ tri»storiiar b^e^s §obre k^esos, 
y tapiar encima la tierra muy tapiad^. De Jiian«i:a 
l^e e^l 4na^ ]i^4f> rostro del mim^o, y ix^ curado, 
y mas ^$\rdsHlo d¡á sol y a¡r;e , andará allí 4^aj(0 
^qI fi^ofk del rústico c^iys^dor , ^f^e i^ t^e^e ^m- 
pf^<^o ,de diarle co^ él sn Ifi frente , quel^^rl^ jos 
ca^ci;^, f.^mirle^los <9|¡o^ y jtas narices, porque jqfjí^ 
de ^n accHopaña^ ;de tierra. Y sobre «el c^q- gei¡i- 
tUrJio^re , qi^e i6i)ia,9do vj^ia no Je^^a de (¡picar 
el ;^rQ » ni c^er un peJico efk h rpp^ , sin, que jue?- 
go anduviese la escobilla gof encima , le ecb^tri^ 
aqu^ un nwla^^r 4e basi^r^, X ^ <>^9 <t^ a(^iJ>9 
I(ei^o «^ ¿m^íiir y <^ores ^ 4se ?eri aqi^í oubk^tp de 
%edío^z y .de gusanos. £ste e$ ^ pues , (4 i^^^r 
4fBi:Q A^ h^ gallas y de toda |a gloria dfi^ ^juua^. 

2^^ K>o ^I9ita mai^ejr^t i^ «dejar^ «ipp^seotadp §uf^ 
^igOS 69 fltquejüd casa tm estrechfa, e# :^uejlJi^ 
tierra ie oljido y en ^iq^ucjla pároel jten^r^a , efi^ 
I^ ci^ qi^odará i^compañado de perj^ua sp^ad. 
Q mu^dp , ¿ y qu^ e§ tiii gloria ? Riqiifizas , ¿qw 
«S ^ v^est^o podcir ? Amigos , ¿donde me hib^» 
df^jadp? ¿Coa¥> d^^P^Q<^i<^ t^xi p^^o una ta^ api- 
tfgfjA co^npagí^ ? ¿Conoto s^ deshijEo tan presto I« 
r^i^díi de tm gWffde fefegid^? í^ que wrpp 6 í* 
i^eii^ J^abot , ppr j^m^ juicio de pips comjd^ 
d^ pcf r^S , y .qn^ w qü^edP p4;ra jcpsa mas de 4oiJL| 
aq^^a su bornqiosura q^e la .C9labera''( 4 Bfig. 9. ) 
y Ips.esíjr^mps (te lo^ pies^ y fnanQS , fíojxkot la jbf bja» 
conpcj^o ^es e^ jtanla ¿k^^ia , y eptopcjes 1^ ^¡^n 
e^ tai j^ur^ , pn^ira^vjUados de t|in grf n imda^a, 
preguntaban y d/ejoian : ¿jElst^ qs aqu/ei|i^ ^<»sabel? 
Y todos q*ai>](;os pas^b^i^ ppr aquel camjíip , y la 
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Duraban mí comida de perros oomo estaba , repe* 
lian aquella misoia esclamacíon , diciendo : ¿Esta 
es aquella Jesabel? ¿Esta es aquella gran Reina 
j señora de Israel ? ¿E&ta es aquella tan podero* 
sa » que se enseñoreaba de las haciendas de sus 
vasallos con Ja sangre de $UiS dueños? ¿A tan baja 
auerle puede traes* la muerte á los poderoso»? 

25 Pues desciende tú ahora , hermano , con el 
espíritu á la sepultura de ios Príncipes y grandes 
^ores , que habrás oído ó conocido en este mun- 
do ; mira aquella tan horrible y disforme figura que 
«Uí se muestra , y verás como tienes razón para 
eaciamar con la3 misnas palabras , y decir : ¿Esta 
es aquella Jesabel ? ¿Esta es aqoeifat cara , que yo 
eoQQCí tan vi?a ? ¿Estos aquellos ojos ciaros? ¿Esta 
equella lengua tan ligera , ¿Este aquei cuerpo tan 
pulido ? ¿En esto paran los cetros y las coronas^ 
¿Este es el fin de la gloria del mundo? ¡O cuai»* 
tas vecei « dioe un sabio , me acaece entrar en los 
sepulcros de algunos muertos! Y maravillado y atd^ 
aito de lo que reo ; pongo los ojos en aqoeUa fi«- 
gura , Hieneo los huesos , junto las manos , «oi^ 
cierto los labios , y póngorae á decir entre mi : 
¡Mira aquellos pies, cuantos caminos anduvieron! 
{Aquellas manos , cuanto apañaron y guardaron! 
¡Aquellos OJOS » cuantas vanidades miraron! ¡Para 
aquella boca cuantas golosinas se guisaron! ¡A(]ue- 
llos huesos de la cabeza , cuantas torres de viento 
Cii)ricaronl ¡Por el deleite de aquellos polvos y pe- 
llejos tan sucios , cuantos pecados se hicieron , por 
los cuales el ánima de e§ie oierpo por ventura es- 
tará ahora penaudopara siempre! Salgo después de 
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aquel lugar atónito • j encontrando con algunos 
hombres , pongo los ojos en ellos , y miro que es^ 
tos también y yo con ellos nos hemos de ver presto 
de aquella manera y en aquella misma vileza. Pues, 
¡ó miserable de mí! ¿Para que son las riquezas, 
si aqui me tengo de ver tan desnudo? ¿Para que 
las galas y atavíos , pues aquí me tengo de ver tan 
feo? ¿Pajpa que los deleites y comidas , pues aquí 
tengo de ser manjar de gusanos? 

26 Ahora dejemos el cuerpo en eV sepulcro, 
y Veamos el camino que lleva el ánima por aquel 
nuevo mundo , que es como otro emisferio , don-* 
de hay cielo nuevo , tierra nueva » otra suerte de 
vida , y otro modo de entender y cpnocer. Salida 
pues de la carne , entra en esta nueva región , por 
donde nunca jamás anduvieron los vicios , llena de 
"^panto y de sombras de muerte. Pues ¿que hará 
a^uí el nuevo peregrino en tierra tan estraña , si 
no tiene merecida para este tiempo la guarda y la 
de&)^sion angélica ? O ánima mia , dice san Ber- 
nardo , ¿cual será aquel día , cuando sola entrarás 
en aquella región no conocida , donde te saldrán al 
camino aquellos monstruos tan temerosos y tan 
terribles? ¿Quien volverá por tí? ¿Quien te defen- 
derá? ¿Quien te librará de aquellos leones , que 
rabian de hambre , y están aparejados para tragar? 

27 Temeroso es por cierto este camino , mas 
muy mas temeroso es el juicio , que allí se ha de 
celebrar. ¿Quien podrá declarar cuan estrecha sea 
la tela de este juicio , cuan derecho el Juez , que 
solícitos los acusadores , cuan pocos los padrinos, 
cuan menuda la cuenta , y cuan largo el pro<¿so 
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de nuestra vida? Pues «i el justo , como dioe san 
Pedro , apenas se saWará, el pecador y malo ¿donde 
parecerá ? Y es cosa muy para notar , que en esta 
tan grande necesidad , donde parece que las cosas 
que mas amamos , y por quienes mas hicimos, nos 
habian de ayudar , no solamente no nos ayudaran, 
sino atetes ellas serán las que mas allí nos apreta- 
rán, la cosa que mas amaba y apreciaba aquel 
hermoso Absalon , eran sus cabellos ; (2 Reg. 14 
af 18, ) y esos mismos ordenó Dios , por justo juicio, 
que le causasen la muerte. Este mismo juicio se 
apareja á los malos en acuella hora ; que las cosas 
que mas amaron en esta vida , y por quienes mas 
ofendieron á Dios , esas vengan entonces á hacer 
su pleito mas dudoso , y darles mayor tormento. 
Allí los hijos , que por fas y por nefas procuraron 
enriquecer ; allí la mala muger , por cuyo anior 
quebrantaron la ley de Dios; allí la hacienda , la 
honra , los deleites , que fiíeron nuestros ídolos, 
( Isai. 60. ) se harán nuestros verdugos , y nos 
atormentarán mas crudamente. Allí hará Dios su 
juicio en todos los dioses de Egipto , ordenando 
que aquellas mismas cosas en que nosotros tenía- 
mos puesta nuestra gloria, esas vengan allí á ser 
eausa de nuestra perdición. 

28 Pues el golpe de aquella sentencia divina, 
si es conforme á nuestras culpas, ¿quifen lo podrá 
esperar ? Decía uno de aquellos padres del yermo', 
que de tres cosas vivia siempre con grande temer: 
la primera cuando había su ánima de salir de las 
carn<ss ; la segunda , cuando habia de ser presen* 
tada ante d jaicio^ de Dios ; y la tercera , cuando 
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jbabia de «^ proowffiada la sentencia de mi oausa. 
fim ¿que será m^ tpdo esto , ri al Gibo se da 
por sentencia , que ^ea para siempre cendenada? 
¿Oae angustias serán oqi^Ja^ para tí? ¿Y qnc^ 
de fiesta para tus enemigos? ¿Gomo ae cumplirán 
entonas aquellas palabras del Profeta , que dicen: 
Abrieron su booa ^obre tí tus enemigos ; y silva- 
l*oA y regañaron fson sus dientes , y dijeron : Tf a* 
g^rémople. Este es el «tía que esperamos : (Psal* 
12. ) balláflipslo ^ víraoslo. 

29 Mas tú ó buen Jesús , alumbra los ojos de 
mi éniíBa , par^ qoe no duerma yo en la muerte, 
y pitra que nunca diga mí enemigo : Pre? aleoído he 
Qontra el ánima, 

Mía)IXjkCíONE;S PAHA Ei JUEVES 

m lü uQobe. 

JE^e dia $eri h imdiUkmn del jvmo fincd. 
CAPITULO XL 

Jum). 1. 1 EsTB día , hecha la seSal de ia cruK, 
eon la preparación que se puso en el capítulo se- 
gundo » pensarás en el juicio final , para que por 
esta consideración se despierten en tu ánima aque* 
líos ios tan principales afectos , que debe tener 
todo fiel cristiano ; conviene á sa>er > temor de 
Dios y aborrecimiento del pecado. 

2 Piensa , pues , primeramente cuan terrible 
será aquel dia , en el cual se averiguarán las csu- 
sas de todois los hijos de Adán , y $e comoluíráu las 
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jjfTocesQs de 'nuesiras vidas , «y se dará smi^um 
dífinitíva éfi lo que para siempre ha d^ ser. 

3 Aquejl dja abrazará en si los días de tedas 
los siglos présiaiites , pasados y venideros , porque 
. en él dará el mundo cuenta de todos eMos tiem- 
pos ^ y en ei derramará Dios la ira y sana > que 
tiene recogidos en tod<^ los siglos : pues que tan 
l^rrebiatadQ saldrá entoneies aquel caudaloso lio de 
la indignacioD divina , teniendo tantas acogidas de 
ira y saña , cuantos pecados se han heob^ desde 
el principio del mundo haata ahora. Por esto con 
in]»cha razón dibe el profeta : ( Saph. 1. ) ÁífOiú 
dia será dia d» ira, de calamidad y de miseria;: 
dia de tinieblas y obscuridad : dia de nieblas y tor- 
hellinos ; día de trompeta y de sonidos sobre las 
las dudadas fuertes ; y «obre las altas esquinas. 

!• Lo segundo cou9Ídera las seftales espanten 
8as> que {precederán á este dia, ppraue como 
diee el Salvador , antes que venga este día , babrá 
K^uales en el sol , en la luna y en las estrellas » y 
$Mtoen|te en todas jas criaturas del cáelo y de la 
tierra. Porque todas ellas sentirán su fin antes 
que fene^pao » y se e^emeceráa » y comenzará é 
e^er priqwro que del todo caigan. Mas los hom^ 
bnes , dicf9 , que anclarán secos y ahilados de muer- 
ifi , pyendo los bramidos espantosos de la mar , y 
Tjendo laa grandes olas y tormentas , que levanta- 
rá : bamiotando por aquí las graneles calamidades 
y niíserías , que amenazarán al mundo tan teme- 
re^a^ Sf^fiAles. Y así andarán atónitos y espantados: 
las earus amaríHas y desfiguradas: antes de la 
Wl«te , muertos , y antes del juicio , sentencia* 
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eos ; midiendo los peligros con sus temores ; j tan 
ocupados cada uno con el suyo , que no se acor- 
dará dd lo ageno ; aunque sea padre del hijo ,> ni 
hijo del padre. No habrá nadie para nadie , por- 
que nadie bastará por sí solo. Las Sibilas dicen, 
qub en este tiempo andarán las bestias dando bra- 
midos por los campos y por las ciudades ; y que 
los árboles sudarán sangre , y que la mar dejará 
en seco sus pescados. Mas si esto no se percibe, 
mucho mas es lo que en el Evangelio se nos dice, 
por que mas es secarse los hombres , que secarse 
la mar ; y mas es moverse las virtudes de los cie- 
los , que todas las criaturas de la tierra. 

8 Lo tercero considera aquel diluvio universal 
de. fuego, {Psal. 96; 2 Peí. 3; Thes. 4.) que 
vendrá delante del Juez , y aquel sonido temeroso 
de' la trompeta , que tocará el Ángel para convocar 
todas las generaciones del mundo , á que ) se jun- 
ten en un lugar , y se hallen presentes en juicio; 
y sobre todo la magestad espantable con que ha de 
venir el juez ; la cual describe el Profeta Naum 
por estas palabras : ( Nahum, 1. ) El Sefior ven- 
drá como una tempestad y torbellino arrebatado , y 
sus pies levantarán una grande polvoreda delante 
de sí. Indignóse contra la mar , y secóse ; y todos 
los ríos de la tiera se agotaron. El monte Basan y 
Carmelo se marchitaron , y la flor del Líbano se 
cayó. Los montes se estremecieron delante de él , y 
los collados quedaron asolados. La tierra tembló de 
su presencia ,. y el mundo y todos los moradores 
de él. ¿Quien parecerá delante la cara de su indig- 
nación? ¿Y quien resistirá á la ira de su furoj^f Su 
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indignación se derramó eomo fuego , y 'las piedras 
se lucieron fuego delante de él. 

6 Después de esto considera , cuan estrecha 
será la cuenta que' allí á cada uno se pedirá. Verda- 
deramente , dice Job , no podrá ser el hombre jus- 
tificado si se compara con Dios. Y si quisiere po- 
nerse con él en juicio , de mil cargos qué le haga, 
no le podrá responder á solo uno. Pues ¿que sen* 
tira' entonces cada uno de los malos , cuando entre 
Dios con él en este examen , y allí dentro de con- 
ciencia le diga así : Yen acá hombre malaventura- 
do : que viste en mí ¿por que así me despreciaste, 
y te pasaste al. bando de mi enemigo? Yo te levan- 
té del polvo de la tierra » te crié á mi imagen y se- 
mejana^a , y te di virtud y socorro con que pudieses 
alcanzar mi gloria : mas tú menospreciando los be- 
neficios y mandamientos de vida que yo te di , qui- 
siste mas seguir la mentira del engañador , que el 
consejo saludable de tu Señor. Para librarte de esta 
caída , descendí del cielo á la tierra ; donde padecí 
los níayores tormentos y deshonras , que jamas se 
padecieron. Por tí ayuné » caminé , velé , trabajé, 
sudé gotas de sangre. Por tí sufrí persecuciones , 
azotes , blasfemias , escarnios , bofetadas , tormen- 
tos, deshonras y cruz. Por tí finalmente nací en ucu- 
cha pobreza , viví con muchos trabajos , y morí con 
gran dolor. Testigos son esta cruz y clavos , que 
aquí aparecen ; testigos estas llagas de pies y manos, 
C[ue en mi cuerpo quedaron . testigos el cíelo y la 
tierra delante de quienes padiecí ; y testigos el sol y 
h luna , que en aquella hora se eclipsaron. Pues 
¿que hiciste de esa ánima tuya , que yo con mi san- 



£í4 Máitacim p&rá 

g0e hmúitlí lEw cayo servieto el»ptea»te lo que 
yo compré tan caraméiite ? Ogeilei^ioil looa y adúlr 
tera, ¿por que quisiste mas servil^ ár este enemigo 
tuyo con tr^bajd-, que á mi Va Grí^dft y RedeitCbr 
con sdfegpifff Espantaos oíetos so&re est^ issiso , y 
YttieBtnrs puertas eaigan de ei^afito' ( Jér. S. ) poique 
dos itiales ÍÉk h^bo mi pi^.blo. A mi deBampará«- 
ronm^v (fiesoy k^úie dés^a Tiya,' y desampti^ 
Fáibttne por otro' Barral»ás^ hhttíS^ teiñt«s tecéis » 
j títí^ím íéspotídísteis : ( Jmn. 19. Fp6t. 1. ) toKfiíé 
á twstras puertas , y no despertasteis : estendií n^is 
mattos «n te crui: , y no I^ais mí^aesteis : nlenospre* 
dasteis pi9 consejos , y todas mis prómesías y ame-^ 
' naeasr , ptfós decid' ahora vosotros Angeles, (hai-. 
36; ) ju2gad\ vosotros juíeces eMre mi y mi Viña , 
¡(jAer ihaa debí' yo hacer por eHa de lo que Kte? 

T I^Ues ¿qi¿ responderán aquí los matos » ' los 
BariadOreis de latf cosas divinas , lo$ mofadores dé 
la virtud , tos menospreciadoresr de la simplitídahi, 
los cpie tuvieron mas e^^ta^ con^ las leyes <tel rntrn- 
á»,* que con la de Dios, los que á toda? las vbcés' 
e^uvierón tordos , á todas ^s* inspSracioilieS' insett^ 
sibleS', á todos sus mancfomietítos» rebeldieis, f& 
todot^sufi azotes y beneficios ingratos y daros? ¿(^ 
rei^nderán< los que vítieron , comO'fin'' creveraiP, 
que* no> había Dios : y los- que^* de iliágu^' ley tteh- 
viei^n cuenta , sino con solo su^íntOFÓ»? ¿^o ba^ 
r^- lo» tales , dice Isaías ,■ etí el- dia de* la VlsitliekÑci 
f calamidad que' os^ viBndt4') dolojos>f ¿A qüiesí po*^ 
diréis socorro? Y ¿quid^ os aprovefeharáf Itf gtii»-i«í> dé- 
vuestras» riquezas, paraí que* nO' sefiais Itivadie^ eá 
hierro», y caigáis' entre los muoifios?! 
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8 ltel|fMS de todo esto cofíisídeifá lá üoütibfe 
stfi^ocia^ , qpüé ei Juet tohniAaná conlra tos mahvs, 
7 n^udld temerosa palabra , que hará reteSir la» 
orejas de quien iáfs oyere. Sus labios diee héás, 
estatl lleno»' de iodignacíofi , y su tefygua es ccftño' 
fuegé ftte traga. ¿Que fuegia^ abrasará tanto c6m<st 
aquellas palabras t Afortam de mi maldices^ ai füiego 
periurmet Edí» esf la mas fberte palabra , q(te ^ 
puede decir á um críaftura ; porcfue por este apar^- 
tam^ikto se entiende la pena , que di«en de dbñó; 
que és tt» despejo universal de todas lad cosafs , f 
uM^ privación de aifael sumo bieii, en quien estart 
todM Jo& bietíes. Pues ¿ adonde irán» Seiior, los' 
que de tí so aparten? ¿A fue puerto se eicogérSt/í' 
¿A que Señor ^rvirán los que de tí se aparteñf 
Setéñ escritos en la tierra , porque désampar^rofl^ 
la tena db tas agdas vita» , que es d Señor. La^ 
mayor p«ma> con que éasligaban to» romafuos á un 
chidadano per algún pavísimo' delito , era de^ter-* 
xml^ d^ aquella noble cíudací ; y polick de Hohmt, 
y ecimrlo» en algma» islas apartadas entre gente 
Winartf. PneS'Si lan gran pena era carecer de Roma; 
¿que será carecer de la compañía de Dios y de to- 
dos» les escogidos? Es ir para siempre desterrado á 
la<eDiiipiañi» de Salanás y de aquellos bárbaros^ ín<* 
fernales. 

9 Apartaos / dice , malditos : como si dijera : 
Roguéos con la bendición , y no la quisisteis : aho- 
ra tomad la maldición á vuestro pesar. Amó el 
mal , dice el Profeta , ( Psalm. 143. ) la maldición, 
y com[Mrehender& ha , y desechó la bendidon que 
Dios le ofrecía , y alejarse ha de él. Maldijo Dioa 



la higuera , y secáFonse luego no soiamente las 
hojas , sino también el tronco y las raices { Matíh. 
il. ) para nunca jamas fructificar ; y de esta ma* 
ñera comprenderá la maldición á estos miserables, 
quitándoles del todo la esperanza de salud , y de 
todo fruto y merecimiento para siempre jamas. / 

10 Mas ¿adonde , Señor , los enrias ? Al fue- 
go perdurable. ¡ Que cama esta para delicados, y 
regalados! ¿Quien de vosotros , dice el Profeta, 
( Isai, 34. ) podrá morar con los ardores sempi- 
ternos? ¿Quien podrá hacer vida con este fuego 
abrasador? ¿Que mayor maldición puede ser • que 
esta? ¿Que calamidad, {Job. 34, ) que sentencia, 
que desventura se puede, comparar con la sombra 
de esta? Este es aquel terrible y espantoso fuego, 
que encarece Isaías por estas palabras. Volverse 
han sus pies en pez derritida y en plomo de la tier- 
ra , en piedfa azufre , y la misma tierra' será toda 
una pez ardiente. Nunca dejará de arder noche y 
día , ni dejará jamas de subir á lo alto el humo de 
ella : de generación en generación será destruida, 
y en los siglos de los siglos no habrá quien pase 
por ella. 

11 Acabada la meditación siguiese luego el ha- 
cimiento de gracias, el ofrecimiento y petición, como 
arriba se dijo en el capítulo segundo. 
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TRATADO DE LA CONSIDERACIÓN DEL 

juicio final ; donde se trata mas por estenso 
de la meditación pasada. 

CAPITULO XII. 

De los grandes efectos qm obra en el alma el téinor 

de Dios, Y. de lo qm ayuda para alcanzarle, la 

consideración y memoria de los juicios divinos; 

y mayormente el final , que se ha de hacer 

en el fin del mundo. 

§1. 

EsU día será la meditación del temor de Dios , de 
sus juicios , Y principalmente del juicio final. 

Juev. 2. 1 Gkandes son los efectos que obra en 
el ánima el temor de Dios. Al que teme á Dios, 
como dice «1 Eclesiástico , le irá bien en sus pos- 
, trimerías , y en el día de la muerte le vendrá la 
bendición , y en otro lugar : ¡Cuan grande es, dice 
él , e\ que ha llegado á la cumbre de la sabiduría 
y de la dencial Mas por muy grande que sea , no 
es mayor que el que teme á Dios , porque el te- 
mor de Dios sobre todas las cosas pu«o su silla. 
Bienaventurado el varón á quien es dado temer al 
Señor. El que este temor tiene , ¿con quien le 
compararéooos? Porque el temor de Dios es prinr 
cipio de su amor. Todas estas son palabras del 
Eclesiástico , por las cualbs parece claro el temor 

9 
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t]e Dios es principio de todos ios bienes , paes lo 
es de su am6r , y no solo principio » sino también 
llave y guarda de todo^ ellos » como lo testifica 
san Bernardo « diciendo : Yerdaderamente he cono- 
cido , que ninguna cosa bay tan eficaz para con- 
servar la divina gracia , como vivir en todo.tiempo 
con temor , y no tener altos pensamiento^. 

2 Pues para alcanzar esta joya tan preciosa 
aprovecha «nucho la consideración y memoria con- 
tinúa de los juicios divinos, y mayormente de aquel 
j^upremo juicio » que $e ha de hacer en el fin del 
mundo , el cual es la mas horrible cosa de cuantas 
nos anuncian las Escrituras divinas ; porque son 
tan espantosas las nuevas que de este dia se nos 
dan , que si no fuera Dios el que las dice , del 
lodo fueran increíbles. Poik donde el Salvador des- 
pués de haber predicado algunas de ellas á sus dis- 
cípulos » porque la grandeza de ellas parecia exce- 
der la común credulidad y fe de los hombres, aca- 
bó la materia con esta confirmación diciendo : Eo 
verdad os digo ; que no se acabará el mando , sin 
que todas estas cosas se cumplan , porque el cielo 
y la tierra faltarán ^ mas mis palabras no faltarán. 

' 3 £n los actos de los Apóstoles se escribe , que 
predicando san Pablo de las cosas de este dia 
delante del presidente de Judea , el mismo presí* 
dente comenzó á temblar de lo que el Apóstol de- 
cía, puesto caso que como gentil no tenia fe, ni 
crédito de este misterio. Por donde parece , cuan 
terribles 'cosas deberian ser las que el Affóstol pre^ 
dicaba > pues el sentido de ellas bastó para cai»sap 
tan grande espanto y temblor en un. faombtie » qM 
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no hs creía. Paes el críitíano que 1» <reé , y ia$ 
tiene por de fe , ?quie razón será qtíe rieüiti eti 
esla parte? 

4 Y no pienie nadie esensarse^ con su ineig^-* 
eia , diciendo que esta$ amenazas no dicen á é\, 
sino á ios homlM'es injustos y desalmados. Porfíe 
juslo era san G^énimo , y con todo es0 decía $ ifi^ 
cada vez que se acordaba del día del jirieio, h 
temblaba el corazón y ef cuerpo. Justo era tam>« 
bien David , y hombre becko á la condición de 
Dros^ y con todo esto temía tanto la coeoCa de lite 
dia, que dice en un salmo. No entres, Señor^ 
en juicio ODCi tu sierro , porque no seré juátiGoado 
dehnte de tí ninguno de ios tiviMteSv Jusid» 4ttk 
tambteti e) inocentísimo Job ; y üm todo eso era 
lan grande el temor con que Yivia , que dice de sí: 
( /ai. 21. ) De ta manera que teme el tulwgaiíti 
ett medio de la tornienta , ewndo te venir sobre 
6t las olas hinchadas y furiosas , así yo siempre teHH 
biaba delante de la magestad de Dioa y era tan 
grande mi teHvor , que ya no podía sufrir el peso 
de él. Mas sobre tocto aun mas justo «ra el ApdCK 
lol S. Pablo, y con todo eso decia. Ho liie reomer^ 
de la concietiéia de cosa mat hedie ; iiias no por 
eso me tengo por seguro , porque el que roe ka 
de juzgar el Señor es. Como si dijera ; muchas 
veces puede acaecer , que nuestros ojos no hallen 
cosa que tadiár en nuestras obras , y que la ha- 
llen los ojos de Dios : porque lo que se esconde 
á los ojos de los hombres , no se esconde á los ojos 
de' Dios. A un pintor grosero parecerá *my perfec- 
ta ima pintara que tiene hecha , én la cual vm. 
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pintor iamosQ hallará muchos defectos que notan 
Pues ¿cuanto mayores los hallará aquella suma 
bondad y sabiduría infinita en una criatura tan mal 
inclinada como el hombre : el cual como se escribe 
en Job , bebe así como agua la maldad? Y si la 
espada de Dios halló tanto que cortar en el cielo; 
¿cuanto mas hallará en la tierra , que no lleva 
sino cardos y espinas ? ¿Quien habrá que tenga 
todos los rincones de su ánima tan barridos y lim- 
pios , que no tenga necesidad de decir con el Pro- 
feta : ( Psalm. 40. ) De mis pecados ocultos líbra- 
me , Señor? 

6 Así que á todos conviene vivir con temor de 
este dia , por lüuy justificadamente que vivan , pues 
el día es tan temeroso , nuestra vida tau culpada y 
el Juez tan justo , y sobre todo sus juicios tan 
profundos , que nadie sabe la suerte que le ha de 
caber , sino que , como dice el Salvador : dos es^ 
taran eU' el campo , á uno tomarán y á otro deja- 
rán : dos en una misma cama ; á uno tomarán y á 
otro dejarán : dos moliendo en un molino ; á uno 
tomarán y á otro dejarán. En las cuales palabras 
se da á entender , que de un mismo estado y ma- 
nera de vida , unos serán llevados al cielo y otros 
al infierno ; porque ninguno se tenga por seguro 
mientras vive en este mundo. 

De cuan rigoroso haya de ser el dia del juicio. 

S n. 

6 Para pensar en la grandeza de este jm'cio, 
has primero de presuponer , que no hay lengua en 
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el mundo que sea bastante para esplicar el menor 
de los trabajos de este dia. 

7 Por donde el Profeta Joél , queriendo hablar 
de la grandeza de él, bailóse tan atajado de ra« 
zones y tan embarazado , que comenzó á tartamu- 
dear como niño y decir : Há , há, há , ¡que dia será 
aquel! De esta manera de hablar usó Jeremías, 
cuando Dios lo queria enviar á predicar , para sig- 

^ niíicar que era niño y del todo inhábil para aquella 
embajada tan grande , á que Dios lo escogía ; y de 
esta manera usa ahora este Profeta, para dar á 
entender que no hay lengua en el mundo , que no 
sea como de niño tartamudo , para signifiAr lo 
que ha de ser en este dia. 

8 En este dia reducirá Dios i su debida her- 
mosura toda la fealdad , que ios malos han causa- 
do en el mundo con sus malas obras. Y como es- 
tas hayan sido tantas , asi la enmienda ha de ser 
proporcionada con ellas , para que á costa del malo 
quede el mundo tan hermoseado con su pena » 
cuanto antes esturo afeado con su culpa. Guando 
un hombre da alguna gran caida , y se le descon- 
cierta un brazo , tanto con mayor dolor se viene 
después á concertar , y poner en su lugar. Pues 
como ios malos hayan desconcertado todas las co- 
sas de este mundo , y puéstolas fuera de su lugar 
natural , cuando aquel celestial reformador venga 
á concertar el mundo con el castigo de tantos des- 
conciertos , ¿que tan grande será el castigo , pues 
tantos y tales fueron los desconciertos? 

9 No solo se llama este dia , dia de ira , sino 
también dia de Dios, como lo llama el Profeta Joél» 
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p^f}» dar á entender » que todos estos otros han 
sido días de hombres , en los cuales hicieron ellos 
«H níA\kH\»á contra la de Dios : mas estp dia se 
lla«ia día de Dios ; porqiie en él hará Dios su vo- 
hintad contra la de ellos. Tú ahora juras , perju- 
ras y ¡blasfemas , y calla Dios. Dia vendrá , en que 
rompa Dios el silencio de tantos dias y de tantas 
iojurias^ , y responderá por su honra. De manera, 
f^ no hay mas que dos dias en el mundo , uno 
4e Dios y el otro del hombre. En este día puede 
t^ bombee hacer todo Jo que quisiere , ( 2 Par. 
%i. ) y á todo caUará Dios. En esto dia puede el 
Sey ^Sedbcias( mandar endosar al Profeta de Dios, 
darle á comer pan por on^as , y hacer cuanto se 
le antojare ; y á todas estas injurias callará Dios. 
^m tras dt este dia vendrá otro dia , y tomará 
Dios al Bey Sedecías , y quitarle hc^ el reino , y 
«jbstruirá á Jerusalen , y llevarlo ha en hierros de- 
lante del Bey de Babilonia , y allí matará todos 
§i|$ amigos é hijos en prestóla de él , y luego le 
^^odará sacar los ojos , guardados para ver tanto 
ipai ; y tras de esto le hará llevar preso á JSabilo* 
ma, y posier en una cárcel, hasta que muera. 
Pe manera , que asi «orno el hombre tuvo licencia 
Pf^ra haeer en su dia todo cuar^ se le antojó , sin 
flie nadie b fuese á la mano ;. así la tendrá Dios 
para \\w^ en este día todo lo ^ue quisiere , sin 
Hm uadÍ0 se le estorbe. 
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Oe loi iOt^ qm fra^Ufr^m d Ha d4 Jmio. 

€ in. . 

Jbm, 3. 10 FiirAiM$irr«^ , ü quieres ^ab^r W 
HTÍ este dia , párate á coosid^ar U» 9»Ukfk qw 
le precederán ; porque por sus señales conoceráf» h> 
feSalado, y por la víspera j vigil¡a , la fiestt del dia. . 

ti PriBieraiiieate aquel dia ^mnio baya d^ 
aer » nadie lo sabe , ai lo« Angeles del cíela . ni mi 
hijo para baberlo da .Teveiar i nadüe , mno n\o el 
padre. Mas todavía precederán aotes de ü a^innaf^ 
aefiales por ias ciiales puedaa pronosticar ios bpm>- 
bres oo solo la Teobdad de ^eate dia , aiqo ianbieii 
la grandeva de é|. Porque , cooio dice el Saivadpr* 
primero que esto dia venga • babrá grandea guerr 
ras y movimieatos en el iwndo : levantarse han 
gantes contra gentes, y reíaos contra reinos «.y ha*' 
bfá lerendas temblores de tierra en muchas partes, 
y pastileucia y hambres , cosas espantosas , que 
parecerán en e( aire , y otras grandes senalea y 
maravillas. 

12 Y sobre todos estos males vendrá > aquella 
persecvcion , tontas veces anonctada , del mayor 
perseguidor de cuantos ha tenido lá Iglesia , que 
es el Anticristo : d cual , no solo con armas y tor- 
mentos horribles , sino también con milagros apa^ 
rentes y fingidos , hará la mas cruel guerra conlra 
la Iglesia que jamas se hizo. Piensa , pues ahora 
Ui , oomo diñe san GerÓQMuo « que tiempo será 
aquel , cuando d piadoso mártir oCrceará sus miem^ 
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bros al verdugo ; y el verdugo hará milagros de^ 
Jante de él. Finalmente será tan grande la tribu- 
lación de estos dias , dice el Salvador , cual nunca 
fue desde el principio del mundo , ni jamás será. 
Y sino pluguiese á la misericordia de Dios , que se 
abreviasen estos dias , no se salvaría en ellos toda 
carne. Mas por atnor de ios escogidos se abrevia- 
rán. 

13 Después de estas señales , habrá otras mas 
espantosas y mas vecinas á este dia , las cuales pa- 
recerán en el sol , en la luna y en las estrellas; 
de las cuales , dice el Señor por Eze^uiei : Haré 
que se obscurezcan sobre tí las estrellas del cielo» 
y cubriré al sol con una nube , y la luna no res- 
plandecerá con su luz, y á todas las lumbreras 
del cielo haré que se entristezcan » y hagan llanto 
sobre tí , y enviaré tinieblas sobre toda tu tierra. 
Pues habiendo tan grandes señales y alteraciones 
en el cielo , ¿que se espera que hará en la tierra» 
pues toda se gobierna por él? Vemos» cuando en 
una república se envuelven las cabezas que la go- 
biernan, que todos los otros miembros de ella 
se revuelven y desconciertan , y que foda ella hier- 
ve en disensiones. Pues sí todo el mundo se go- 
bierna por las virtudes del cielo ; estanda tan al- 
teradas y fuera de su orden natural » ¿que tales 
estarán todos los miembros y partes de él ? Así 
estará el aire lleno de relámpagos y torbellinos y 
cometas encendidos. La tierra estará llena de aber- 
turas y temblores espantosos : ios cuales se cree 
que serán tan grandes» que bastarán para derri- 
bar , no solo las casas fuertes » las torres sober- 
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I biaí , mas aun hasta los montes y peñas se arran- 

carán y trastornarán de sus lugares. Mas Id mar 
sobre todos los elementos se embravecerá , y serán 
tan altas sus olas y tan furiosas , que parecerá que 

Iban de cubrir toda la tierra : á los vecinos espan* 
taran con sus crecientes , á los distantes con sus 
bramidos , los cuales serán tales , que de muchas 
leguas se oirán. 
I 14 ¿Guales andarán entonces los hombres, cuan 

I atónitos , cuan confusos , cuan perdido el sentido, 

I la habla y el gusto de todas las cosas? Dice el 

^ Salvador , que se verán entonces las gentes en gran- 

' de apriete ; y que andarán ios hombres secos y 

ahilados de muerte , por temor grande de las cosas 
I que han de sobrevenir al mundo. ¿Que es esto 

\ dirán, que significan estos pronósticos? ¿En que 

¡ . ha de venir á parar esta preñez del mundo? ¿En 
I que han de parar estos tan grandes remolinos y 

I mudanzas de todas las cosas? Pues así andarán los 

hombres espantados y desmayados , caidas las alas 
■' del corazón y los brazos , mirándose los unos á los 

I otros ; y espantarse han tanto de verse tan desfi- 

' gurados , que esto solo bastaría para hacerlos des- 

> mayar, aunque no hubiese mas que temer. Xlesa- 

rán todos los oficios y grangerías , y con ellos el 
estudio* y la codicia de adquirir , porque la gran- 
deza del temor traerá tan ocupados sus corazones, 
que no solo se olvidarán de estas cosas ; sino tam- 
bién del comer y del beber , y de todo lo. necesa- 
rio para la vida. Todo el cuidado será andar á bus- 
I car lugares seguros para defenderse de los temblo- 

res déla tierra , y (te las tempestades del aire y de 
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U$ crecidiiies de la mar. Y a$í I09 ÍM^re$ se iráa 
é metar en las.oii^d^ de lai fieras , y bs fieras se 
veodrán á guarecar ea^ las ca^as de los hombres « 
Y asi Uxk» las cosas andarán revuieltas f llenas de 
confusión^ Afligirlo^ ban los males {presentes, j 
íamcho mas el temor de los veaid^os , porque ii<> 
«abrán ea que fines hayan de parar tan dolorosos • | 
principios. Faltan palabras para encarecer est^ ne^ | 

gook) 9 J todo lo que se díee es menos do lo que 
$erá. Yeoios ahora que cuando en ia mar se le* 
yanta afgana brava tormenta, d cuando en la tler« 
üa SK^M^viene algún grande tart^elltao 4 terramoto» 
<males andan los hombres, euan medrosos, euan 
eorlAdm y cuan pobres de esfuerzo y de consejo; 
pues cuando entonces el cidio y tierra , la mar y 
d aire ande todo revuelto , y en las regioaes y ele* j 

mantos del mundo haya su propia tormenta; ouan* 
do el 60I amanexea con luto, y la luna con sangre, 
y las estrellas con sus caídas ; ¿Qniea comerá? 
¿Quien dormirá ? ¿Quien tendrá un solo puQtP da 
reposa., en medio da tantas tormentas? ¡O desdi** 
ehada suerte de los malos , á cuya cabeza amen»-r 
zan todos estos pronósticc^! Bieaaventiirada la de 
los buenos , pam quienes todas estas cosas 8(m &-* 4 

yores y regalos , y buenos anuncios de la prospe^ 
ridad que les ha de venir^ Guau alegremente can-* 
taran entonces con el Profeta. ( Pic^. 4S. ) Dioa i| 
es nuestro refugio y niiestra firmeza ; y por eatp i 

fld temeDeuKW , aunque se trastorne la tierra , y 
ae arranquen los montes y vengan á eaer en el 00- 
nacon dt la mar. Am eomo entendéis > dioe el Sal^ 
▼ador , q«e, cuando la higuera y todos íps irbcjas 
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comienzan á flpr^cer y dar frutu , se llega ]ra 9) 
Yeraoo ; así euando yiéredes estas cosas , sabed 
que se acerca el reino de Dios. Entonces podrios 
abrir los ojos y levantar la cab^a , porque se lie* 
ga el dia de vuestra rendición. ¡Cuan alegre estará 
entonces el bueno , y per cuan bien empleados 
dará todos sus trabajos! Y por el contrario , ¡cuan 
arrepentido el malo y por cuan condenados teiKlrá 
todos sus pasos y camioosl 
i 
Del finad mundo , y de la resurrección de Iqi 
muertoi. 

Siv. 

Juw. 4. ÍÜ Dbstoes de todas estas sefiales , 
acercarse ha la Tenida del juez » delante del mú 
tendrá un diluvio universal de fuego , que abrase 
y Tuelva en ceniza toda la gloria del mundo. Esta 
ímgo á los malos será comienzo de sus penas , 7 
á los buenos. principio de su gloria , y á los que 
algo tuvieren que pagar , purgatorio de su culpa. 
Aquí fenecerá toda la gloria del mundo , aqui es* 
pirará el movimiento de los cielos • el curso de log 
planetas » la geoeracioo de las cosas » la yariedad 
1^ los ti^^)os • con todo lo demás , que de los^ 
cieloa depende. Y m escriba san Juan en el Apa- 
caKpsi , que vio un Ángel pofleroso , vestido de 
una nube resplandedente , el cml tenia el rostro 
como ei sol » y el arco del cielotpor corona en su 
cabesa , y los pies como columnas de fuego ; de 
los diales el uno teeia puesto sabré la mar y el 
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otro sobre la tierra ; y este Ángel , dice , quele^ 
vantó el brazo hacia el cielo , y juró por el que 
vive en los siglos de los siglos / que de ahi adelante 
no habría mas tiempo ; es á saber , ni movimiento 
de los cielos , ni cosa que se gobierne por ellos, 
y lo que mas es ni lugar de penitencia » ni de mé- 
rito , ni de demérito para la otra vida. 

16 Después de este fuego vendrá , como dice 
el Apóstol , un arcángel con grande poder y ma- 
gestad , y tocará una trompeta , que es una gran- 
de y espantosa voz, que sonará por todas las partes 
del mundo ; con la cual convocará todas las gentes 
á juicio. Esta es aquella temerosa voz de que dice 
san Gerónimo ; Ahora coma , ahora beba , siempre 
parece que me está sonando á las orejas aquella 
voz , que dirá : Levantaos muertos , y venid á jui- 
cio. ¿Quien apelará de esta citación? ¿Quien po- 
drá rehusar este juicio ? ¿A quien no temblará Id 
contera de esta voz? Esta voz quitará á la muerte 
todos sus despojos , y le hará restituir todo lo que 
tiene tomado al mundo. Y así dice san Juan , 
( Apoc. 30. ) que allí la mar entregó los muertos 
que tenia ; y asimismo la muerte y el infierno en- 
tregaron los que tenían. Pues , ¿que cosa será ver 
alli parir á la mar y á la tierra por todas partes 
tantas diferencias de cuerpos , y ver concurrir en 
uno tantos, ejércitos , y tantas suertes y maneras 
de naciones y gentes ? Allí estarán los Alejandros, 
allí los Jerjes y Arlajérjes , alli los Daríos y los 
Césares de los romanos , y los Reyes poderosísimos 
con otro hábito y otro brio , y con otros pensa- 
mientos muy diferentes d^ loft que en est« mundo 
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tayíeron, y allí finalmente se juntaran todos los 
hijos de Adán , para que dé cada uno razón de sí, 
7 sea juzgado .según sus obras. 

17 Mas aunque todos resuciten para nunca 
mas morir , será grande la diferencia que habrá en- 
tre cuerpos y cuerpos , porque los cuerpos de los 
justos resucitarán hermosos y resplandecientes como 
el sol; mas los de los malos, obscuros y feos 
como la misma muerte. Pues ¿que alegría será en- 
tonces para las ánimas de los justos ver del todo 
ya cumplido su deseo , y verse juntos los herma* 
nos tan queridos y tan amados al cabo de tan larga 
destierro? Gomo podrá entonces decir el ánim,a á 
su cuerpo : O cuerpo mió y fiel compañero mió, 
que así me ayudaste á ganar esta corona ; que 
tantas veces conmigo ayunaste , velaste , sufriste el 
golpe de la disdplina , el trabajo de la pobreza, 
la cruz de la penitencia y las contradicciones del 
mundo: ¿Guantas veces te quíta&te el pan de h 
boca para dar al pobre? ¿ Guantas quedaste desa- 
brigado para vestir al desnudo ! ¿Guantas renuncias- 
te y perdiste tu derecho , por no perder la paz coa 
el prójimo? Pues justo es , que te quede ahora 
parte de esta hacienda^ pues me ayudaste á ganarla^ 
y que seas compañero de mi gloria , pues también 
lo fuiste de mis trabajos. Allí , pues se juntarán 
en un supuesto los dos fieles amigos , no ya con 
apetitos y pareceres contrarios , sino con liga de 
perpetua paz y conformidad , para que eternamen- 
te puedan contar*y decir : Mirad , cuan buena cosa 
es y cuan alegre morar ya dos hermanos en uno. 
Mas por el contrario , ¡que tristeza sentirá el ání- 
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ñift dét coftdénado, euancb Tea m cuerpo iM, 
cQal allí se le ofrecerá obscuro , sueio , hediondo 
y abominable! |0 malayenturado cuerpo! dirá eHa, 
ó principio y fin de mis dolores; ¡ó causa de mi 
condenación , ó no ya compañero mío , sino ene- 
migo ; no ayudador , 3¡no perseguidor ; no morada, 
sino cadena y lazo de mi perdición! [O gusto ina« 
laventnrádo, y que caros me cuestan ahora tus 
regalos! ¡O carne hedionda , á que tales tormenfos 
Ule has traido con tus deleites! ¿Este es el cuerpo* 
por quien yo pequé? ¿De este eran los deleites» 
por quien yo rae perdí f ¿Por este muladar podrido 
perdí el reino del cielo? ¿Poresft tíI y sucio tro»- 
00 perdí el fruto de la vida perdurable? ¡O furias 
infernales levantaos ahora contra mí , y despedd* 
zadme , que yo merezco esite castigo! ¡O malaveii- 
turado el dia de mt desastrado nacimiento , puetf 
tal hubo de ser mi suerte , que pagase con e^rños 
tormentos tan breves y momentáneos deleites. 

18 Es^s y otras mas desesperadas palabraes dirá 
la desventurada átnma d aquel cuerpo , que en 
este nmndo tanto amó. Pues (fime ahora ánima 
miserable : ¿Por que tanto aborreces lo que tanió 
amaste? ¿No era esta carne tu querida ? ¿No etú 
este vientre tu Dios? ¿No cta este rostro el'^e 
imrabas . y guardabas del sol y aire y pintaba» con 
tan artificiosos colores? ¿No eran estos los brazos 
y los dedos , que resplandecían con *oro y diaman** 
te? ¿No era este el cuerpo á quien sertia la títíft 
f la tierra para tenerle la mesa deKoáda » h édma 
blanda y la vestidura preciosa? Pues ¿qfuien ha 
trocado tu afici<yA? ¿Quien ba hecho tan ahoite- 
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ciU) lo qM Míe» érft tad amaÚet Cata- aqof, 
^ plMft • Bermanos, en qae para la gloriardel ttiuada 

^ cDii todo» tos deleitea y regalos del cuerpo. 

i Dé lé teñida M jtus ,yd$la iuerie dd juicio , y 

de ks teiíigos y acosadores, 

' $ V. 
Juiv* 5. *i9 Pcfift estando j^ todos resti«itád09 
y juntos en un lugar , esperando la venida del juez, 
descenderá de lo alio aquel , A quien Dios consti^ 
luyó por juez de vivos y muertos : ( Aet. 10: Lut. 
11 : Mfotih. 25. ) y asi como en la primera venida/ 
tino eon grandísima humildad y mansedumbt^» 
convidando á los hombres con la paz , y llaméndO'^ 
los á penitencia , así en la segunda vendrá con gran^ 
disima magestad y gloria » acompañado de tcdM 
kw poderosos y principados del cielo , amena2afml<> 
con el furor de su ira á los que no quisierou usar 
de la blandura de su misericordia. Aquí será ton 
grande el temor y espanto de los malos , que como 
dice Isaías, andarán á buscar las aberturas de lai» 
piedras y las concavidades d& la» peñas para eseoU'» 
derse en eHas , por la grandeza del temor del Se«- 
ñor y por la gloria de su magestad » cuando venga 
á juzgar la tierra. Finalmente será tan grande este 
temor , que como dice S. Juan , ( Apoc. 30. ^ ios 
délos y la tierra huyeron de la presencia del juez» 
y no hallaron lugar donde esconderse. Pues , ¿por 
que huís : cielos? ¿Por que teméis? Y si por cie- 
los se entienden aquellos soberanos espíritus , que 
ihotm en los cielos , vosotros bienaventurados es* 
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piritas , qiie fuisteis criados y confirmados en gra« 
ci^.» ¿por que huís? ¿Que habéis hecho? ¿Pdr que 
teméis? No temen cierto su peligro , sino tensen 
por ver en el juez una tan grande magestad y 
saña, que bastará para poner en espanto y admira- 
ción á todos los cíelos. Guando la mar anda bra- 
va , todavia tiene su espanto y admiración el que 
está seguro á la orilla ; y cuando el padre anda 
hecho ún león por casa castigando al esclavo , to- 
davía teme el hijo inocente , aunque sabe no es 
contra él aquel enojo. Pues ¿que harán entonces 
los malos , cuando los justos asi temerán? Si los 
cielos huyen , ¿que hará la tierra? Y si aquellos 
que son iodo espiritu tiemblan, ¿que harán los 
que. fueron del todo carne? Y sí como dice el Pro- 
feta , ( Isai, 6. ) los montes en aquel día se derri- 
tirán delante la cara de Dios , ¿como nuestros co- 
razones son mas duros , que las peñas , pues aun 
con esto no se mueven? 

20 Delante del juez vendrá el estandarte real 
de la cruz , para que sea testigo del remedio que 
Dios envió al mundo , y de como el mundo no lo 
quiso recibir. Y asi la santa cruz justificará alli la 
causa de Dios , y á los malos dejará sin consuelo 
y sin escusa. Entonces 'dice el Salvador , llorarán 
y plañirán todas las gentes de la tierra , y todas 
ellas se herirán y darán golpes en los pechos. ¡O 
cuantas razones allí tendrán que llorar y plañir! 
Llorarán , porque ya no pueden hacer penitencia» 
ni huir de la justicia , ni apelar de la sentencia. 
Llorarán las culpas pasadas, la vergüenza presente, 
y los tormentos a venideros. Llorarán su mala suer- 
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te, stt desastrada nacimiento y su malaventurado 
fin. Por estas y por otras muchas causas llorarán 
y piarán , y como atajados por todas partes , y 
pobres de consejo y remedio , darán golpes , y he- 
rirán como dice el Evangelista , sus pechos. ( Mm. 
25. ) ' 

21 Entonces el juez hará división entre malos 
y buenos , y pondrá los catnritos á la mano sinies- 
tra y las ovejas á la diestra. ¿ Quienes serán estos 
tan dichosos , que tal lugar y honra como esta re- 
cibirán ? Atribúlame , Sáor , aquí ; aquí ^mata; 
aquí corta , abrasa , porque allí me pongas en tu 
mano derecha. Luego comenzará á celebrarse el 
juicio , y tratarse de las causas de cada uno , se- 
gún lo escribe el Profeta Daniel por estas palabras: 
( Dan. 7. Ápoc. 5. ) Estaba yo dice él , atento y 
vi poner unas sillas en sus lugares , y un anciano 
de días- se sentó en una de ellas , el cual estaba 
vestido de una vestidura blanca como la nieve , y 
sus cabellos eran también blancos • así como una 
lana limpia. El trono en que estaba sentado , eran 
llamas de fuego , y las ruedas de él como fuego 
encendido , y un rio de faego muy arrebatado salía 
de la <»ra de él. Millares de miliares atendían en 
servirle , y diez veces cten mil millares asistían de- 
lante de él. Miraba yo todo esto en aquella visión 
de la noche ; y vi venir en las ^ nubes uno , que 
parecía hijo dd hombre. Hasta aquí son palabras 
de Daniel , á las cuales añjide san Juan , y dice : Y 
vi todos los muertos , así grandes como pequeños» 
estar delante do este trono , y fueron abiertos allí 
los libros , y otro libro se abrió que es el libro de 

10 
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la vida , 7 fueron juzgados los muertos , segUD lo 
contenido en aquellos líbeos y según sus obras. 
Gata aquí , hermano , el arancel , por donde has 
de ser Juzgado : cata aquí las tasas y precios , por 
donde se ha de apreciar todo lo que hiciste , y no 
por el juicio loco del mundo que tiene el peso fal- 
so de Ganaan en la mano , donde tan poco pesan 
la virtud y el vicio. En estos libros se escribe toda 
nuestra vida con tanto recaudo , que aun no' has 
echado la palabra por la boca , cuando ya está 
apuntada y asentada en su registro. 

22 Mas ¿de que cosas si piensas , se nos ha 
de pedir cuenta 7 Todos los pasos de mi vida tie- 
rnos , Señor , contados , dice Job : no ha de haber 
ni una palabra ociosa , ni un solo pensamiento, de 
que no se haya de pedir cuenta en aquel juicio ; y 
no solo de lo que pensamos ó hicimos , sino tam- 
bién de lo que. dejamos de hacer , cuando éramos 
obligados. Si dijeres : Señor , yo no juré , dirá el 
juez : juró tu hijo ó tu criado , á quien tú debie- 
ras castigar. Y no solo de las obras m^las , sino 
también de las buenas daremos cuenta , con que 
intención y de que manera las hicimos. Finalmen- 
te , como dice san Gregorio , de todos los puntos 
y momentos de nuestra vida se nos ha de pedir 
cuenta , en que y como los gastamos. Pues sí esto 
ha de pasar así , ¿de donde nace , en los que esto 
creemos, tanta seguridad y descuido ? ¿En que con- 
fiamos? ¿Gon que nos satisfacemos y lisonjeamos 
en medio de tantos peligros? ¿En que va esto, que 
los que mas tienen por que temer , menos temen; 
y Jos que menos tenían por que temer , vivían con 
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mayor temor? Justo era el bienayentüi^ 
paes por tal fue pronunciado por boca/ 
( Job. li) y ^^ '^^0 esto vívia con gí 
que decía : ¿Que haré cuando se levantw.^ 
juzgar? Y cuando comienzo á preguntarme, ¿que le 
responderé? Palabras son estas de corazón grande- 
mente afligido y congojado. ¿Que haré? dice : como 
si dijese : Un cuidado me fatiga continuamente , un 
clavo traigo hincado en el corazón , que no me 
deja reposar. ¿Que haré? ¿A donde iré? ¿Que 
responderé , cuando entre Dios en juicio conmigo? 
¿Por que temes, bienaventurado santo? ¿Porque 
te congojas? ¿No eres tú el que dijiste : Padre era 
yo de pobres , ojo de ciegos y pies de cojos? ¿No* 
eres -tú , el que dijiste : ( Job. 27. ) Que en toda 
tu vida tu corazón no te reprendió de cosa mala? 
Pues un hombre de tanta inocencia, ¿por que 
teme? Porque sabia muy bien este santo que no 
tenia Dios ojos de carne , ni juzgaba como juzgan 
Jos hombres , en cuyos ojos muchas veces resplan- 
dece lo que ante Dios es abominable. ( Luc. 19. ) 
¡O verdaderamente justo , que por esto eres justo, 

Jorque vives con tan gran temor! Este temor, 
ermanos , condena nuestra falsa seguridad : esta 
voz deshace nuestras vanas conBanzas. ¿A quien 
habrá alguna vez quitado la comida 6 el sueño este 
cuidado? Pues los que esto sienten , como se debe 
sentir , algunas veces llegan á perder el sueño y la 
comida , y algo mas. En las vidas de los padres 
leemos , que como uno de aquellos santos varones 
viese una vez reir á un discípulo suyo , le respon- 
<üó ásperamente , diciendo ; ¿Como? ¿Y habiendo 
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de dar á Dios cuenta delante del délo ]r de la tíer« 
ra , te osas reír ? No le parecía á este santo , qae 
tenia licencia para reirse, quien esperaba esta cuenta. 
23 Pues acusadores y testigos tampoco faltarán 
en esta causa , porque testigos serán nuestras mis^ 
mas conciencias , quíe clamarán contra nosotros ; y 
testigos serán también todas las criaturas , de quie- 
nes mal usamos ; y sobre todo será testigo el inis- 
mo Señor , á quien ofendimos , como el mismo lo 
testiBca por un Profeta diciendo : (/#r. 19. Mal. 
3. ) Yo seré testigo apresurado contra los hechi- 
ceros , adúlteros y perjuros ; y contra los que an- 
dan buscando calumnias para quitar al jornalero 

V su jornal , y contra los que maltratan á la viuda y 
al huérfano , y fatigan á los peregrinos y estran- 
geros » que poco pueden ; y no miraron que estaba 
yo de por medio » dice el Señor. 
. 24 Acusadores tampoco faltarán , y bastará por 
acusador el mismo demonio, ( Apóc. 13. ) que como 
san ^gustin escribe , alegará muy bien ante el juez 
de su derecho , y decirle ha : Justísimo juez , no 
puedes dejar de sentenciar » y dar por mios á estos 
traidores ; pues ellos han sido siempre mios , y en 
todo han hecho mi voluntad. Tuyos eran ellos ; 
porque tú los criaste é hiciste á tu imagen y se- 
mejanza , y redimiste con tti sangre ; mas ellos 
borraron tu imagen , y se pusieron la mia : dése- 

' charon tu obediencia , y abrazaron la mia : menos- 
preciaron tus mandamientos, y guardaron los mios. 
Con mi espiritu han vivido , mis obras han' imi- 
tado , por mis pininos han andado , y en todo han 
seguido mi partido. Mira cuanto han sido mas 
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fuiod » que tuyos , pues sin darles yo nada , ni pro- 
meterles nada , y sin haber puesto yo mis espal* 
das en la cruz por ellos , isiempre han obedecido á 
mis mandamientos , y no á los tuyos. Si yo lea 
mandaba jurar , perjurar , robar , matar , adulte- 
rar y renegar de tu santo nombre » todo esto ha- 
dan, con grandísima facilidad. Si yo les mandaba 
poner hacienda , yida y alma por un punto de hon- 
ra , que yo les encarecia , por un deleite falso á 
que yo los convidaba , todo lo ponian á riesgo por 
mí ; y por ti , que eres su Dios , su Criador y su: 
Redentor , que les diste la hacienda , k salud y 
yida; que les ofirecias la gracia y les prometias la 
gloria , y sobre todo esto , qu^ por ellos padeciste 
en una cruz ; con todo esto , nunca se pusieron al 
menor de los trabajos del mundo por ti. ¿Guantas 
yeces te aconteció llegar á sus puertas , llagado, 
pobre y desnudo , y darte con ellas en la cara , te- 
niendo mas cuidado de encordar sus perros y ca- 
ballos , y yestir sus* paredes de seda y oro , que de 
ti? Y pues esto es asi , justo es que algún dia 
sean castigadas las injurias y desprecios de tan 
grande magestad. 

25 Pues oida esta acusación , pronunciará el 
juez contra los malos aquella terrible sentencia, que 
dice : Id malditos al fuego eterno , qpe está apare- 
jado para Satanás y para sus ángeles ; porque tuvo 
hambre y no rae disteis de comer : tuve sed y no 
, me disteis de beber , &c. y asi irán los buenos á 
la vida eterna , y los malos al fuego eterno. ¿Quien 
podrá explicar .aqui lo que los malaventurados sen- 
tirán con estas palabras? Allí es donde darán voces 
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á los montes » para que caigan sobre ellos y á los 
collados , que los cubran. Allí blasfemarán y rene- 
garán , y pondrán su boca sacrilega en Dios , y 
maldecirán siempre el día de su nacimiento y su 
malaventurada suerte. Alli del todo se acabará su 
dia , fenecerá su gloria , y se volverá la hoja de su 
prosperidad ; y en los cuerpos comenzará para 
siempre el dia de su dolor , como lo significó san 
Juan en su Apocalipsi ; debajo del nombre de Ba- 
bilonia , por estas palabras : Llorarán y harán llan- 
to sobre sí los Reyes de la tierra , que gozarpn de 
los regalos y deleites de Babilonia , y fornicaron 
con ella , cuanda vean el humo , que sale de sus 
tormentos , y ponerse han lejos , por el temor de 
ellos, y dirán: ¡Ay, ay de aquella ciudad gran-* 
de de Babilonia, que en una hora le vino su juicio! 
Y los mercaderes de la tierra llorarán , porque ya . 
no habrá quien compre mas sus mercaderías de 
oro , plata y piedras preciosas , y harán llanto so- 
bre .el|a , y dirán : j Ay , ay dé aquella ciudad gran- 
de , que se vestía de olanda , grana y carmesí , se 
cubría de oro y piedras preciosas , que en una hora 
perecieron tantas riquezas! 

26 Pues , ó, hermanos míos , si esto ha de pa- 
sar así , proveamos con tiempo , y tomemos el con- 
sejo , que no? dá aquel que primero quiso ser 
nuestro abogado que nuestro juez. No hay quien 
mejor sepa lo que es necesario para aquel día , que 
el que ha de ser juez de nuestra causa. El pues nos 
enseña brevemente lo que nos conviene hacet% por 
estas palabras : Mirad dice el por san Lucas , no 
se carguen y opriman vuesíríK corazones con dema-. 
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siadaft comidas y bebidas , y eón cuidados y negocios 
de esta vida» y os venga de repente aquel temeroso 
día ; porque así como lazo de cazador ha de venir 
sobre todos los que moran en la haz de la tierra. Y 
por esto velad , y haced oración en todo tiempo , 
porque merezcáis ser librados de todos estos males, 
que han de venir y pareeer delante del hijo del hom- 
bre. Pues considerando esto > hermanos, venid y 
levantémonos de este sueño tan pesado , antes que 
caiga sobre nosotros la noche obscura de la muerte; 
cantes que venga este tan temeroso dia , de quien 
dice el Profeta : {Md. 31. Cor. 11.) Ya viene; 
¿y quien lo esperará? ¿Y quien podrá sufrir el dia 
de su venida ? Aquel por cierto podrá esperar este 
dia del juicio , que hubiere tomado la mano al juez, 
y juzgado primero á sí mismo. 

MEDITACIÓN PARA EL VIERNES EN LA 
noche. 

Este dia será la meditación de las penas del infierno. 

CAPITULO XII. 

- Viem. 1. 1 Este dia , hecha la señal de la cruz 
<^n la preparación que se puso en el capítulo 2, 
meditarás en las penas del infierno , para que con 
esta meditación también como en la pasada, se con- 
firme mas tu ánima en el temor de Dios y aborre- 
cimiento del pecado que allí dijimos. 

2 Estas penas , dice san Buenaventura , que se 
deben imaginar debajo de algunas figuras y seme- 
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janzas corporales , que los Santos nos enseñaron. 
Por lo cual será cosa conveniente imaginar el lugar 
del infierno , según el mismo dice , como un lugar 
obscuro y tenebroso puesto debajo de la tierra , y 
como un pozo profundísimo , lleno de fuego , 6 
como una ciudad espantable y tenebrosa » que toda 
arde en vivas llamas , en la cual no suena otra cosa 
sino voces y gemidos de atormentador y atormen- 
tadores » con perpetuo llanto y crugir de dientes. 

3 Pues en este malaventurado higar se pade« 
cen dos penas principales : la una que llaman de 
sentido > y la otra de daño. Y cuanto á la primera» 
piensa como no habrá allí sentido ninguno , den- 
tro ni fuera del hombre que no esté penando con 
su propio tormento. Porque asi como los malos 
ofendieron á Dios con todos sus miembros y senti- 
dos , y de todos hicieron armas para servir al pe- 
cado ; así ordenará él , de que todos sean nllí ator- 
mentados , y cada uno de ellos padezca su propio 
tormento , y pague su merecido. Allí , pues , los 
ojos deshonestos y carnales serán atormentados con 
la visión horrible de los demonios : los pidos con 
la confusión de las voces y gemidos » que allí so- 
narán : las narices con el hedor intolerable de aquel 
sucio lugar : el gusto con rabiosísima hambre y sed: 
el tacto de todos los miembros del cuerpo con frió 
y fuego incomparable :4a imaginación padecerá con 
la aprensión de los dolores presentes : la memoria 
con la recordación de los placeres pasados : el en- 
tendimiento con la consideración de los bienes per- 
didos y de los. males advenideros. 

4 Filialmente allí hallarán e^- uno , todos los 
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males y tormentos , que se pueden pensar : porque» 
como diee san Gregorio , allí .habrá frío que no se 
podrá sufrir , fuego que uo se podrá apagar ; gu- 
sano inmortal , hedor intolerable » tinieblas paj^« 
bles , azotes de atormentadores » TÍsion de demo- 
nios , confusión de pecadores y desesperación de 
todos los bienes. Pues dime ahora : Sí el mencnr 
de todos estos males , que se padeciese acá por 
muy pequeño espacio de tiempo , seria tan redo 
de lleTar , ¿que será padecer allí en un. mismo 
tiempo todanssta muchedumbre de males , en todos 
los miembros y sentidos interiores y esteríores » y 
esto no por eqiacio de una noche sola » ni de mil,» 
sino de una eternidad infinita? ¿Que sentido /que 
palabras , que juicio hay en el mundo » que pueda 
sentir , ni encarecer esto como es? 

5 Pues no es esta la mayor de las penas que 
allí se pasan ; otra hay sin eompan^pion mayor» 
que es la que Uaman los Teólogos pena de dafio» 
la cual es haber de carecer para «iempre de la yista 
de Dios y de su gloriosa compañía, Y aunque esta 
pena sea común á todos los condenados ; pero muy 
mas grate será á aquellos , que mayor aparejo tií-* 
vieron para gozar de este bien , como son prime^ 
ramente todos los cristianos , á quienes se predicií 
el Evangelio ; y después todos los malos Religiosos 
y Sacerdotes , los cuales así como tuvieron mas á 
la mano este bien , así se angustiarán mas por 
haberlo perdido. 

6 Estas son las penas que generalmente com« 
peten á todos los condenados. Mas allende de es- 
tas penas generales hay otras particulares que allí 
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padecerá cada uno , conforme á la calidad de su 
delito. Porque una será allí la pena del soberbio» 
otra la del envidioso , otra la- dol avariento y otra 
la del lujurioso , y así de los demás. En lo cual 
resplandecerá maravillosaiíiente la. sabiduría yjusti* 
cia divina , la cual en tan grande infinidad de cuU 

Eas y de culpados , sabrá tan perfectamente todos 
>s excesos de cada uno , y medirá como con una 
balanza la pena de su delito , como dijo el sabio: 
Los juicios del Señor son peso y medida. ¡O que 
cosa tan dolorosa para los malos , ver como allí los 
acertará Dios en las coyunturas ; j que cosa tan 
deleitable para los buenos ; ver aquella tan mara- 
villosa proporción y consonancia de penas en tan 
grande muchedumbre do culpas! AUi se tasará el 
dolor, confórmela! deleite recibido: la confusión, 
conforme á la presunción y soberbia : lá desnudez, 
conforme á la demasía y abundancia : la hambre y) 
sed conforme al regalo y á la hartura pasada. Así 
mandó Dios , que fuese castigada aquella mala mu- 
ger del Apocalipsi , que estaba sentada sobre las 
aguas del mar , wu un cáliz en la mano , lleno de 
ponzoñosos deleites , contra la cual se fulminó, 
aquella sentencia del cielo , que decia : Cuanto se 
ensalzó y gozó de sus deleites , tanto le 4an de 
tormento y llanto. 

7 A todas estas penas acompaña la eternidad 
del, padecer , que es como el sello y llave de todas 
ellas. Porque todo esto seria tolerable , si fuese fi- 
nito ; porque ninguna cosa es grande , si tiene fin. 
Mas pena que no tiene fin , ni alivio , ni declina- 
ción , ni mudanza , ni hay esperanza que se acá- 
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bará jamas ni la pena , ni el que la dá , ni el que 
la padece , sbo que es » como un destierro per- * 
petuo , 7 como un san-benito irremisible , que 
nunca jamas se quita ; esto es cosa para sacar de 
juicio á quien atentamente lo considera. 

8 De aquí nace aquel odio rabiosísimo , que 
los malaventurados tienen contra Dios , y aquellos 
reniegos y blasfemias , que dicen, contra él. Porque ^ 
como ellos tienen ^ perdida ya la esperanza de su 
amistad , y saben que ya no han de volyer mas en 

su gracia , ni se les ha de aflojar nada de la pena, 
y. ven que Dios es el que los azota , y el que los 
enclava desde lo alto , y el que los tiene presos en 
aquella cadena; embrávecense en tanta manera 
contra él , que de dia y de noche nunca cesan de 
Uasfemar su santo nombre. 

9 . Acabada^ la meditación , sigúese luego el ha- 
cimiento de gracias , el ofrecimiento y petición , 
como arriba se dijo en el cap. 2. 
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TRATADO DE LA CONSIDERAaON DE LAS 

ptnas del infierno » donde se trata mas por estenso 
la meditación pasada. 

CAPITULO xm. 

De las cosas para qué ayuda én ¡¡ran manera la 
mediiaeiotí de las penas del infierno. 

SI. 

Este dia será la meditación de la consideración de 
las penas dd infierno. 

1 La consideración de las penas del infierno es 
en gran manera provechosa para muchas cosas. Lo 
primero • para moyemos á los trabajos y aspere- 
zas de la penitencia , como se moTÍa el bicAaren* 
turado san Gerónimo , el cual dice de sí mismo, 
que por el gran miedo , que habia concebido de las 
penas del iii^emo , se habia condenado á hacer tan 
áspera penitencia , como él allí describe que hacia 
morando en el destierro. 

2 Aprovecha también , como dice Ricardo, 
para vencer las tentaciones del enemigo , cuando á 
la primera entrada del mal pensamiento , ponemos 
luego delante el horror de estas penas , y apaga- 
mos la llama del deleite , antes que arda , con la 
métnoría de las llamas , que para siempre arderán. 
Conforme á esto se escribe de uno de aquellos 
padres del yermo , que siendo una vez tentado del 
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enemigo con tin mal pensamiento ^ pnao la mano 
sobre unas brasas de foego , para ter ú podría 
sufrir aquel poco de calor ; y como no lo pudiere 
sufrir » volvióse contra si mismo » y dijo : Si no 
puedo sufrir este poco de calor por un espacio tan 
breve , ¿como podré sufrir el foego del infierno 
por espacio tan lai^? 

3 Aprovedia también esta consideración para 
deqtertar en nuestros corazones el temor de Dios; 
el cual es principio de la sabiduría y comienzo de 
la caridad ; y después de ella , es el mayor fi^no 
que podemos tener para todo lo malo. ^T sobre 
todo esto , aprovecha grandemente para temer el 
pecado ver el miserable galardón » que por él se dá, 
que es la muerte perdurable. Por lo que es mucho 
de maravillar , como los que esto creen y confiesan» 
osan cometer un pecado contra Dios. Dos gran- 
des maravillas han acaecido en el mundo en esto 
género de cosas: la una que habiendo nuestro 
Salvador hecho tantos milagros entre los hombres» 
como hizo , hubiere muchos , que no le quisiesen 
creer , y la otra que después de haberlo ya creido» 
haya tantos que le osen ofender. Maravillosa cosa 
foe por cierto , que habiendo el Señor hecho tan 
gran milagro entre otros , como foe resucitar i 
Lázaro de cuatro dias muerto , que muchos de los 
que allí se hallaron presentes , no quisieron creer 
en él ; y maravilla qs también , que habiendo los 
hombres ya creido por su predicación , que hay 
pena y gloría para siempre , haya tantos qu^ lo 
osan ofender. Admirable cosa es ver después de te-* 
les milagros , tal infidelidad ; y admirable es tem- 
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bien ver después de tal fe , tales costumbres. 

4 Mas porque esto mas viene por la falta de 
consideración que de fe r por tanto es muy prove- 
choso ejercicio , considerar esto que nos dice la fe, 
para que entendida la gravedad de la pena , viva- 
mos con mayor temor de la culpa , por la cual se 
merece tanta pena. 

De das maneras dt penas que hay en d infierno. 

Viern. 2. S Y aunque sean innumerables las pe-* 
ñas del infierno , todas estas finalmente , como ya 
dijimos ) se reducen á dos , qué. son pena de senti- 
do y pena de daño. Pena de sentido es la que 
atormenta los sentidos y cuerpos de los condena- 
dos ; y pena de daño «s haber de carecer para 
siempre de la visión y. compañía de Dios. Estas dos 
maneras de penas corresponden á dos males y de- 
sórdenes , que hay en el pecado ; el uno de los 
cuales es el amor desordenado de la criatura ; y el 
otro es el menosprecio del Criador. Pues á estos 
dos males corresponden estas dos maneras de pe- 
nas. Al amor y deleite sensual , que se tom<5 en 
la criatura , corresponde la pena de sentido : para 
que el sentido , que se deleitó contra lo que Dios 
mandaba , pague con el dolor de la pena , ia go- 
losina de su culpa ; y al menosprecio de Dios cor- 
responde el perder para siempre al mismo Dios; 
porque , pues el hombre primero lo desechó de si, 
justo es que sea para siempre desechado de él : 
Y porque entre estos dos males , el postrero , que 
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es el menosprecio de Dios , es sin comparación 
mayor que el primero, por eso la pena de daño» 
que á este mal corresponde , es sin comparación 
mayor que la de sentido. 

6 Comenzando , pues , por las penas de los 
sentidos esteriores , la primei'a es fuego de tan 
grande ardor y eficacia , que según dice san Agus- 
tín , este nuestro de acá , es como pintado , si se 
compara con él. Este fuego atormentará , no sola- 
mente los cuerpos , sino también las ánimas ; y de 
tal manera las atormentará , que no las consumirá 
para qu« así ia pena sea eterna. Lo cual dice san 
•Agustin , que se hará por especial milagro ; por- 
que Dios que dio su naturaleza á todas las cosas^ 
dio esta propiedad á aquel fuego , que de tal ma- 
nera atormente , que no consuma. 

7 Pues mira tú ahora , ¿que sentirán los ma- 
laventurados , estando siempre acostados en tal 
cama como esta? Y para que mejor esto puedas 
entender , párate á imaginar lo que sentirías , si 
te echasen en una grande caldera , cuando ella es- 
tuviese mas viva y mas encendida » ó en algún gran- 
de homo de fuego , cual era aquel que encendió 
Nabucodonosor en Babilonia ( Dan. 3. ) cuyas lla- 
mas subían 40 codos en alto •; y por aquí podrás 
barruntar algo , de lo que allí se pasará : porque 
si este nuestro fuego , que según dijimos, es como 
pintado,, así atormenta , ¿que hará aquel , que es 
verdadero? No me parece que seria necesario pasar 
adelante , si el hombre quisiese detenerse un poco 
en este paso , y hacer aquí una estación , hasta 
sentir esto como es. 
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8 Con esta pena se juntará otra contraría á 
a, annqpae no menos tolerable, que será un 

horrible frió » que con ninguno de los nuestros, se 
puede comparar : el cual se dará por miserable re- 
frigerio á los que arden en aquel fuego , pasándo- 
los , como se escribe en Job , de las aguas de nieve 
á los calores del fuego , para que no quede ningún 
género de tormento para probar á los que ningún 
género de deleite quisieron dejar de gustar. 

9 T no solamente los atormentará el fino y él 
foego t sino también los mismos demomos con figu- 
ras horribles de fieras y monstruos espant«l)les , en 
que les aparecerán : los cuales con su rista ator- 
mentarán los ojos adúlteros y deshonestos , y á los 
que se pintaron con artificios y colores , para ser 
Jazos hermosos , y redes de Satanás. 

10 Esta pena es mucho mayor de lo que nadie 
puede pensar , porque si nos consta que algunas 
personas han perdido el sentido , y aun muerto de 
espanto con la yista ó imagin&cion de algimas co- 
sas temerosas , y á veces la sospecha sola de ellas 

• nos hace erizar los cabellos y temblar » ¿que será 
el temor de aquel lago tenebroso lleno de tan hor- 
ribles y espantosas quimeras , como allí se ofrece- 
rán á los de los maS^s? Especialmente si conside- 
ramos 9 cuan horrible sea la figura del demonio; 
pues por tan terribles semejanzas nos la represen- 
tan el mismo Dios en las Escrituras sagradas; como 
cuando en el libro de Job dice así ;, ¿Quien descu- 
brirá la luz de su vestidura ? ¿Quien será pode- 
roso para entrar en su boca ? ¿ Y quien abrirá las 
puertas con que se cubre su rostro? Al rededor 
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de ^m dientes está el temor : su cuerpo és como 
t|Q escudo de acero , cubierto de escamas tan tra-^ 
badas entre sí , que ni un poquito de aire puede 
colar por ellas. Su estornudo es un resplandor del 
fuego , y sus ojos bermejean , como los arrebole» 
de Ja mañana. De su boca salen hachas , como de 
teas encendidas ; y de sus narices sale humo , como 
de una olla que hierve. Con su resuello hace arder 
las brasas y llamas , que salen de su boca. ¿Pues 
que tanto nos espantará allí la vista de un tan 
horrible monstruo , como por estas semejanzas es 
aquí figurado? 

11 Al tormento de los ojos añade otra pena 
terrible para las narices ; que será un hedor in- 
comparable , que habrá en aquel lugar para casti- 
go de los olores y atavies , que los hombres car- 
nales y mundanos buscaron eñ este mundo , como 
lo amenaza Dio^ por Isaías , diciendo : Porque se 
desvanecieron las hijas de Sion , y anduvieron k» 
cuellos levantados , halconeando con los ojos , y 
pavoneando en su pasear , haciendo alarde de sus 
pompas y riquezas entre los flacos y desnudos , por 
tanto ei Señor les pelará los cabellos de ia cabeza, 
con todos los otros atavíos profanos , y darles ha 
en lugar de los suaves olores , hedor ; en lugar de 
la cinta , una soga ; en lugar de los cabellos hon- 
deados , la calva pelada ; y en lugar de la faja de 
los pechos , un silicio. Esta es la pena que se debe 
á los olores y atavíos de los hombres mundanos. 

12 Para sentir algo de esta pena párate á con- 
siderar aquel tan horrible género de tormento, que 
un tirano cruelísimo inventó para ajusticiar los 

11 
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hombres , d cual tomando un cuerpo isuerto , 
mandábalo t^der sobre un vivó , y atando muy 
fuertemente al vivo con el muerto , dejábalos es- 
tar así juntos , ha^ta que el muerdo matase ai vivo 
con la hediopdez y gusanos que de él salian. Pues^ 
si te parece muy horrible este tormento , dime 
¿que tal será aquel , que procederá del hedor de 
todost los cuerpos de los condenados, y de aquel 
tan abominable lugar, donde los malos están? Allí 
se dirán á cada uno de los miserables aquellas pa- 
labras de Isaías : Descendió hasta los infiernos tu 
soberbia , y allí cayó tu cuerpo muerto : debajo de 
tí sa tenderá la polilla y la cobija que tendrás 
encima serán gusanos. 

13 Y si esta pena se da á las narices , ¿que 
tal es la que se dará á las orejas con las cuales se 
cometen mayores pecados? Éstas, pues, serán 
atormentadas con perpetuas voces , clamores , ge- 
midos y blasfemias , que allí sonarán. Porque así 
como en el cielo no .suena otra cosa sino Alleluya 
perpetua y alabanzas divinas; así no suena oUra 
cosa en esta mfernal tienda de atormentadores, sino 
blasfemias y maldiciones de Dios , y una desorde- 
nada melodia de infinitas voces desiguales , que allí 
se cantan al sonido de los martillos y golpes de los 
verdugos : en la cual será tanta la confusión y va** 
riedad de las voces , y tan grandes los alaridos de 
toda aquella miserable carcelería , que ni cuando 
Troya se perdió, ni cuando Roma se ardia, es 
todo nada eo comparación de lo que allí será* 

14 Para sentir algo de eita pena . imagina 
ahora , que pasases por un valle muy hondo , el 
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cual «estiif iese IteQO de una infinita muchedumbre 
éd «eautÍYOs , lieridos y enfermos , y que todos ellos 
ittumMn dando grilos y Toees cada uno de mi 
manera , asi hombres , como mugeres , como míos 
y como viejos; «Hme» ¿que pareciera este ruido 
tan grande y de tanta confusión ? Pues ¿que pare* 
osrá aquel espuitoso ruido de tan gran número de 
«ondenadoa, los cuales perpetuamente no hacen 
otra cosa que gritar y blasiemar , y renegar de Bies 
y de sus Santos? ¿Que galera hay en el m«ndo, que 
de tantos renegadores y forzados esté poblada? fith 
los son fes maitines , que alli se cantan : e^ es ia 
tríale capsHa del príncipe de las timeiblas : estos smi 
laudes y cantores , de los oíales serás heilnsiMi 
y «oirades todos los murmuradores y uraidicientes,; 
y los que dieron sits oidos á ia» mentiras del ene* 
migo* 

15 Ni tampoco faltará á la lengua y ai gusto 
fegalado su tormento : pues leemos eq el Evange- 
lio la sed que padecía aquel rico goloso entre las 
llamas de sus tormentos ; y las voces que daba el 
santo Patriarca , ( Lúe, S5. ) pidiéndole una sola 
go(a de agua para refrescar la lengua , que tenía 
tan abrasada. 

Dd termeníú ie ion mnJtiioi y pctenem mterioñs 
étl olma. 

S HI. 

Vier. 3. 16 Gm^vlnilAS isan estas penas da los 
sentidos etteriotts del cuerpo \ pero muaho mayo- 
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re3 serán las de los sentidos interiores del ánima; 
á los cuales ha de caber tanta mayor parte de la 
pena , cuanto fueron mas negligentes en atajar la 
culpa. Porque primeramente la imaginación será 
allí atormentada con una tan vehemente aprensión 
de aquellos dolores , que en ninguna otra cosa pen* 
sará ni podrá pensar. Porque si vemos , que cuan- 
do un dolor es agudo , no podemos , aunque que- 
ramos , apartar el pensamiento de él , porque el 
mismo dolor despierta á la imaginación , porque 
otra cosa no piense sino lo que le duele ; ¿cuanto 
mas acaecerá esto allí , donde el dolor es sin com- 
paración mas intolerable? De esta manera la ima- 
ginación avivará el dolor » y el dolor la imagina- 
ción , para que así por todas partes cerque el tor- 
mento al condenado. Estas serán las meditaciones 
continuas de aquellos, que nunca quisieron mien- 
tras vivian , acordarse de estas penas ; paraque los 
que no las quisieron pensar aquí para freno de su 
vida , las padezcan allí para castigo de su culpa. 

17 La memoria también por su parte los ator- 
mentará , cuando allí se les acuerde de su antigua 
felicidad y de sus deleites pasados , por los cualeíi 
vinieron á padecer tales tormentos. Allí verán cla- 
ramente cuan caro les costó aquella miserable go- 
losina , y cuanta pimienta tenían aquellos bocados, 
que tan dulces les parecían. Entre todas las mane- 
ras de adversidades una de las mayores , dice un 
sabio , que es haberse visto en prosperidad y des- 
pués venir á miseria. Pues cuando los ricos y po- 
derosos de este mundo vuelvan ios ojos atrás , y se 
acuerden de aquella primera prosperidad y abun- 
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dancia , en que YÍvieron , y vean como á aquella 
abundancia sucede tanta esterilidad « que no se les 
da lina sola gota de agua , y que ya los regalos se 
trocaron en trabajos , las delicadezas en miserias, 
los olores en hedores, y las músicas en gemidos, 
¿que tormento será tan grande el que con esta 
memoria recibirán? 

18 Mas mucho mayor aun será • cuando se 
pongan á medir la duración de los placeres pasa- 
dos con la de los dolores presentes , y vean como 
los placeres duraron un punto , y los dolores du- 
rarán para siempre. Pues ¿que dolor será aquel, 
y que gemidos , cuando echada bien esta cuenta, 
vean que todo el tiempo de su vida no fue mas 
que una sombra de sueño , y que por deleites, 
que presto se acabaron pasarán tormentos , que 
nunca se acabarán? 

19 Estas son las penas que padecerán en la 
memoria , acordándose de la felicidad pasada ; pero 
mucho mayores serán las que padecerán en el en- 
tendimiento , considerando la gloria perdida. De 
aquí les nace aquel gusano remordedor de la con- 
ciencia , con que tantas veces amenaza la Escrjtura 
divina , el cual noche y dia siempre morderá y roe- 
rá y se apartará en las entrañas de los malaventu- 
rados. El gusano nace en el madero , y siempre 
está royendo al madero , de donde nació , y así 
este gusano nació del pecador , y siempre tiene 
pleito con el mismo pecador que lo engendró. 

20 Este gusano es un despecho y una peniten- 
ta rabiosa , qué tienen siempre los malos , cuan- 
do consideran lo que perdieron , y la causa por 
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que lo perdieron , y la oportimidad que tuvieron 
para no pierio. Esta opoHuníiiad nunca se les 
qiiila de delante : esta siempre , aunque en valde, 
les está comiendo fais entrañas » y tes hace estar 
siempre diciendo : ¡O malaventurado de mi , que 
tiftve tiempo para ganar tanto bien y no me quise 
de él aprovechar ! Tiempo hubo- en que me ofre- 
cían este bien y me rogaban con él ; me b daban 
de ralde y no lo quise : por solo confesar y pro*- 
miQciar por la boca mis pecados » me lo perdor 
naban : por solo pedir á Dios et remedio , me 
Ib Qlorgdba : por soJa un jarro de-^ agua fría , me 
daba la Vida perdurable. Abora para siempre 
ayunaré y lloraré , y me apartaré de lo qae 
hke , y todo será sin fruto. ¡O ^^mo ya se pasé 
•quel tiempo y nunca mas volverá! ¡Que me die^ 
ron, porque tanto aventuré! Aunque me dieran 
todos los reinos y deleites del mufida » y que de 
ellos hubiera de gozar por tantos anos , cuantas 
arenas hay en la mar ; todo esto será nada en com- 
p(ÉÉ*aGÍon de la menor pena , que aquí se pasa. Yo 
00( dándome nada de esto » sino una pequeña som<- 
faira de placer ñigitívo » por este lengo de Herar 
acuestas e^mo tonnento. [O malaventurado deleite, 
y üalaventurado trueque y malaveiiturada hora y 
fmtñ ^ que así me cegué! jO ciego de mí! ¡O 
tniseraUe de mí! ¡O mil veces malaventurado de 
mí K que asi me engaiél Maldito sea quien me 
engañi » y nmldito quien no me easügó : maldito el 
padre ^e me regalé , maldita la leche que mainé, 
el pan q«e oomí j '& "^^ ^ue viví. MaMítot sea 
mi parto , mi nacimiento y totjo cuanto ayudó y 
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sirvió , para que yo tuviese ser. Dichosos y bien- 
aventurados los que nunca fueron » los que nunca 
nacieron , los vientres que no engendraron y los 
pechos que no criaron. 

21 De esta manera los miserables maldecirán á^ 
todas las criaturas , y principalmente á aquellas que 
ie» fueron causa de su perdición. Así leernos en* 
las vidaa de los padres , de un santo varon^, que 
rió en revelación un pozo muy hondo , lleno de 
grande» llamas de fuego , y en medio de ellas an- 
daba un padre y un hijo , atados uno con otro 
matdícténdose entre sí , con grandísima rabia. El 
padn» decía : Maldito seas hijo , que por dejarte 
rico , me hice usurero , y por eso me condené. Y 
el hijo decia : 'Maldito seas padre » que pensando 
que me hacían bien , me destruíste , pues me de- 
jaste la hacienda mal ganada , por la cual me con- 
dené. 

22 Sobre todo eso ¿cuales serán ios tormen- 
tos y dolores de la mala voluntad? Ella estará siem- 
pre con una envidia rabiosa de la gloria de Dios y 
de sus escogidos , la cual les estará siempre royen- 
úo la9 entrañas , no menos que aquel gusano suso- 
dicho^ htr esta pena dice el salmo : El pecador 
terá» y airarse ha; con sus dientes regañará , y 
deshacerse ha » y el deseo de los malos perecerá. 
Tendrán otrosí un tan grande aborrecimiento y odio 
tOtttra Dios , porque los detiene y castiga en aquel 
llfgar , que así como el perro rabioso , herido con 
tanzas se vuelve con gran furia á dar bocados en 
«ttai ; aaí ettos qu^rriéd , sí lea fuese posible , desr 
p<da2ftr í Dk» ; porque saben que él es el que les 
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hinca la lanza , y el que desde lo alto ia$ hiere con 
la espada de su justicia. Tienen también grandísima 
obstinacipn en lo malo; porque no les pesa» xií 
porque son malos , ni porque lo fueron ; antes 
quisieran haber sido peores ; y si les p^sa por ha- 
*]>er vivido mal, no es por amor que tengan á Dios, 
sino por su amor propio ; y porque pudieron es- 
cusar aquellos tormentos ,, si de otra manera vi- 
vieran. Con esto tienen también una perpetua de- 
sesperación; porque sienten tan mal de Dios y de 
su misericordia , que no esperan de ella que los 
podrá jamas perdonar : y aun porque están ciertos, 
que nunca tendrán Gn , ni remedio sus penas., Y 
esta es la causa de sus blasfemias y de aquel des- 
lenguamiento contra Dios ; porque como ya no 
esperan nada de él , procuran vengarse de él en 
lo que pueden con sus lenguas rabiosas. 

De la pena qut llaman de daño. 

Siv. 

Vür. 4. 23 ¿Quien podrá creer, que después 
de todas estas penas susodichas queda mas aun que 
padecer? Pues es cierto que todas estas penas son 
como nada , en comparación de ló que queda por 
decir. Mira tú cual será aquella pena ; pues tan 
horribles tormentos , como los susodichos , se lla- 
man nada comparados con ella. Porque todas las 
penas que hasta aquí habemos dicho , pertenecen 
por la mayor parte á la pena, de sentido ; queda 
después de esta la pena del daño , que arriba to- 
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camos, que es sin comparación mayor: lo cual 
parece claro por esta razón ; porque no es otra 
cosa pena, sino privación de algún bien que se 
poseia 6 se esperaba poseer ; y cuanto es mayor 
este bien , tanto es mayor la pena que se recibe 
cuando se pierde ; como parece claro en las pérdi- 
das temporales » que cuanto son de mayores bie- 
nes tanto causan m^yor dolor. Pues como Dios 
sea un bien infinito , y el mayor de todos los bie- 
nes ; claro está que carecer de él será mal infi- 
nito , y el mayor de todos los males. 

24 Demás de esto como Dios sea centro del 
ánima racional y el lugar donde ella tiene su repo- 
so cumplido , de aquí nace , que apartarse esta 
ánima de Dios, le es el mas penoso dolor y apar- 
tamiento de todos cuantos pueden ser. Por lo cual 
dice san Grisóstomo , que mil fuegos del infierno» 
que se juntasen en uno , no darían al ánima tanta 
pena, como le ha de dar este apartamiento de 
Dios. 

25 No se puede esplicár con palabras hasta 
donde llega este dolor. No es nada el apartamiento 
que suele intervenir en las guerras y cautiverios, 
cuando quitan á los hijos de los pechos de sus ma- 
dres , para lo que será aquella perpetua privación 
y apartamiento. Pues para entender algo de esto, 
párate á mirar aquel tan horrible género de muer- 
te , con que algunos tiranos atormentaban á algu- 
nos mártires • los cuales hacian bajar hasta el sue- 
lo dos ramas de dos grandes árboles , y á las dos 
puntas de eUas mandaban atar los pies del santa 
mártir , que querían ajusticiar ; y esto h^cho man- 
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dábanlas soltar de presto , para qu(^ reswtíendo 
ellas á sus lugares naturales , volase el cuerpo en 
alto y lo despedazasen en el aire , llevándose cada 
una de las ramas su pedazo colgado. Poes si este 
apartainiento de las partes del cuerpo entre sí mis- 
mas, eran tan grande tormento , ¿que te parece 
que será aquei apartamiento de Dios , que no es 
la parte , sino el todo de nuestra áfiima ; especial- 
mente babiendo de durar no tanto tiempo , cuanto 
es menester para subir las raims á lo alto » sino 
tanto , cuanto Dios fuere Dios? 

De ha penas partmáares de Ui cmám^doe, 

S V. 

YuT. 5. S6 SoBRií todas estas penas susodichas, 
hay aun otras ; porque estas son penas generales j 
comunes á todios los condenados ; mas sobre estas» 
hay otras particulares, señaladas y proporcionadas á 
cada uno_^ según la calidad de su delito como lo 
sigttiRcó el profeta Isaías , cmn^ (Rjo : Medida se 
iñvéi contra medida ; porque así lo' determinó el 
Sellor en su coraíon doro en et día del eslío. El 
^tío significa el encendimiento y el fur^ de la ira 
divina : el eoraeon duro , \i terribilidad de la sen* 
tencia que castigará c«lpas temporales con penas 
eterna» : la meMa con la medida , será la cant»^ 
dad y proporción de la pena , conforme á ^a cua* 
Mad éd la culpa ; porque alH ha de resplandecer 
ht hermosura y drdeti de la divina jttstící» » dando 
á cada uno su merecido , según la condkioii de su 
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pecado. De esta manera , dice un Doctor , que se- 
rán castigados allí los ataríentos con miserable ne- 
cesidad : los perezosos serán allí punidos con aguí- 
jones encendidos : los glotones serán atormentados 
con grandísima hambre y sed : los carnales y des- 
honestos serán embestidos de llamas de piedra azu- 
fre hediondas : los en?id¡aso$ abultarán con dolores 
entrañables , como perros rabiosos : los soberbios y 
presuntuosos serán llenos de perpetua confusión ; y 
•sí todos los demás. Pues , ¡ó idólatras del mun- 
do , amadores de honra , allegadores de hacienda» 
inventores de nueros trages y deleites! ¡O ciudad 
triste y miserable de Babilonia! ¿quien tomase 
ahora líattto sobre ti; y te Uorase otra vez con 
acpiellas piadosas lágrimas del Salvador , diciendo: 
sí conocieses ahora tú» ó si conocieses, cuan caros 
te han de costar estos bocados , y cuan recios ver- 
dugos han de ser allí esos ídolos que adoraste? Los 
que comen la fruta antes de tiempo es por fuerza, 
que les haya de hacer dentera ; y así porque los 
mundanos quisieron gozar antes de tiempo del des- 
canso , y tener parabo en lugar de destierro , esr 
taba claro , que algún día los habia de hacer dech 
lera este bocado , según que lo amenaza Dios por 
sa Profeta , diciendo : Todo hombre que comiere 
kB uvas acedas antes que maduren , sepa cierto 
que le han de amargar. Pues aquel come las uvas 
antes que maduren , que quiere anticipar y prevé* 
nir en esta vida Tos deleites de la otra ; al cual 
amargará después ese bocado , cuando sea castiga- 
do en et juicio M Dios , porque se adelantó á 
querer guiar y descansar antes de tiempo. 
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Di la eternidad de las penas dd infierno. 

S VL 

Vier, 6. 27 Y si todas estas penas son tan gran- 
des , ¿que será sí juntamos con todas ellas la eter- 
nidad de los tormentos , y el nunca haberse de 
acabar ? Pasados diez mil años , añadirse han otros 
cien mil » y después de estos cien mil , añadirse 
ban tantos millares de millones de años , cuantas 
estrellas hay en el cielo y cuantas arenas hay en 
la mar ; y después de todo esto cumplido , comen- 
zarán á padecer de nucTO , y así andarán siempre 
la ruejda perpetua de su tormento. Aparejado está» 
dice Isaías , desde ayer el valle de Tofet , apare- 
jado está por mandamiento del Rey : su manda- 
miento es fuego y mucha leña , y el soplo del Se- 
ñor Dios de los ejércitos , asi como un arroyo de 
piedra azufre corriente , soplará en él. Este valle 
es el abismo de los inGernos , aparejado desde 
ayer ; conviene á saber , desde el principio del 
mundo , para castigo de los malos ; su manjar es 
fuego , que abrasa y no acaba ; y la materia que 
conserva este fuego , no es posible acabarse , ni 
disminuirse con el tiempo. Y porque estén segu- 
ros , que este fuego nunca se acabará , por esto 
tendrán los demonios siempre cargo de soplarlo y 
atizarlo : los cuales , como sean inmortales , nunca . 
jamas se cansarán de soplar en él. Y si ellos se 
cansaren , por esto está ahí el soplo de Dios eter- 
no , que nunca se cansará. Gran cosa seria » si pu- 
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diesen los hombres entender algo de este duración, 
como es ; porque sin duda esto serta un gran fres- 
no de nuestra yida ; y por esto no será fuera de 
propósito traer aquí algunos ejemplos de cosas se- 
mejantes , paraque por ellos se pueda entender 
algo de lo que esto es. 

28 Párate , pues » á pensar aquella manera d« 
tormentos , que se usa en algunas provincias , don- 
de queman vivos á los malhechores , y, cuanto ma* 
yor es su delito , tanto les queman con menor 
fuego , para que así sea mas largo su tormento. 
Mas ¿que tanto mas será lo que con esta tan in* 
geniosa crueldad se podrá añadir de espacio al tor« 
mentó? Apenas podrá ser un dia natural. Pues 
dime ahora , ruégote : Si tan terrible , y tan in- 
humano linage de tormento es el que aun no dura 
un dia entero y con poco fuego , ¿que tal será 
aquel , que dura por una eternidad , y con fuego 
tan grande? ¿Hay matemático en el mundo , que 
pueda señalar. aqui la ventaja que hay de uno á 
otro? Pues si por escapar un hombre de aquel 
tormento , no habría peligro , ni trabajo , á que no 
se pusiese » ¿que seria razón que todos hiciésemos 
para escapar de este tormento? 

29 Piensa también , que terrible género de tor- 
mento era aqoel , que inventó aquel cruelísimo ti-* 
rano Falarís , de quien se escribe que mandaba 
meter el hombre , que habian de ajusticiar eo el 
vientre de un toro hecho de metal » y que le hacía 
dar fuego por debajo , para que el hombre mise- 
rable con el calor del hierro , se fuese poco á poco^ 
quemando , y ni púdica huir , ni se pudiese am- 
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parar , i^ tilYÍese otro remedio , sino arder j Jbra-^ 
mar , y Tolquearse en aquel tan estreeho aposento^ 
hasta morir. ¿Quien oye decir esto , que do se le 
estremezcan las carnes en solo pensarlo ? Pues dime 
ahora cristiano : ¿Que es todo esto en comparadoe 
de lo que aquí tratamos , sino un sueño de aire? 
Pues si solo pensar esto nos espanta , ¿que hará 
no pensar , sino padecer este tormento? Yerdadi»^ 
ramente cosa es tan grande el pensar para súnpre» 
que aunque no fuera mas que uno solo entre to- 
dos los hijos de Adán d que de esta manera bu- 
biese de padecer, bastaba para hacernos temblar 
á todos. Porque no era mas que «no entre los dts« 
dpulos de Cristo él que le había de vender , cuan* 
do él dijo : Uno de vosotros me ha de entregar ; 
( Matth. 24, ) todos comenzaron á temer y «ntrís* 
tecerse, por ser aquel caso tan grave. Pues ¿como 
no temblamos nosotros sabiendo cierto que es in- 
finito el número de los locos , y que es estrecho 
el camino de la vida , y que el infierno ha dilatado 
sus senos para recibir los muchos que van á él? 
( Ecd. i. Matth. 26« Isai. 5. ) Si esto no creemos, 
¿donde está el juicio y la razón ? Y si hay juicb 
y razón , ¿como no andamos dando gritos y voces 
por las calles 7 ^Como no nos vamos por estos de- 
siertos , como hicieron muchos de Ibs Santos , á 
hacer vida entre las bestias , por escapar de estos 
tormentos? ¿Gomo dormimos de noch«? ¿Gomo no 
perdemos el seso imaginando en tan estrafío peh- 
gro , pues otros menores acaecimientos han bastado 
no solo para desvelar y sacar de juicio loa hom- 
bres , sino también para acabarles la vida? 
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30 Pues esta^ es la mayor pena de los misera-* 
bles , saber que Dios y su pena corren á la pareja; 
y por esto su mal no tendrá consuelo , porque su 
pena na tiene fin. Si los malaventurados creyesen, 
que después de cien mil cuentos de años , su pena 
se había de acabar , esta sola tendrían por gran- 
dísimo consuelo; porque todo esto, aunque tarde 
tendría fin. Mas su pena no lo tiene; porque, 
como dice san Gregorio , dase allí á . los malos 
muerte sin muerte, fin sin fin, y defecto sin defec- 
to ;' porque allí la muerte siempre ^ive , el fin siem- 
pre Gomienza , y el defecto no sabe desfallecer. Por 
cstp dijo el Profeta : ( Psalm. 84. ) Así como ove- 
jas están puestos en el infierno , y la muerte los 
paccorá. La yerba que se pace , no se arranca del 
todo ; porque queda yiva la raiz , que es el ori- 
gen de la vida , la cual la hace tornar á revivir , 
paraqué otra vez se pueda pacer ; y por esto es 
inmortal el pasto de los campos , porque siempre 
se pace y siempre revive. Pues de esta manera se 
apacentará la muerte en los malaventurados ; y 
así como la muerte no puede morir , así nunca se 
hartará de este paso , ni se cansará en este oficio , 
ni acabará- jamas de tragar este bocado ; porque 
ella tenga siempre que comer, y ellos siempre que 
padecer. 
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MEDITACIONES PARA EL SÁBADO 

en la noche. 

Este dia será la meditación de la bienacenturanza 
de la gloria. 

CAPITULO XV. 

Sáb. i. 1 Este dia , hecha la señal de la cruz 
con la preparación que se puso en el capítulo se- 
gundo , podrás pensar eri la bienaventuranza de la 
gloria. Esta consideración es tan provechosa , que 
si fuese ayudada con lumbre de viva fe , bastaría 
para hacernos dulces todos los trabajos y amar- 
guras , que palmos por este bien. Porque si el 
amor.de la hacienda hace dulces los trabajos que 
se pasan por ella , y el amor de los hijos hace de^ 
sear á la muger los dolores del parto ; ¿que haría 
el amor de este soberano bien , en cuya pondera- 
ción todos los otros no son bienes ? Y si del Pa-* 
triarca Jacob se dice , ( Genes. 39. ) que le pare- 
cian pocos los siete años de servicio por el amor 
grande que tenia á Raquel , ¿ que haria el amor 
de aquella infinita hermosura y de aquel eterno 
casamiento , si con ojos de fe viva se contemplase? 

2 Pues para entender algo de este bien puedes 
considerar estas cinco cosas , entre otras que hay 
en él : conviene á saber , la excelencia del lugar, 
el gozo déla compañía, la visión de Dios, la glo- 
ria de los cuerpos , y finalmente el cumplimiento 
de todos los bienes , que allí hay. 
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3 Primeramente considera la excelencia del lu- 
gar , y señaladamente la grandeza de él , qiie ^s 
admirable. Poique cuando el hombre lee en algunos 
gravísimos autores , que cualquiera dé las estrellas 
del cielo es mayor que toda la tierra : y lo que es 
mas , que algunas hay entre ellas dé tan notable 
grandeza » que son noventa veces mayores que toda 
ella ; y con esto alza los ojos al cielo , y ve en él 
tanta muchedumbre de estrellas y. tantos espacios 
vacíos, donde podrían caber muchas mas , ¿como 
no se espanta? ¿Gomo no queda atónito y fuera de 
sí , considerando la inmensidad de aquel lugar , y 
mucho mas la de aquel soberano maestro , que de 
üada lo crió? 

4 Pues la hermosura de él no se puede esplí- 
car con palabras ; porque si en este valle de lágri- 
mas y lugar de destierro» crió Dios cosas tan ad- 
mirables y de tanta hermosura , ¿que habrá criado 
en aquel lugar , que es aposentó de su gloria , tro- 
no de su grandeza , palacio de su Magestad , casa 
de sus escogidos, y paraíso de todos los deleites? 
(Dan. 7.) 

5 Después de la excelencia del lugar , considera 
la nobleza de los moradores de él , cuyo número; 
cuya santidad , cuyas riquezas y hermosura excede 
á todo lo que se puede pensar. San Juan dice 
( Apoc, 5 á( 7. ) que es tan grande el número de 
los escogidos , que nadie basta para poderlos con- 
tar. San Dionisio dice , que son tantos los Angeles, 
que exceden sin comparación á todas cuantas cosas 
materiales hay en la tierra. Santo Tomas , confor- 
mándose con este parecer , ( 3. part. q. 50 , art, 

12 
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§. Quomoáo inteUigatur explic. 3. p. q, 110 > arL 
6, ad. 2. ) dice que así como la grandeza de los 
cielos excede á la tierra sin proporción , asi la mu- 
chedumbre de aquellos espíritus gloriosos excede á 
la de todas las cosas materiales , que hay en este 
mundo, con esta misma ventaja y proporción. ¿Pues 
que cosa puede ser mas admirable? Por cierto cosa 
es esta que si bien se considerase , bastaba para 
dejar atónitos á. todos los corazones. Y si cada uno 
de los ángeles , aunque sea el «menor de ellos , es 
mas hermoso que todo este mundo visible, ¿que 
será ver tanto número de Angeles tan hermosos, 
y ver las perfecciones y oficios , que cada uno de 
ellos tiene en aquella soberana ciudad? Allí discur- 
ren los Angeles, ministran los Arcángeles, triunfan 
los Principados , alégrense las Potestades , enseño- 
réanse las Dominaciones , resplandecen las Virtudes, 
relampaguean los Tronos , lucen los Querubines y 
arden los Serafines , y todos cantan alabanzas á 
Dios. ( Job. 38. ) Pues si la compañía y comuni- 
cación de los buenos es tan dulce y amigable , ¿que 
será tratar allí con tantos buenos , hablar con los 
Apóstoles , conversar con los Profetas , comunicar 
con los Mártires y finalmente con todos los escogi- 
dos? 

6 Y si tan grande gloria es gozar de la com- 
pañía de los buenos, ¿que será gozar de la compa- 
ñía y presencia de aquel á quien alaban las estrellas 
de la mañana : de cuya hermosura el sol y la luna 
se maravillan : ante cuyo acatamiento se arrodillan 
ios Angeles ; y de cuya presencia se glorian tos 
hombres? ¿Qae será ver aquel bien universal , en 
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quien están todos los bienes , y aquel mundo ma- 
yor , en quien están todos los mundos ; y aquel, 
que siendo uno , «s todas las cosas , y siendo sim- 
plicísimo abraza las perfecciones de todas? Si tan 
grande cosa fue oir y ver al Rey Salomón , que de- 
cía la Reina Sabá: (3 Reg. 11. ) Bienaventurados 
los que asisten delante de tí , y gozan de tu sabi- 
duría , ¿que será ver aquel sumo Salomón , aque- 
lla eterna sabiduría, aquella infinita grandeza, aque- 
lla inestimable hermosura, aquella inmensa bondad, 
y gozar de ella para siempre ? Esta es la gloría 
esencial de los Santos , (1. Cor, 15. ) este es el 
último fin y centro de nuestros deseos. 

7 Considera después de esto la gloria de los 
cuerpos , en los cuales ninguna cosa habrá que no 
esté glorificada , porque allí cada uno de los miem- 
bros y sentidos tendrá su particular gloria y objeto 
en que se deleite ; y allí los cuerpos gozarán de 
aquellos cuatro singulares dotes , que son , suti- 
leza , ligereza , impasibilidad y claridad , la cual 
será tan grande, que cada uno de aquellos cuerpos 
resplandecerá como el sol en el reino de su Padre. 
( Matth. 24. Sap. 3. ) Pues si no mas de un sol , 
que está en medio de este cielo , basta para dar luz 
7 alegría á todo el niundo , ¿que harán tantos 
soles y lámparas , como allí resplandecerán? 

8 Finalmente para abreviar , en esta gloria se 
hallarán en uno todos los bienes , y de ella estarán 
desterrados todos los males. Allí habrá salud sin 
enfermedad , libertad sin servidumbre , hermosura 
sin fealdad , inmortalidad sin corrupción , abundan- 
cia sin necesidad , sosiego sin turbación , seguridad 
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sin temor , conocimiento sin error , hartura sin 
hastío , alegría sin tristeza, y honra sin contradic- 
ción. Allí será , dice san Agustín , verdadera Ja 
gloria , donde ninguno será alabado por error ni 
por lisonja. Allí será verdadera la honra , la cual 
ni se negará al que la mereciere , ni se dará á 
quien no la mereciere. Allí será verdadera la paz» 
donde ni de sí , ni de otro será el nombre -moles- 
tado. El premio de la virtud será el mismo que 
dio la virtud , y prometió á sí por galardón de 
ella , que es el mayor y mejor de todas las cosas. 
El será el fin de nuestros deseos , el cual se veri 
sin fin , se amará sin hastío , y será alabado sin 
cansancio. Allí el lugar es ancho, hermoso , resplan* 
deciente. y seguro , la compañía muy buena y agra- 
dable ; el tiempo de una manera , no ya distinto 
en tarde y mañana , sino tsontinuado con una sim- 
ple eternidad. Allí habrá perpetuo verano , que 
con el frescor y aire del Espíritu Santo siempre, 
florece. Allí todos se alegran , todos cantan y todos 
siempre alaban á aquel sumo dador de todo , por 
cuya largueza viven y reinan en su gloria. ¡O 
ciudad celestial , morada segura , tierra donde se 
halla todo lo que deleita , pueblo sin murmuración^ 
vecinos quietos y hombres sin necesidad! ¡O si se 
acabase ya esta contienda! ¡O si se concluyesen los 
dias de mi destierro! ¡O como se alarga el tiempo 
de mi peregrinación! { Psalm. 41. ) ¿Guando lle- 
gará este dia? ¿Guando vendré , y apareceré ante 
la cara de mi Dios? 

9 Acabada la meditación , sígnese luego el ha- 
cimiento de gracias , el ofrecimiento y petición» 
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como arriba se dijo en el capitulo segundo. 

TRATADO DE LA CONSIDERACIÓN DE LA 

gloría del paraíso , donde se trata mas por 
estenso la meditación pasada. 

CAPITULO XVI. 

De lo que at/uda la meditación de la bienaventuran^ 

xa de la gloría, para animamos á todos los trabajos 

que se han de pasar por día. 

§1- 

Este dia será la meditación de la bienaventuranza 
de la gloria. 

Sábado 2. 1 Una de las cosas en que mas con- 
venia tener siempre los ojos puestos en este valle 
de lágrimas , es la bienaventuranza de la gloria, 
porque esta sola consideración bastaría para ani- 
marnos á todos los trabajos , que se ban de pasar 
lor ella. Cuando prometió Dios al Patriarca Abra- 
lan la tierra de promisión , mandóle que la andu- 
viese y rodease toda , diciendo : Levántate, y pasea 
toda esta tierra en ancho y en largo, y mírala por 
todas partes , porque á tí la tengo de dar. Leván- 
tate , pues , ahora ánima mía , á lo alto , dejados 
acá abajo todos los cuidados y negocios terrenos, 
y vuela con alas de espíritu á aquella noble tierra 
de promisión , y mira con atención la longura de 
su eternidad , la anchura de su felicidad y la gran- 
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deza de sus riquezas ,. con todo lo demás que hay 
en ella. 

2 De la Reina Sabá se escribe , ( 3 Reg. 10.) 
que oida la fama de Salomón , vino á Jerusalen 
para yer las grandezas y maravillas , que de aquel 
fiey se decían. Y pues no es menor la fama de 
aquella celestial Jerusalen , y de aquel sumo Rey 
que la gobierna , sube tú ahora con el espíritu á 
esta noble ciudad á contemplar la sabiduría de este 
Rey soberano » la hermosura de este templo » el 
servicio de esta mesa , las órdenes de los que la 
sirven , y las libreas de los criados , y la policía y 
gloria de esta noble ciudad. Porque si sabes mirar 
cada cosa de estas , por ventura será tu espíritu 
levantado sobre sí , y conocerás que ni aun la mas 
pequeña parte de esta gloria te ha sido denuncia- 
da. Mas para esto es menester especial lumbre de 
Dios , como lo significó el Apóstol » ( Ephes. 1. ) 
cuando dijo : Suplico á aquel Dios de la gloría y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo , os dé espíritu 
de sabiduría , y alumbre los ojos de vuestro cora- 
zón , para que conozcáis , que .tan grande sea la 
esperanza de vuestro llamamiento y las riquezas 
de aquella heredad y gloria , que él tiene apare- 
jada para los Santos. 

3 Y aunque en esta gloría hay muchas cosas 
que contemplar , mas particularmente puedes tu 
ahora considerar estas cinco mas principales , que 
arriba tocamos , conviene á saber , la excelencia del 
lugar , el gozo de la compañía , la visión de Dios, 
la gloria de los cuerpos , y la duración y eterni- 
dad de todos estos bienes tan grandes. 
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De la hermosura y excelencia del lugar de la gloria. 

S H- 

Sáb. 3. 4 Pbimeramente considera la hermo- 
sura del lugar , la cual en. figura nos describe san 
Juan en el Apocaüpsi por estas palabras : Uno de 
los siete Angeles habló conmigo diciéndome : Yen 

!^ mostrarte he la Esposa , muger del Cordero. Y 
evantóme en espíritu en un monte alto y grande, 
y mostróme la ciudad de Jerusalen , que descendia 
del cielo , la que resplandecía con la claridad de 
Dios , y la lumbre de ella era se^nejante al res- 
plandor de las piedras preciosas. Tenia esta ciudad 
un muro grande y alto , en el cual habia doce 
puertas , y en las puertas doce Angeles , según el 
número de las puertas. Los cimientos de los mu- 
ros de esla ciudad, eran todos labrados de piedras 
preciosas ; y las doce puertas de ella eran doce pie- 
dras preciosas , cada puerta . de su piedra , y la 
plaza de esta ciudad era oro limpio , semejante á 
un vidrio muy claro. Templo no yí en ella ; por- 
que el Señor Dios todo poderoso es el templo y el 
Cordero. Y la ciudad no tiene necesidad de sol, ni 
luna que le den lumbre ; porque la claridad de 
Dios la alumbra , y la lámpara que en ella arde, 
es el Cordero. Y mostróme mas el Ángel un rio 
de agua viva claro asi como un cristal , el cual 
salia de la silla de Dios y del Cordero ; y en me- 
dio de la plaza , de una ribera del rio y de la 
otra estaba plantado el árbol de la vida , que He- 
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vaba doce frutos en el año , cada mes el suyo , y 
las hojas de este árbol eran para salud de las gen- 
tes. Todo género de maldición nunca mas allí se 
verá , sino la silla de Dios y del Cordero allí es- 
tarán , j sus siervos le servirán y ellos verán su 
cara, y tendrán el nombre de él escrito en sus 
frentes , y reinarán en los siglos de los siglos. 

5 Gata aquí , hermano , dibujada la hermosu- 
ra de esta ciudad , no para que hayas de pensar 
que hay en ella estas cosas , así materialmente 
como suenan las palabras , sino para que por es- 
tas entiendas otras mas espirituales y excelentes» 
que por estas se nos figuran. 

6 El asiento de esta ciudad es sobre todos los 
cielos , su grandeza y anchura de ella excede toda 
medida. Porque si cada una de las estrellas del 
cielo es tan grande como arriba dijimos > que tan 
grande será aquel cielo , que abraza todas las es- 
trellas y todos los cielos ? No hay grandeza en el 
mundo que con esta se pueda. comparar , porque 
como dice un Santo , desde los términos occiden- 
tales de España hasta los últimos de Indias corre 
un navio , si hace buen tiempo en pocos dias : mas 
aquella región del cielo á estrellas mas ligeras que 
rayos; da que caminar por muchos años. 

7 Pues si preguntas por las labores de su edi- 
ficio no hay lengua que esto pueda declarar. Por- 
que si esto que parece por defuera á los ojos mor- 
tales , es tan hermoso , ¿que será lo que allá está 
guardado á los ojos inmortales? Y si vemos que 
por manos de los hombres se hacen aquí algunas 
obras tan vistosas y de tanta hermosura, que espan- 
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tan á los ojos de quien las mira , ¿que será lo que 
tendrá obrado la mano de Dios en aquella casa 
real , y en aquel santo palacio y en aquella casa 
de solaz , que él edificó para gloria de sus esco-^ 
gidos? ¡O cuan amables son dice el Profeta , {Psd. 
S2. ) tus tabernáculos , Señor Dios de las virtu- 
des! Godida y desfallece mi ánima contemplando los 
palacios del Señor. 

8 Lo que principalmente suele ennoblecer las 
ciudades es la condición de los ciudadanos , si son 
no)>Ies, si son muchos y concordes entre sí. Pues, 
¿quien podrá declarar en esta parte la excelencia de 
esta ciudad? Todos sus moradores son Hijos*dalgos, 
y ninguno hay entre ellos de baja suerte , porque 
todos son hijos de Dios. Son tan amigables entre sí, 
que todos ellos son una ánima y un corazón ; y asi 
viven en tanta paz , que la misma ciudad tiene por* 
nombre Jerusalen que quiere decir visión de paz. 
Y si quieres saber el número y población de esta 
ciudad , á esto te responderá san Juan en el Apo- 
calipsi » dicioido : Que vio en espíritu tan grande 
compañía de bienaventurados , que no bastaria na- 
die para contarlos , la cual habia sido recogida de 
todo linage de gentes , pueblos y lenguas , los cua- 
les estaban en presencia del trono de Dios y de su 
Cordero , vestidos de ropas blancas y con palmas 
triunfales en las manos , cantando á Dios cantares 
de alabanza. Con lo cual concuerda lo que el Pro- 
feta Daniel significa de este sagrado número /di- 
ciendo : Millares de millares servian al Señor de 
la magestad , y diez veces cien mil millares asistian 
delante de él. 
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9 Y no pienses que por ser tantos , estén 
desordenados ; porque no es allí la muchedumbre 
causa de confusión, sino la mayor orden y armo- 
nía. Porque aquel que con tan maravillosa conso- 
nancia ordenó los movimientos de los cielos y los 
cursos de las estrellas , llamando á cada una por 
su nombre , ese ordenó todo aquel innumerable 
ejército de bienaventurados con tan maravilloso con- 
cierto , dando á cada uno su lugar y gloria , según 
su merecimiento. Y así un lugar es el que allí tie- 
nen las vírgenes , otro los confesores , otro los san- 
tos mártires , y otro los Patriarcas y profetas , otro 
los Apóstoles y Evangelistas , y asi todos los de- 
mas. Y de la manera que están repartidos y apo- 
sentados los hombres , así lo están en sü manera 
los Angeles divididos en tres gerarquías , las cua- 
les se reparten en nueve coros , sobre todos los 
cuales reside el trono de la serenísima Reina de 
los Angeles , que sola esta hace coro por sí , por- 
que no tiene par ni semejante ; y sobre todos fi- 
nalmente preside aquella santísima Humanidad de 
Cristo , que está sentada á la diestra de la mages- 
tad de Dios en las alturas. 

10 Tú ánima cristiana , discurre por estos cq- 
ros : pasea por estas plazas y calles : mira el orden 
de estos ciudadanos , la hermosura de esta ciudad 
y la nobleza de estos moradores : salúdalos á cada 
uno por su nombre : pídeles el sufragio de su ora- 
ción : saluda también esa dulce patria ; y como pe- 
regrino , que la ve aun desde lejos, envíale con 
los ojos el corazón , diciendo : Dios te salve , dul- 
ce patria , tierra de promisión , puerto de seguri- 
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dad , lugar de refugio » ca^a de bendición , reino 
de todos los siglos , paraíso de deleites , jardín de 
flores eternas , plaza de todos los bienes , corona 
de todos los justos, y fin de todos nuestros deseos. 
Dios te salve madre nuestra , esperanza nuestra» 
por quien suspiramos , por quien hasta abora da* 
mos gemidos y peleamos , pues no ha de ser en tí 
coronado , sino , el que fielmente peleare. 

Del segundo gozo , que el ánima recibirá con la 
compañia de los Santos. 

Sáb* 4. 11 ¿Quien podrá después de este gozo 
declarar el que se recibirá con aquella tan dichosa 
compañía? Porque allí la unidad de la caridad está 
con toda su perfección , á la cual pertenece hacer 
todas las cosas comunes ; y aquella petición del Sal- 
vador , ( Joann. 11. ) que dice : Ruégote Padre, 
que ellos sean una misma cosa por amor, así como 
nosotros lo somos por naturaleza , allí es donde 
perfectamente se cumple, porque allí son todos 
entre sí mas unidos que los miembros de un mis- 
mo cuerpo ; porque todos participan de un mismo 
espíritu » el cual, da á todos un mismo ser y una 
bienaventurada vida. Sino dime : ¿que es la causa, 
porque los miembros de un cuerpo tienen entre sí 
tan grande unidad y amor? La causa es , porque 
todos ellos participan de una misma forma , que es 
una misma ánima , la cual da á todos ellos un mis^ 
mo ser y una vida. Pues si el espíritu humano tíe- 
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ne virtud para causar tan grande unidad entre 
miembros de tan diferentes oficios y naturaleza, ¿que 
mucho es , que aquel espíritu divino » por quien 
viven todos los escogidos , que es como ánima co- 
mún de todos , causa entre ellos otra mayor y mas 
perfecta unidad , pues es mas noble causa y de 
mas excelente virtud que da mas noble ser? 

12 Pues dime ahora : Si esta manera de uni- 
dad y amor hace todas las cosas comunes , asi las 
buenas como las malas, como lo vemos en los miem- 
bros de un mismo cuerpo , y en el amor de las 
madres para con los hijos , las cuales huelgan tanto 
con los bienes de ellos como en los suyos propios, 
siendo esto así , ¿que gozo tendrá allí un escogido 
de la gloria de todos los otros , pues á eada uno de 
ellos ama cotíio á sí mismo? Porque como dice san 
Gerónimo aquella heredad celestial , para todos es 
una , para cada uno toda ; porque de los gozos de 
todos recibe cada uno tan grande alegría , como sí 
él mismo los poseyera. Pues ¿que se sigue de aquí, 
sino , que , pues es casi infinito el número de los 
bienaventurados , serán casi infinitos los gozos de 
cada uno de ellos? ¿Que se sigue , sino que cada 
uno tendrá las excelencias de todos ; pues lo que 
uno no tuviere en sí , tendrá en los otros ? Estos 
soñ especialmente aquellos siete hijos de Job , entre 
los cuales habia tan grande amor y comunicación , 
que cada uno de ellos por su orden hacia un dia de 
la semana su convite á todos los otros : de donde re- 
sultaba , que no menos participaría cada uno de la 
hacienda de los otros , que de la suya propia : y 
así lo propio era común de todos y lo cómun pro- 
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Eio de cada uno. Esto obraba en aquellos santos 
ermanos el amor y la hermandad. Pues ¿cuanto 
mayor es la hermandad de los escogidos ? ¿Cuanto 
mayor el número de los hermanos? ¿Y cuantos 
mas bienes y riquezas de que gozar? ( Luc. 19. ) 
Pues según esto , ¿que convite será aquel que nos 
harán allí los Serafines , que son los mas altos es- 
píritus y mas allegados á Dios , cuando descubran 
i nuestros ojos la nobleza de su condición , la cla- 
ridad de su contemplación y el ardor ferventísimo 
de su amor ? ¿ Que convite harán luego los Que- 
rubines , donde están encerrados los tesoros de la 
sahídaría de Dios ? ( Jer. 3. ) ¿Cual será el de los 
Tronos y Dominaciones , y de todos los otros bie- 
navaiturados espíritus ? ¿Que será gozar y ver alli 
señaladamente aquel ejército glorioso de los .Már- 
tires , vestidos de ropas blancas , con sus palmas 
en las manos y con las insignias gloriosas de sus 
triunfos ? ¿Que será ver juntas aquellas once mil 
Yírgines, y aquellos diez mil Mártires, imitadores 
de la gloria y la cruz de Cristo , con otra muche- 
dumbre innumerable? ¿Que gozo será ver aquel 
glorioso Diácono con sus parrillas en la mano res*, 
plandecíente mucho mas que las llamas en que ar- 
did , desafiando los tiranos , y cansando los ver- 
dugos con paciencia inespugnable ? ¿Cual será ver 
la hermosísima virgen Catalina , coronada de rosas 
y azucenas , vencida la rueda de sus navajas con 
¡as armas de su fe y de la esperanza ? ¿Cual será 
ver aquellos siete mancebos con la piadosa y vale- 
rosa madre , ( Mach. 8. ) despreciando las muertes 
y los tormentos , por la guarda de la ley de Dios? 
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¿Qae collar de oro y pedrería será tan hermosa de 
mirar oomo el cuello del glorioso Bautista , que 
quiso antes perder la cabeza , que disimular la 
torpeza del Rey adúltero ? ¿Que púrpura resplan- 
decerá tanto como el cuerpo del bienaventurado 
san Bartolomé por Cristo desollado ? ( Mattk. 14. ) 
Pues ¿ que será ver el cuerpo de san Estevan con 
los golpes de las piedras señalado , ( Áct, 8. ) sino 
ver una ropa rozagante , sembrado de rubíes y es- 
meraldas? Y vosotros príncipes gloriosos de la Igle- 
sia cristiana , ¿que tanto resplandeceréis , el uno 
con la espada y el otro con el estandarte glorioso 
de Cristo , con que fuisteis coronados? Pues ¿que 
será gozar de cada una de todas estas glorías como 
si fuese propia? ¡O convite glorioso! ¡O banquete 
real! ¡O mesa digna de Dios y de sus escogidos! 
Vayanse , pues , los mundanos á sus banquetes su- 
cios y carnales , á romper los vientres con sus ex- 
cesos y demasías. Tal convite como este convenia 
para Dios , donde tales manjares se sirviesea 

13 Sube aun mas arriba sobre todos los coros 
de los Angeles , y hallarás otra gloria singular , la 
cual maravillosamente alegra toda aquella corte 
soberana , y embriaga con maravillosa dulzura la 
ciudad de Dios. Alza los ojos , mira aquella Beina 
de misericordia llena dé caridad y hermosura , de 
cuya gloria se maravillan los Angeles , y de cuya 
grandeza se glorian los hombres. ( Apoc. 12. ) Esta 
es la reina del cielo , coronada de estrellas , vesti- 
da del sol , calzada de la luna y bendita sobre to- 
das las mugeres. Mira , pues , ¿que gozo será ver 
esta Señora y madre nuestra , no ya de rodillas 
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anie el pesebre ; no ya con los sobresaltos {Luc. 
3. ) 7 temores de lo que aquel santo Simeón le 
había profetizado ; no ya llorando y buscando por 
todas partes el niño perdido , sino con inestimable 
paz y seguridad » asentada á la diestra del hijo, sin 
temor de perder jamas aquel tesoro? ( Matth. 2. ) 
ya no será menester buscar el silencio de la noche 
secreta , para escapar al niño de las celadas de He^ 
rodes , huyendo á Egipto. Ya no se verá mas al 
pie de la cruz , recibiendo sobre su cabeza las go- 
tas de sangre « que de lo alto caian , y llevando 
en su manto perpetua memoria de aquel dolor. Ya 
no padecerá mas el agravio de aquel triste cambio 
cuando le dieron al discípulo por el maestro , y 
al criado por el Señor. Ya no se oirán mas aque- 
llas tan dolorosas palabras , que debajo de aquel 
árbol sangriento, con muchas lágrimas decía : Quien 
me diese que yo muriese por ti Absalon , hijo mío, 
hijo mío Absalon. ( 2. Reg. 18. ) Ya todo esto se 
acabó , y la que en este mundo se vid mas afligida 
que toda pura criatura , se verá ensalzada sobre 
toda criatura , ( Cant. 4. ) gozando para siempre 
de aquel sumo bien , y diciendo : Hallado he á 
aquel, que ama mi ánima ; téngole , no le dejaré. 

14 Y si esto es tan grande gozo , ¿que será 
ver aquella sacratísima Humanidad de Cristo , y la 
gloría y hermosura de aquel Cuerpo , que por 
nosotros fue tan afeado en la cruz? Cosa será por 
cierto , como dice san Bernardo , llena de toda 
suavidad que vean los hombres á un hombre cria- 
dor de los hombres. Por honra propia tienen los 
deudos ver un deudo hecho Cardenal ó Papa. Pues 
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¿cuanta mayor honra será ver aquel Se&or , que 
es nuestra carne y nuestra sangre , sentado á la 
diestra del Padre , y hecho Rey de cielos y tierra? 
¿Que ufanos estarán los hombres entre los Ange- 
les , cuando vean que el Señor de la posada , y 
el común criador de todos , no es Ángel , sino hom- 
bre ? Si los hombres tienen por honra suya la que 
se hace á hn cabeza por la grande unión , que hay 
entre ellos y ella , ¿que será allí / donde tan es- 
trecha es la unión de los miembros y de la cabeza? 
¿Que será sino , que todos tengan por suya propia 
la gloria de su Señor ? Este será un gozo tan gran- 
de , que ningunas palabras bastan á darle debido 
encarecimiento. Pues ¿quien será tan dichoso , que 
merezca gozar de tanto bien? ¡O quien me diese, 
hermano mió , que te mantienes de los pechos de 
mi madre , que te hallase yo allá fuera , y te diese 
pan con labios de deyocion , ( CanL 11. ) y te abra- 
sase con labios de amor! O dulcísimo Señor, 
¿cuando será este dia? ¿Guando pareceré delante de 
tu cara? ¿Cuando me veré harto de tu hermosura? 
¿Cuando veré ese rostro , en que desean mirar los 
Ángeles? 

Del tercer gozo que el ánima recibirá con la vinon 
clara de Dios, 

Siv. 

Sdb, 3. 15 PüES ¿que será sobre ix)do esto ver 
claramente aquella divina cara , en que consiste la 
gloria esencial de los Santos? Grandes motivos de 
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b gloría son todos los que hasta aquí habernos di- 
cho : mas todos son pequeños , si se comparan con 
este. De Isacar se dice , que vio el descanso , que 
era bueno y la tierra muy buena , y que por esto 
puso los hombros al trabajo , y se hizo tributario. 
( Genes. G. ) El descanso y la gloria de los Santos 
buena es , mas la tierra que lleva este descanso, 
muy buena es en superlativo grado ; porque esta 
es la cara y la hermosura de Dios , de cuya vista 
procede el descanso ^y gloria de ellos. Esta ' es la 

3ue solo basta para dar á nuestras ánimas cumpli- 
o reposo. Porque toda la dulcedumbre y suavidad 
de las criaturas , bien puede dar deleite al cora- 
zón humano ; mas no hartura. Pues si todos estos 
bienes susodichos tanto deleitan» ¿cuanto deleitará 
aquel bien , que tiene en sí la perfección y suma 
de todos los bienes ? Y si la sola vista de las cria- 
turas es tan gloriosa , ¿que será ver aquella cara, 
aquella lumbre y aquella hermosura , en quien 
resplandecen todas las hermosuras? ¿ Que será ver 
aquella esencia tan admirable , tan simplisícima 
y tan comunicable y el ver en ella de una vista el 
misterio de la Beatísima Trinidad , la gloria del 
Padre , la sabiduría del Hijo , y la bondad y amor 
del Espíritu Santo. 

16 Allí veremos á Dios , veremos á nos , y ve* 
remos todas las cosas en Dios. Dice san Fulgencio, 
que asi como el que tiene un espejo delante ve al 
espejo y ve á sí mismo en el espejo , y ve todas 
las. otras cosas que están delante del espejo , asi 
cuando tengamos aquel espejo sin mancilla de la 
Magestad de Dios presente , veremos á él y vere- 

13 
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mos á nosotros en él , y después todo lo que está 
fuera de él , según el conocimiento mayor ó menor, 
que tuviéremos de él. Allí descansará el apetito de 
nuestro entendimiento » y no deseará mas saber, 
porque tendrá delante todo lo que se puede saber. 
Allí descansará el de nuestra voluntad , amando 
aquel bien universal , en quien están todos los bie* 
nes ; fuera del cual no hay mas que gozar. Allí 
reposará nuestro deseo con el bocado de aquel so- 
berano gozo , que de tal manara henchirá la boca 
de nuestro corazón , que no le quedará mas que 
desear. Allí serán perfectamente remuneradas aque- 
llas tres virtudes , con que Dios es aquí honrado; 
conviene saber , fe , esperanza y caridad , cuando 
á la fe se dé por premio la clara visión ; á la espe- 
ranza la posesión ; y á la caridad imperfecta toda 
caridad con toda su perfección. Allí verán , ama- 
rán , gozarán , alabarán y estarán hartos sin hastío 
y hambrientos sin necesidad. Allí es donde siem- 
pre se canta aquel cantar casi nuevo , que san 
Juan oyó cantar en el Apocalipsi , ( Apoc. 14. ) 
al cual llama casi nuevo ; porque aunque él sea 
siempre de una manera , porque es una común ala- 
banza , que corresponde á una común gloria , que 
todos tienen ; pero con todo esto es siempre nuevo, 
en cuanto al gusto y a la suavidad ; porque el 
mismo sabor que tuvo á los principios , este ten- 
drá para siempre sin fin. No encanece , ni se en- 
vejece la alegría de los Santos , como tampoco en- 
vejecerán sus cuerpos , pues el que hace los cíelos 
estar siempre nuevos al cabo de tantos años , ese 
hará, que la flor de su gloria esté siempre verde, 
y que nunca se marchite. 
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Del cuarto gozo que el ánima recibirá con la gloria 
del cuerpo, 

S V. 

Sáb. 6. 17 Esta es la gloria esencial de las áni- 
mas. Mas aquel justo juez y Padre tan liberal , no 
se contenta con solo glorificar las ánimas , sino 
estiende también su magnificencia por honra de 
ellas , á glorificar sus cuerpos , y dar lugar á las 
bestias en su palacio real. ¡O amador de hombres! 
jO honrador de los buenos! ¿Y que tiene que ver 
la carne podrida , y en todos sus apetitos como 
bestia , en el santuario del cielo? La carne , que 
habia de estar atada en el establo , ¿como ha de 
ser colocada entre los Angeles en el cielo? Deja, 
Señor , al polvo con el polvo , que no está bien la 
tierra sobre el cielo. 

18 Mas aquel que dijo á Abrahan : Honraré 
y multiplicaré á Ismael , aunque sea hijo de escla- 
va , por lo que á ti toca : ( Genes. 7. ) ese quiere 
hacer este favor á los cuerpos de los Santos , por 
el parentesco que tienen con las ánimas de ellos. 
Quiere también este Señor , que el que ayudó á 
llevar la carga entre en el repartimiento de la glo- 
ria : y que así como el ánima , por confornlarse en 
esta vida con la voluntad de Dios , viene después á 
participar la gloria de Dios ; así el cuerpo , que 
contra su naturaleza se conformó con la voluntad 
del ánima , venga también á participar la gloria do 
ella. Y de esta manera serán los justos en cuerpo 
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y ánima gloriosa , y como dice el Profeta , posee- 
ráa en su tierra los bienes doblados : ( Isai. 51, ) 
que es la gloría de las ánimas y de los cuerpos. 

19 Pues ¿que diré de la gloría de los senti- 
dos ? Cada uno tendrá alli su deleite y su gloría 
singular. Los ojos renovados y esclarecidos ya sobre 
]a lumbre del sol , verán aquellos palacios reales, 
aquello's cuerpos gloriosos , y aquellos campos de 
hermosura , con otras infinitas cosas que alli habrá 
que mirar. Los oidos oirán siempre aquella música 
de tanta suavidad, que una sola voz bastaría para 
adormecer todos los corazones del mundo. £1 sen- 
tido del oler será recreado de suavísimos olores , 
no de cosas vaporosas como acá , sino proporciona- 
dos á la gloría de allá. Y asimismo el gusto será 
lleno de increible sabor y dulzura , no para susten- 
tar la vida, sino para cumplimiento de toda gloría. 
Pues ¿que sentirá entonces el ánima del bienaven- 
turado ; cuando por la mortificación y guarda de 
los sentidos , que duró tan poco tiempo , se vea 
así anegada en aquel abismo, de gloría , sin hallar 
suelo, ni cabo á tan grande alegría? ¡O trabajos 
bienaventurados! ¡O servicios bien galardonados! 
¡O cosa , no para hablarse , sino para sentirse, de- 
searse y buscarse con mil vidas , que tuviésemos 
para darlas por ella! 
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Dd qimto gozo que es la duración de la eternidad 
de la hiena/venturanza de la gloria. 

Svi. 

20 Mas ahora yeamos , porque tanto espacio 
se conoede esta bienaventuranza tan grande : esto 
es lo que debia bastar para hacernos andar dando 
voces y llamando á todos los trabajos , que llovie- 
sen sobre nosotros , para servir y agraciar á quien 
tan laicas mercedes nos ha de hacer. Durará este 
galardón tantos millares de años , cuantas estrellasl 
hay en el cielo , y mucho mas. Durará tantas cen- 
tenas de millares de años, cuantas gotas de agua han 
caido sobre la tierra , y mucho mas. Durará final- 
mente mientras dure Dios , que será en los siglos 
de los siglos : porqul escrito está : El Señor reina- 
rá para siempre , y mas. Y en otro lugar : ( Peal. 
144 , Psd. 145. ) Tu reino es reino de todos los 
siglos , y tu señorío de generación en generación. 

21 Pues , 6 Padre de miferícordia y Dios de 
toda consolación suplicóte , Señor , por las entra- 
ñas de tu piedad , no sea yo privado de este sobe- 
rano bien. Señor , Dios mió , que tuviste por bien 
criarme á tu imagen y semejanza , y hacerme ca- 

Imz de tí , hinche e^te seno , que tú criaste , pues 
o criaste para tí. Mi parte sea Dios mió , en la 
tierra de los vivientes : no me des Señor , en este 
mundo descanso ni riqueza ; todo me lo guarda 

Íara allá. No quiero heredar con los hijos de Rú- 
en en la tierra de Galaad , y perder el derecha 
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de la tierra de promisión. Una sola cosa pedí a! 
Señor , y esta siempre buscaré ; que more yo en la 
casa del Señor todos los dias de mi vida. 

• MEDITACIONES PARA EL domingo' 

en la noche. 

Eite dia será la meditación de los^ beneficios divinos. 

CAPITULO XVII. 

Dom. 1. 1 Este dia , hecha ]a señal de la cruz 
con la preparación que se puso en el capítulo se- 
gundo , pensarás en los beneficios divinos , para 
dar gracias al Señor por ellos , y para encenderte 
mas en el amor de quien tanto bien te hizo , y sen- 
tir mas las ofensas hechas contra tan piadoso bien- 
hechor. ® 

2 Y aunque estos beneficios sean innumerables» 
todos ellos se pueden reducir á cinco maneras de 
beneficio : conviene saber , al beneficio de la crea- 
ción , conservación, redención y vocación , y á los 
beneficios ocultos, que cada uno tendrá en sí re- 
cibidos. 

3 Cuanto al primer beneficio de la creación, 
considera primeramente con mucha atención lo que 
eres antes que fueses ciliado , y lo que Dios hizo 
contigo , y te dio ante todo merecimiento , convie- 
ne saber ese cuerpo con todos sus miembros y sen- 
tidos ; y esa tan excelente ánima , criada á su ima- 
gen y semejanza para un tan alto fin como es de 
gozar de Dios , con aquellas tres tan nobles poten- 



el domingo en la noche. 187 

«¡as , como son , entendimiento , memoria y volun- 
tad. Y píiira bien , que darte él tal ánima, fue darte 
todas las cosas ; pues está claro , que ninguna per- 
fección , ni habilidad hay en alguna de todas las 
criaturas inferiores , que el hombre no tenga en 
sí eminentemente con mayor perfección , y que me- 
diante la yirtud y habilidad de su ánima , no pue- 
da contrahacer. Por donde parece , que darnos esta 
pieza sola , fue darnos todas las cosas juntas. 

4 Cuanto al beneficio de la conservación , mira 
cuan colgado está todo tu ser de la providencia di- 
vina : como no vivirías un punto , ni darías un 
paso , sino fuese por él : como todas las cosas del 
mundo crió para tu servicio ; y hasta los mismos 
Angeles del cielo deputó para tu guarda y amparo. 
Considera con esto la salud que te da , las filerzas, 
la vida , el entendimiento , con todos los otros so- 
corros temporales. Y sobre todo esto pondera mu- 
cho las miserías y desastres , en que cada dia vés 
caer los otros hombres , en los cuales pudieras tú 
también haber caido , si Dios por su piedad no te 
hubiera preservado. 

f S Cuanto al beneficio de la redención » puedes 
considerar dos cosas : la primera , cuantos y cuan 
grandes hayan sido los bienes que nos dio , median- 
te el benefieio de la redención ; y la segunda , cuan- 
tos y cuan grandes hayan sido los males , que pa- 
decid en su cuerpo y ánima santísima , para ga- 
narnos estos bienes. 

6 Cuanto al beneficio de la vocación , considera 

Erimeramente , cuan grande merced de Dios fue 
acerté cristiano , llamarte á la fé por medio del 



188 ' líedUacion para 

santo Bautismo , y hacerte también participante de 
los otros Sacramentos. Y ¡fsi después deteste lla- 
mamiento , perdida ya la inocencia , te sacó del 
pecado y volvió á su gracia , y te puso en estado 
de salud ; ¿como le podrás alabar por este benefi- 
cio ? Que tan grande misericordia fue aguardarte 
tanto tiempo , sufrir tantos pecados; y enviarte tang- 
ías inspiraciones , y no cortar el hilo de tu vida» 
como se cortó á otros en ese mismo estado. Y fi- 
nalmente , llamarte con tan poderosa gracia » que 
resucitases de muerte á la vida, y abrieses los 
ojos á la luz eterna. Que misericordia fue después 
de ya convertido , darte gracia para no volver al 
pecado , y para vencer al enemigo , y finalmente 
para perseverar en lo bueno. Esta es aquella agua 
temprana y tardia » que prometió Dios por el Pro- 
feta Joel , diciendo : Y vosotros , los hijos de Sion, 
gózaos y alegraos en iruestro Señor Dios , porque 
os dio un maestro y enseñador de justicia , y por- 
que hará descender sobre vosotros el agua tempra- 
na y tardía ; conviene saber, la gracia preveniente 
con que comenzamos la sementera de las virtudes, 
y después la subsecuente y final , con que llega la 
sementera á su propuesto fin. 

7 Estos son los beneficios públicos conocidos : 
otros hay secretos , que no conoce sino el que los 
ha recibido ; y aun otros hay tan secretos , que el 
mismo que los recibió no los conoce f sino solo 
aquel que los hizo. ¿Guantas veces en este mundo 
habrás merecido por tu soberbia ó negligencia , ó 
desagradecimiento , que Dios alzase su mano de tí, 
y te desamparase como habrá desamparado á otros 
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muchos , por alguna de estas causas » porque por 
esto caen los que caen , y no lo ha hecho ? ¿Cuan- 
tos males y ocasiones de males habrá prevenido el 
Señor con su providencia deshaciendo las redes del 
enemigo , cortándole los pasos , y no dando lugar 
á sus tratos y consejos ? ¿ Guantas veces habrá 
hecho con cada uno de nosotros aquello que dijo 
á san Pedro : ( Luc. 22. ) Mira que Satanás anda 
muy codicioso y negociante , para aventaros á to- 
dos como trigo en la era , mas yo he rogado por 
ti , que no desfallezca tu fé? Pues ¿quien podrá 
saber estos secretos sino Dios ? Los beneficios posi- 
tivos bien los puede á veces conocer el hombre: 
mas los privativos , que no consisten en hacerlos 
bienes , sino en librarnos de males , ¿quien los co- 
nocerá ? Pues así por estos , como por los otros, 
es razón que demos siempre gracias al Señor , y 
que entendamos cuan alcanzados andamos de cuen- 
tas , y cuanto mas es lo que debemos , de lo que 
podremos pagar , pues aun no lo podemos enten- 
der. 

8 Acabada la meditación , sigúese luego el ha- 
cimiento de gracias , el ofrecimiento y petición» 
como arriba se dijo én el capítulo segundo. 
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TRATADO DE LA CONSIDERACIÓN DE LOS 

beneficios divinos , en que se declara mas por es- 
tenso ]a meditación pasada. 

CAPITULO xvm. 

I 

De lo que Dios siente el desagradecimiento de sus 
beneficios , como lo castiga , y de que bienes es prin- 
cipio el agradecimiento de estos beneficios. 

§1- 

Ede dia será la meditación del agradecimiento de 
los beneficios divinos, 

Dom. 2. 1 Una de las mayores quejas que nues- 
tro Señor tiene de los hombres y de que les ha de 
hacer mayor cargo el dia de la cuenta , es el des- 
agradecimiento de sus beneficios. Por esta queja 
comenzó el Profeta Isaías las primeras palabras de 
su profecía , llamando por testigos al cielo y la 
tierra, contra la ingratitud y desconocimiento de los 
malos. Oye , dice él cielo ; y recibe mis palabras 
en tus oídos tierra : porque el Señor Dios ha ha- 
blado. Hijos crié y ensalcé , y ellos me han menos- 
m^üdq. El buey conoció á su poseedor y el asno 
y^ pesebi^a de su Señor ; mas Israel no me ha co- 
^<' nocido, ni mi pueblo ha querido entender. Pues 
' ¿qué cosa mas estraña , que.no reconocer los hom- 
bres lo que reconocen las bestias? Y como dice 
san Gerónimo sobre este paso , no los quiso com- 
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parar con otros animales mas entendidos , como es 
el perro , que por un poco de pan defiende la casa 
de su Señor , sino con los bueyes y con los asnos> 
que son animales roas torpes y rudos , para dar á 
entender que los ingratos no son como quiera bes- 
tias , sino muy mas brutos , que las mas brutas 
de las bestias. 

2 Pues *¿de que pena será merecedora tan gran- 
de bestialidad? Muchas penas tiene Dios aparejadas 
para los ingratos, mas la mas justa y mas ordi- 
naria es despojarlos de todos los beneficios recibi- 
dos , pues no acuden al dador con el debido agra- 
decimiento de ellos. Porque , como dice san Ber- 
nardo , el desagradecimiento es un viento abrasador» 
que seca el arroyo de la divina misericordia , la 
fuente de su clemencia , y la corriente de su gracia* 

3 Pues así como el desagradecimiento es causa 
de tan grandes males , asi por el contrario el agrá* 
decimiento es principio de grandísimos bienes , y 
especialmente de tres. El primero del amor de Dios» 
porque como dice Aristóteles , el bien es en sí ama- 
ble , .pero cada uno es muy inclinado á amar á su 
propio bien. Pues como los hombres naturalmente 
sean tan amadores de sí mismos y de su propio 
provecho , cuando claramente ven que todo «lo quo 
tienen es dádiva graciosa de aquel sumo Bienhe- 
chor , luego se inclinan á amar y querer bien á 
quien ven , que les ha hecho tanto bien. De don- 
de viene á ser , que entre las consideraciones que 
mas aprovechan para alcanzar el ajnor de Dios; 
una de las mas principales es la de los beneficios 
divinos , porque cada uno de estos beneficios es 
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como un tizón que aviva y enciende mas la llama 
de este amor. Y por consiguiente , considerar mu- 
chos de estos beneficios es juntar en uno muchos 
tizones , para que así se encienda mas y mas la 
llama de este fuego. 

4 Aprovecha también esta consideración para 
despertar en el hombre el deseo de servir á Dios, 
cuando considera la grande obligación , que tiene 
á quien tanto debe. Porque sí aun hasta las aves 
y las bestias brutas por esta causa responden á la 
Yoz de quien las llama , y obedecen como perso- 
nas de razón á todo lo que se les manda , ¿cuanto 
mas justo será , que haga esto quien tanto mas 
recibió , y tanto mejor lo puede reconocer? 

5 Yaie' también esto mismo para dispertarían 
nuestras ánimas el dolor y arrepentimiento de los 
pecados ; porque cuaúdo el hombre considera pro- 
fundamente , por una parte la muchedumbre de 
los beneficios que ha recibido de Dios , y por otra 
la muchedumbre de los maleficios , que tiene he- 
chos contra él , ¿como podrá dejar de avergonzarse 

{confundirse , y conocer mejor lo prieto par de lo 
lanco , conviene saber , la grandeza de su maldad» 
comparada con la grandeza de aquella suma Bon- 
dad , la que tanto tiempo perseveró en hacer bien 
á quien siempre perseveró en hacer mal? 

6 Pues para estos tres fines debe considerar el 
hombre los beneficios divinos , y juntamente para 
dar al Señor gracias por ellos ; y así cuando los 
fuere meditando , ha de ir con cuidado de hacer 
estas salidas en sus lugares , aplicando su corazón; 
unas veces al amor de quien tanto amor le hizo. 
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otras al deseo de su servicio , otras al dolor y arre- 
pentimiento de sus pecados , y otras también á 
ofrecer sacrificios de alabanza y agradecimiento por 
ellos , que son aquellos becerricos de los labios, 
que ef Profeta quiere que ofrezcamos á Dios por 
los beneficios recibidos. 

7 Y aunque estos sean innumerables , solamen- 
te tratáremos aquí de cinco géneros de beneficios 
mas principales , á los cuales se pueden reducir 
todos los otros ; conviene á saber , el beneficio de 
la creación , gobernación , redención y vocación : y 
finalmente los beneficios particulares y ocultos , que 
cada uno podrá reconocer dentro de sí. 

8 Y no se quiere que de una vez se hayan de 
pensar todos estos beneficios : basta pensar uno ó 
dos , ó tres bien pensados y bien rumiados ; por- 
que los ejercicios de la meditación no se han de 
tomar á estajo , como tarea que se ha de llegar al 
cabo , sino como al mantenimiento de cada dia, 
que cuanto mas templadamente se toma y mejor se 
digiere , tanto suele ser mas saludable. 

Del beneficio de la creación. 

Sn. 

Dom. 3. 9 GoBiENZANDo , pues por el beneficio 
de la creación , para que puedas mejor sentir algo 
de la grandeza de este beneficio , debes primero 
pensar muy profundamente lo que eras antes que 
fueses criado. Este es uno de los principales avisos, 
que suelen dar en esta parte los maestros de la* 
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vida espiritual , así para conocer la grandeza de 
este beneficio , como para la inoculación , que lla- 
man , que es para ver el hombre clara y palpable- 
mente , como de su parte no es mas que para nada. 
Considera pues , como hay há tantos años , y no 
mil años , ni cien años, sino de ayer acá ; conviene 
saber , de muy poco tiempo á esta parte , eres á lo 
menos euanto al alma , nada , y fuiste ab cetsmo 
nada , pudieras ser para siempre nada , que es ser 
menos que tierra , menos que aire , y menos aun 
que una paja , finalmente nada. 

10 Mira luego , como ese nada no pudo hacer 
á sí mismo algo : ni tampoco merecer que otra la 
hiciese algo , pues lo.que no es ni puede obrar ni 
merecer. Pues estando tú en esas tinieblas y en ese 
abismo tan profundo de la nada , plugo á aquella 
infinita bondad y misericordia , ante todo mereci- 
miento , por pura gracia , usar contigo de su vir- 
tud y omnipotencia , y sacarte con su poderosa 
mano de aquellas tinieblas, y de aquel abismo tan 
profundo de el no ser al ser , y hacer que fueses 
algo ; y como dice san Agustín , no cualquiera algo, 
no piedra , no ave , no serpiente , sino hombre, 
que es una de las mas nobles criaturas del mundo. 
El te dio ese ser , que tienes : él compuso y orga- 
nizó ese cuerpo tuyo , y lo guarneció por todas 
partes , así de miembros como de sentidos , con 
tan maravillosa providencia y artificio , que cada 
uno de ellos , si bien se considera , es por sí una 
grande maravilla y muy grande beneficio. Este es 
aquel beneficio , que humildemente reconoció Job, 
cuando decia : Tus manos , Señor , me hicieron y 
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formaron todo entero en rededor. Acuérdate , Se^ 
ñor p que así como de una masa de barro me hi- 
ciste , y que en esta misma me volverás. De piel 
y de carne me vestiste , compusísteme de huesos y 
nervios , dísteme vida y misericordia , y guardaste 
mi espíritu con tu visitación. * 

11 Pues ¿que diré de la nobleza de tu ánima» 
y de la alteza del fin para que fue criada , y de la 
imagen y capacidad que tiene? La imagen es la 
del mismo Dios , porque en hecho de verdad , no 
hay cosa en la tierra , que mas se parezca á Dios, 
ni por donde mas claro podamos venir en conoci- 
miento de él. Por donde los filósofos antiguos , y 
señaladamente Anaxágoras , no supieron otro nom- 
bre mas conveniente que poner á Dios , sino Men- 
te , que es lo mismo , que ánima racional por la 
grande semejanza , que hallaban entre Dios y ella. 
Y de aquí nace el no poder ser entendida perfec- 
tamente la substancia de nuestra ánima : porque 
como, ella sea tan semejante á aquella divina subs- 
tancia , la cual no puede ser en esta vida conoci- 
da , así tampoco ella lo puede ser. 

12 Pues el fin para que esta noble criatura 
fue criada es conforme á esta dignidad ; porque 
cdnstanos , que fue criada para ser participante de 
aquella bienaventurada gloria y felicidad de Dios, 
para morar en su casa , para comer en su mesa, 
para gozar de lo que goza , y vestir la misma ropa 
de inmortalidad que viste él , y reinar para siem- 
pre con él. Y de aquí le viene al ánima esta ma-* 
ravillosa capacidad que tiene , la cual es tan gran- 
de que todas las criaturas y riquezas del mundo 
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juntas , no son mas parte para henchir el seno de 
su capacidad , que un grano de mijo el espacio de 
todo el mundo. 

13 Pues ¿con que pagaremos al Señor esta 
dádiva tan grande ? Si tanto debemos á los padres 
carnales , por haber sido alguna parte en la fábri- 
ca de este cuerpo , ¿cuanto pías deberemos á aquel 
Padre eterno , que por medio de ellos formó este 
cuerpo y sin ellos crió el ánima , que es sin com- 
paración mas excelente que el cuerpo ^ y sin la 
cual el cuerpo no seria mas ^ue un muladar he- 
diondo ? ¿Que son los padres, sino un instru- 
mento con que hizo Dios una pequeña parte de 
esta obra? Pues si tanto debes al instrumento de 
la obra, ¿cuanto mas deberás al principal agente, 
que la hizo? O si tanto debes al que entendió en 
hacer una parte , ¿cuanto mas deberás al que lo 
hizo todo ? Si en tal precio estimas la espada , con 
que se ganó una ciudad ; ¿en cuanto mas debes \ 

estimar al mismo Bey , que la ganó? ^ 

Del beneficio ¿e la conservación. 

S MI. 

Dom. 4. I* Y no contento con haberte criado 
en tanta dignidad y gloria , el mismo es el que 
después de criado te conserva en ella , como el 
mismo lo dice por Isaías. Yo soy tu Señor Dios, 
que te enseñé lo que te conviene saber , y te go- 
bierno por el camino que andas. Muchas madres 
contentas coa solo el trabajo de haber parido los 
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hijos, no se quieren encargar de la crianza de ellos, 
sino que buscan por esto una ama que las des- 
cargue : mas acá no es así , sino que el mismo 
Señor se quiso encargar de todo ;' de tal manera, 
que él es madre que nos engendró , y el ama que 
nos cria con la leche y regalo de su providencia, 
sogun que él mismo lo testifica por un Profeta di- 
ciendo :. ( Osee. 11. ) Yo era como ama de Efraím, 
y los traia en mis brazos , y^ ellos no entendieron 
el cuidado que yo tenia de ellos. De manera , que 
un mismo es el hacedor y el conservador de todo 
lo hecho ; y así como sin él nada se hizo , así 
también sin él todo se desharía. Lo uno y lo otro 
confiesa claramente el Profeta David por estas pa^ 
labras : ( Psdm. 44. ) Todas las cosas » Señor , es* 
peran de tí , que les des su ración y mantenimien- 
to á sus tiempos , y dándoselo tú , lo recibea , y 
extendiendo tú la mano de tu largueza , son llenas 
y abastadas de todo lo que han menester : mas 
apartando tú el rostro de ellas , luego se turbarán 
y desfallecerán , y se volverán á aquel mismo pol- 
vo de que fueron hechas. De maner^i que así como 
todo el movimiento y concierto de un relox de- 
pende de las ruedas , que lo traen y llevan en pos 
de sí , de tal modo , que si ellas parasen , luego 
todo aquel artificio y movimiento pararía ; así todo 
el artificio de esta gran máquina del mundo , de- 
pende de solo el peso de la divina Providencia ; de 
tal manera que sí ella faltase de por medjo , luego 
todo lo demás faltaría. 

15 Mas ¿que tantos beneficios , si piensas , en- 
cierra en si este beneficio? Todos cuantos puntos 

14 
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y momentos tienes de yida , son partes de éste be« 
neficio , pues en ninguno de ellos podrías TÍvir , ni 
permanecer , si apartase Dios un punto sus ojos 
de ti. Todas cuantas criaturas hay en el mundo 
son parte de este beneficio , pues todas ellas vemos 
que sirven para este fm. De manera , que tuyo es 
el cielo , la tierra , el sol > la luna , las estrellas, 
el mar , los peces , las aves , los árboles y los ani* 
males , y finalmente todas las cosas ;\ pues todas 
ellas están deputadas á tu servicio. Este es aquel 
beneficio de que tanto se maravillaba el Profeta, 
cuando decia ( Psalm. 7% ) ¿Que cosa es., Señor^ 
el hombre , porque así te acuerdas de él , ó el hijo 
del hombre , porque así lo visitas? Hicistele ud 
poco menos que los Angeles ; coronástele de gloria 
y de honra , y dístele señorío sobre todas las obras 
de tus manos. Todas las cosas pusiste debajo de 
sus pies , las ovejas , las vacas y todos los animales 
del campo , las aves del cielo y los peces del mar, 
que caminan por las sendas de la mar. O Señor 
Dios nuestro , ¡cuan maravilloso es tu nombre en 
toda la tierra! 

16 Y no contento con haber deputado pard 
este fin todas las criaturas visibles , también quiso 
por su gran misericordia deputar las invisibles, que 
son aquellas nobilísimas inteligencias , que asisten 
delante de él , y ven su divina cara ; pues ,' como 
dice san Pablo , todos son Oficiales en esta gran 
casa y familia de Dios , á quien está encomendada 
lalutela y guarda de los hombres. Finalmente á 
todo el mundo ocupó en tu servicio , paraque tú 
te ocupases en el suyo , y no quiso que debajo 
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del cíelo , ni sobre el cielo hubiese criáturcf esenta 
de tu aprovechamiento, porque dentro de ti ufo 
hubiese cosa que lo estuviese de su servicio. 

17 Y aunque todo esto pases de corrida , no 
debes pasar allí las mercedes , qué Dios te ha he- 
cho en haberte librado de los infinitos acaecimien- 
tos y miserias , que cada dia vemos acaecer á los 
otros hombres. A uno ves tullido , á otro ciego , á 
otro manco , áotro perniquebrado^, á otfo <Jon do- 
lores de la piedra ó de la gota , ó con otfos male^ 
semejantes ; porque en hecho de verdad no es otrsp 
eosa este mundo , sino un piélago de iafinitfos tra^ 
bajos ; y apenas hallarás cosa en toda esta tierra 
de Egipto , donde no haya su gemido y sü dolor. 
Pues dime tú ahora t ¿Quien te dio á tí esta bula 
de excepción ? ¿Quien te hizo tan privilegiado, qué 
entre tantas maneras de lisiados estés tú sano? ¿No 
eres tú hombre como todos , y pecador como to- 
dos , é hijo de Adán como todos ? Pues si todos 
estos males vienen , ó por parte de la naturaleza, 
ó por parte de la culpa , habiendo en tí las mis^ 
mas causas , ¿como no hay los mismos efectos? 
Pues ¿quien Suspendió los efectos de estas causas? 
¿Quien detuvo las corrientes de las aguas , para 
que tu no perecieses en este común diluvio , sino 
sola la divina gracia ? Pues echaba bien esta cuen- 
ta hallarás , que todos los males del mundo son 
beneficios tuyos , y que por cada uno de ellos de- 
bes especial agradecimiento y amor. De manera, 
que por ei beneficio pasado hallamos , que todoá 
ios bienes del mundo son beneficios tuyos , pues 
iodos sirven para tu conservación , mas ahora por 
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e^ conoücemos , que también todos lo» males del 
mundo son Ix^neficios tuyos ,. pues de todos ellos 
te ha librado este Señor, 

¡)d. beneficio de la redmáan. 

SIV. 

Dom* 5. 18 Vengamos al beneficio inestimable 
de nuestra redención , aunque mejor fuere adorar 
este misterio en un santo silencio , que hablar de 
él tan bajamente con lengua mortal. Perdiste por 
tu culpa aquella primera inocencia y gracia en que 
fuiste criado » y pudiera justamente aquella divina 
equidad dqjarte en aquel estado miserable, como 
dejó al demonio , sin haber quien se lo demanda- 
ra , 5 no lo quiso hacer , sino antes por el con- 
ti:3^io , trocando las iras en misericordias , acordó 
de hacerte mayores mercedes , cuando habia reci^ 
bido mayores ofensas. Y pudiendo él remediar todo 
este dafio con enviar un Ángel ó un Arcángel ; ó 
de otras much^ maneras , no quiso sino venir él 
mismo en persona : y pudiendo venir con magestad 
y gloria, quiso venir con humildad y pobreza, para 
enamor£^rte mas de sí con este beneficio , y obli- 
garte mas con este ejemplo , y redimirte mas Co- 
piosamente con tan grande tesoro , y darte mas 
claro á conocer lo mucho que te queria , paraque 
así le quisieses; y lo mucho que en él tenias, pa- 
raque en él esperases. Esto es lo que con mucha 
razón encarece el Profeta Isaías por aquellas pala- 
bras , ( Isai. 62. ) que según la traslación de los 



d domingo en la noche. 201 

Setenta . dicen así s En todas las tribulaciones de' 
los hombres no «e fatigó , ni cansó de padecer po# 
ellos , y no quiso enviarles embajador ni Angeí 
para que los redimiese , sino él mismo en persona 
por la grandeza de su piedad quiso venir á redi- 
inirlos , y traerlos sobre sus hombros todos ios dias 
del siglo , aunque ellos conocieron mal este bene« 
ficio , y entristecieron y provocaron á ira al Espí- 
ritu Santo. 

Í9 Y si tanto debes á este Señor , porque él 
mismo en persona quiso venir á redimirte, ¿Cuanto 
mas le deberás por la manera <5on que te redimió, 
que fue con tan grandes trabajos? Gran beneficio 
es por cierto , que el Rey perdona al ladrón los 
azotes que merece ; mas que el mismo Bey los 
quiera recibir en sus espaldas por él , este es sin 
comparación beneficio mayor. ¿Cuantos beneficios 
encierra en sí , este beneficio? Alza los ojos á aquel 
santo madero , y mira todas \as heridas y dolores 
que padece aílli el Señor de la magestad , porque 
cada una de ellas es un beneficio por sí , y gran- 
dísimo beneficio. Mira aquel inocentísimo cuerpo 
todo sangriento , sembrado de tantas llagas , car- 
denales , y rebentada la sangre por tantas partes. 
Mira aquella santa cabeza , caida de flaqueza , der- 
ribada sobre los hombros , y aquella divina cara, 
en que desean mirar los Angeles , como está de- - 
semejada y arroyada con los hilos de sangre , en 
unas partes reciente y colorada,' en otras fea y 
denegrida. Mira aquel mas hermoso rostro de to- 
dos los criados , y aquella cara que era común de- , 
leite de los que la miraban , como ha perdido ya 
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^ toda la flor de su belleza. Mira aquel santo Naza* 
reno mas puro que la nieve , mas blaneo que la 
leche , mas colorado que el marGI antiguo , como 
está mas obscurecido que los carbones , y tan dese- 
mejado y afeado , que apenas podrá de los suyos 
ser conocido. Mira aquella sagrada boca amarilla y 
amortecida , y aquellos labios cárdenos y denegrí- 
dos , cpmo se mueven á pedir perdón y miseríeor* 
dia para sus mismos atormentadores. 
y 20 Finalmente por donde quiera que le mira- 
res , bailarás que no hay en él una sola parte libre 
de dolor > sino que todo él de pies á cabeza está 
cubierto de heridas. Aquella frente clara y aquellos 
ojos mas hermosos que el sol , están ya obscuros, 
y difuntos con la sangre y presencia de la muerte. 
Aquellos oidos , que oyen los cantares del cielo, 
oyen blasfemias de pecadores. Aquellos brazos tai) 
bien formados y tan largos , que abrazan todo el 
poder del mundo , están descoyuntados y tendidos 
en el madero. Aquellas manos , . que criaron los 
cielos , y no hicieron mal á nadie , están enclava- 
das y desgarradas con duros clavos. Aquellos sa- 
grado^ pies , que nunca anduvieron por el camino 
de los pecadores, están mortalmente heridos y i 

traspasados. Y sobre todo , mira aquella cama, don- 
de yace y donde duerme aquel Esposo celestial al ; 
medio dia , cuan estrecha es y cuaa dura , como 
no tiene allí sobre que reclinar la cabeza. O cabeza 1 
de oró, ¿como te veo por mi amor tan fatigada? ^ 
O cuerpo santo , del Espíritu Santo concebido, 
¿como te veo por mi amor tan herido y maltrata- 
do? O dulce y amoroso pecho, ¿que quiere decir 
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esta llaga? ¿Esta tan grande at)ertura? ¿Quequier 
re decir tanta sangre? ¡ Ay de mí ! ¡Como te veo • 
'por mí fuertemente alanceado I ¡O cruz rigurosa» 
no estés, ahora tan yerta , ablanda un poco tu du-^ 
reza , inclíname esas ramas altas , abájame este tan 
precioso fruto, paraque lo pueda yo gustar! ¡O 
erueles clavos , dejad los pies y manos inocentes; 
I yenid á mi corazón , y heridlo ; que yo soy el que 

á pequé , y no él! ¡O buen Jesús , que á ti con tan- 

tos dolores! ¡Que á tí con la muerte , con los cla- 
vos y con la cruzl Verdaderamente con mucha ra- 
< zon dijo el Profeta : Muy agena y peregrina será 

su obra , de quien él es. ¿Que cosa m^as agena ni 
mas peregrina para la vida r que la muerte , y para 
la gloria , que la pena ? ¿ Y para la suma santidad 
é inocencia , que la imagen de pecador? Cierta- 
mente , Señor , ese título y esa figura , peregrinas 
son para tí. ¡O verdadero Jacob ; que con ropas 
agenas y hábito peregrino nos ganaste la bendición 
del padre , pues tomando en tí la imagen de peca- 
dor , nos ganaste victoria contra el pecado! ¡O ine- 
, fable bondad! ¡O misericordia no debida! ¡O amor 

nunca pensado ! ¡ O incomprehensible caridad t Dime, 
.' Señor, ¿que viste en nosotros? ¿Que servicióte 

I hicimos? ¿Con que obras te obligamos á pasar tales 

I tormentos? ¡O maravillosa largueza , que sin ha*- 

ber de nuestra parte ningún merecimiento , ni de 
la tuya ninguna necesidad , quisiste por sola tu 
gracia y misericordia remediarnos por esta vida! 
Aparecido ha , dice el Apóstol , la benignidad y 
clemencia de nuestro Salvador, no por las obras 
de justicia, que nosotros hicimos, sino por su 
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gran misericordia , por la cual nos hizo salvos. O 
cuanto deseaba este Señor , que sintiésemos esta 
misericordia , cuando por Isaías dijo aquellas pa- 
labras tan de notar. No xne invocaste ', Jacob , m 
trabajaste en mi servicio , Israel : no me ofreciste 
tus carneros en holocausto ; ni cdn tus sacrificios 
me gk)ríficaste ; mas con todo esto me hiciste ser-* 
vir en tus pecados , y me diste bien que entender 
en tus maldades. Yo soy , yo soy el que perdono 
tus pecados por amor deti ; y el que nunca mas 
de ellos me acordaré. Tráeme á Id memoria , y en-^ 
tremos , si quieres , en justicia , y mira si tienen 
algo, con que seas justificado. 

21 Pues , ó clementísimo y dulcísimo Señor,- 
¿que hay en mí , con que te pueda yo pagar tan 
grande beneficio ? Si yo tuviese todas las vidas de 
los hijos de Adán , y todos los dias y años del á- 

J^h , y todos los trabajos de los hombres , que son, 
ueron y serán , todo esto seria nada para pagarte 
el menor de los trabajos que padeciste por mí. Y 
pues por ninguna vía puedo saUr de esta deuda, 
pagarte yo quisiera , Dios mío , con nunca jamas 
olvidarme de ella. Pídete , Señor i, por las entrañas 
de tu inmensa caridad , que así hieras mi corazón 
con tus heridas , y así embriagues mi ánima con 
tu sangre , que adonde quiera que me volviere, 
siempre te vea crucificado , y donde quiera que pu- 
diese los ojos > todo me parezca resplandecer con (u 
sangre. Esta sea toda mi consolación , estar siem- 
pre crucificado contigo : y esta toda mi aflicción, 
no pensar otra cosa fuera de tí. Mira , Dios mio^ 
el predio ^ por que me compraste , y no permitas 
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que un tan precioso tesoro haja sido derramado 
en valde por mí , ni que yo sea como el hijo abor- 
tivo , al cual pare su madre con gran dolor , y él 
no goza del fruto de la TÍda. 

Dd cuarto beneficio de la vocación, 

\ SV. 

'* Dom. Ov 22 Después de esto , piensa en el be^ 

^ neficio de la Tocación ó llamamiento de Dios , sin 

I el cual todos los otros beneficios suden ser para 

^ mayor condenación del hombre. Aquí es de saber; 

que son dos los llamamientos divinos : uno' á la féy 

medíante el Sacramento del Bautismo , y otro á la 

gracia después de perdida aquella inocencia prime-» 

ra bautismal. 

23 Considera, pues , que tan grande fue el 
beneficio del primer llamamiento , mediante el san- 
to Bautismo, donde fuiste limpiado del pecado 
original , librado del poder del demonio , y hecho 
hijo de Dios y heredero de su Reino ; allí tomó él 
tu ánima por esposa , y la adornó con atavíos con- 
. Tenientes á tal estado , que es la gracia , y con las 

I virtudes y dones del Espíritu Santo , y con otras 

r muy mas ricas joyas y dones , que las que se die- 

ron á Bebeca , cuando la tomaron por esposa de 
Isaac. Pues ¿que hiciste tú , por donde merecieses 
un tan grande, beneficio como este? ¿Cuantos mi-^ 
llares , no ya de hombres , sino de naciones y gen* 
tes , por justo juicio de Dios , no alcanzan este 
Wen 7 ¿Que fuera de tí ^ si nacieras entre ellas? 
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. Carecieras del conocimiento del verdadero Dios , y 
adoraras piedras y palos. ¿Cuanto debes al Señor, 
que entre tanta muchedumbre de perdidos , dpáso 
que acertases tú á ser del número de los ganados, 
Y de* aquellos que hubiesen de nacer en los brazos 
de la Iglesia , y criarte con la leche de los Apósto- 
les , y con la sangre de Cristo ? « 
24 Y si después de la gracia de este llamamien- 
to , perdiste por tu culpa la inocencia del Bautis- 
mo , y con todo esto el Señor tuvo por bien de 
llamarte segunda vez ó muchas veces ; ¿ que tanto 
Je deberás por este beneficio? ¿ Cuantos beneficios 
se encierran en este beneficio ? Un beneficio fue 
aguai'darte tanto tiempo , y darte espacio de peni- 
tencia, j sufrirte en aquel estado de la culpa » sm 
eortar el árbol infructuoso , que ocupaba la tierra, 
y recibia en vano las influencias del cielo. Otro be- 
neficb fue sufrirte tantos y tan enormes pecados, 
sin echarte en el infierno por ellos , ddnde por ven- 
tara estarán otros muchos penando por menores 
delitos que los tuyos. Otro beneficio fue enviarte 
tantas inspiraciones y propósitos , aun en medio de 
tus mismos delitos , y perseverar taiito tiempo en 
llamar á qu»n no hacia otra cosa sino ofender á su 
llamador. Otro beneficio fue dar finalmente con- 
clusión á tan largas porfias , y llamarte con tan po- 
derosa voz , que con ella resucitases de muerte á 
vida , y salieses como otro Lázaro d«^ sepulcro te- 
nebroso de tus maldades , no ya atado de pies y 
manos , sino suelto y libre dé las prisiones del ene- 
migo. Mas sobre todo esto , ¿que beneficio fue dar- 
te allí , no solo perdón de las culpas pasadas sino 
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tambieü gracia para no volvet á ellas , con todos 
los otros atavíos , que al hijo pródigo se dieron en 
su recibimiento , con los cuales anduvieses como 
hijo de Dios ; burlases al demonio , triunfases del 
mundo » tomases gusto en las cosas de Dios , que 
antes te eran desabridas', y disgusto en las del 
mundo , que antes te eran tan sabrosas? 

23 . Pues ¿que será , si demás de eso considera 
á cuantos otros se negó este beneficio , que á ti te 
concedió tan de gracia? ¿Y siendo tú pecador como 
ellos f y tan indigno de este llamamiento como ellos> 
quedándose ellos en su mal estado , pusiese Dios 
á ti en estado de salud y de gracia? ¿Con que agrá-» 
decimiento , con que servido le podrás pagar esta 
merced? ¿Que sentirás , cuando por virtud de este 
llamamiento, te veas algún dia gozando para siem- 
pre de Dios en el cielo , y veas á otros compañe-f 
ros y conocidos tuyos , por falta de semejante gra- 
^ , estar penando para siempre en el infierno? ¡O 
mianto hay que pensar en esta gracia! Dime; 
cuando aquel dichoso ladrón , que por una pala- 
bra compró la vida perdurable ^e vea en tan gran*- 
de gloria como ahora posee , y vea á su com- 
pañero en tan grande tormento , como es el del 
infierno » y se acuerde que él también era ladrón 
oomo^él , y poco antes blasfemaba de Cristo como 
él , y que con todo se inclinaron aquellos ojos di- 
vinos á mirar á él , darle tan gran luz , dejando á 
el otro en sus tinieblas; ¿que gracias te parece que 
dará por esta gracia ? ¿Gomo se alegrará con tan 
grande beneficio? ¿Gomo se maravillará de tan gran 
juicio? ¿Con que amor amará aquel , que lo quisa 
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prevenir con un don tan admirable? Pues si' te pa-> 
rece grande este beneficio , acuérdate que no es 
otro el que á tí se hizo por Cristo , cuando este 
mismo Señor puso sus ojos piadosos en tí , dejan-^ 
do de llamar con esta manera de llamamiento á tu 
vecino ó amigo , que por ventura le habia ofendido 
menos que tú. Mira , pues , lo que por esto debes 
al Señor , y la razón que aqui ie te ofrece , para 
desear morir por su amor. 

26 Sobre todo esto considera , cuanto le costtf 
é el Salvador este beneficio , que á tí te dio tan 
de valde : á tí se dio á pura gracia , y á él le costó 
la sangre y la vida ; pues nos consta , que sin elld 
no pudieran ser perdonados nuestros pecados , ni 
curadas nuestras llagas. Dicen del Pelicano , que 
saca los hijos muertos , y que así como los vé , 
hiere su pecho con el pico , hasta que le hace mar 
nar sangre , con la cual rociados los hijuelos reci-^ 
ben calor y vida. Pues si tú quieres sentir que tan 
grande sea este beneficio , haz cuet^ta que cuando 
tú estabas en tus pecados muerto , aquel piadoso 
Pelicano , movido con entrañas de compasión , hirió 
su sagrado pecho con una lanza , y roció las llagas 
mortales de tu ánima con las suyas : así con sü 
muerte te dió^vida , y con sus heridas sanó las tu*- 
yas. No seas, pues, ingrato á tan grande y tan 
costoso beneficio : sino acuérdate , como te lo amo- 
nesta el Señor , de este dia en el cual saliste de 
Egipto. Esta fue tu Pascua , este es el dia de tu 
resurrección; pues en él pasasíe por el mar' ber- 
mejo de la sangre de Cristo á la tierr» de promi- 
sión , y en, él resucitaste de muerte á vida. 
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De los bemficios particuiares, 
§ VI. 

27 Estos son los beneficios generales : hay otro$ 
p^iculares , que se hacen á cada uno , los cinales 
DO puede conocer , sino el mismo que los ha recí- 
bído^ En esta cuenta se ponen muchas maneras do 
bienes , ó de fortuna • ó de naturaleza , ó de gra* 
cía , que el Señor habrá dado á cada uno en, par- 
ticular , y asimismo muchos males y peligros , así 
de cuerpo como de ánima , de que por su miseri- 
cordia le habrá librado , por los cuales beneficios se 
debe también su agradecimiento , como por los par 
sados ; porque son mas ciertas prendas del parti- 
cular amor y providencia que el ^ñor tiene de 
nosotros. Estos tales beneficios no se pueden escri- 
bir en libros ; mas débelos cada uno escribir en su 
corazón , para juntarlos con estos otros y dar gra- 
cias al Señor por ellos. 

28 Hay otros aun mas ocultos , que él mismo 
que los ha recibido no conoce ; como sop algunos 
peligros y lazos ocultos , que el Señor suele pre- 
venir , y atajar con su providencia , porque en- 
tiende el daño que nos podrian hacer , si él no los 
atajase. ¿Quien sabe cuantas tentaciones habrá Dios , 
escusado al hombro , y de cuantas ocasiones de pe- 
car le habrá librado? ¿Y cuantas veces habrá cor- 
tado los pasos , y desarmado los lazos á el enemi- 
go , paraque no cayésemos en ellos? Del santo Job 
dijo el mismo demonio, -que le tenia Dios cerrado 
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por todas partes , paraque ninguna cosa le pudie- 
se dañar. Así suele este Señor traer á los sufos 
guardados , como un vaso de vidrio en su vasera, 
paraque nada le empezca. 

29 Todrá también el hombre haber recibido de 
Dios algunos dones secretos , sin que él mismo sepa 
de ellos ; así comb también puede y suele haber 
muchos pecados ocultos , que el mismo que los ha-» 
ce , no conoce. Pues- así como por este género de 
pecados' debemos cada dia hacer oración con el 
Profeta , y decir : De mis pecados ocultos , líbrame^ 
Señor : así después por aquel linage de beneficios 
debemos cada día darle gracias ; paraque de esta 
manera ni quede pecado sin penitencia , ni bene- 
ficio sin agradecimiento. 

Fin de las siete meditaciones para los dios de h 
áemafid en la noche. 

De las otras siete meditaciones de la sagrada pasión, 
y déla manera que hemos de tener en meditarlas. 

CAPITULO XIX. 

1 Después de estas , se siguen las otras medi- 
taciones de 'la sagrada pasión y resurrección de 
Cristo , á las cuales se podrán añadir los pasos 
principales de su vida santísima. 

2 Aquí es de notar , que seis cosas se han de 
meditar en la pasión de Cristo : la grandeza de sus 
•dolores , para compadecernos de ellos : la grandeza 
de nuestro pecado , que es la. causa de ella , para 
aborrecerlo : la grandeza del beneficio , para agrá- 
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deeerle : la excelencia de la divina bondad y caridad 
que se descubre , para amarla : la conveniencia del 
misterio , para maravillarnos de él .: la muchedum- 
« bre de las virtudes de Cristo , que allí resplande- 
cen , para imitarlas. Pues conforme á esto , cuando 
vamos meditando , debemos ir inclinando nuestro 
corazón , unas veces á la compasión de los dolores 
de Cristo , pues fueron \m mayores del mundo, 
así por la delicadeza del cuerpo , como por la gran** 
deza de su amor , como también por padecer sia 
ninguna manera de consolación. 

3 Otras veces debemos tener respecto á sacar 
de aqiií motivos de dolor de nuestros pecados , 

j considerando que ellos fueron la causa de que él 

I padeciese tantos y tan grandes dolores como pade- 

\ ció. Otras veces debemos sacar de hqui motivos dé 

agradecimiento , considerando la grandeza del amor» 

que él por aquí nos descubrió , la grandeza del 

beneficio que nos hizo : redimiéndonos tan eopio«* 

X sámente con tanta costa suya y tanto provecho 

nuestro. 

4 Otras veces debemos levantar los ojos á pen- 
sar la conveniencia del medio , que Dios tomó para 
curar nuestra miseria ; esto es , para satisfacer por 

¡ nuestras deudas , para socorrer nuestras neeesida- 

I des , para merecernos su gracia , ' para humillar 

nuestra soberbia é inducirnos al menosprecio del 
mundo » al amor de la cruz , de la pobreza , de la 
aspereza , de las injurias y de todos los otros vir- 
tuosos y honestos trabajos. 
^ S Otras veces debemos poner los ojos en los^ 
ejemplos de virtudes , que eri su sacratísima vida 
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y muerte resplandecen. En su mansedumbre , pa- 
ciencia , obediencia , misericordia , pobreza y cari- 
dad , humanidad , benignidad y modestia , y en 
(odas las otras virtudes » que en todas sus obras y 
palabras ^ mas que las estrellas en el cielo > res- 
plandecen , para imitar algo de lo que en él ve- 
H)os , porque no tengamos ocioso el espíritu y gra- 
cia que de él para esto recibimos , y. así caminemos 
áél por el. Esta es la mas alta y la mas provediosa 
manera , que bay de meditar la sagrada pasión de 
Cristo , que es por yia de imitación , paraque por 
la imitación yengaiáos á k tra^formacíon , y así 
podamos ya decir con el Apóstol : Vivo yo , ya no 
yo , mas vive en mí Cristo. 

6 Demás de esto conviene en todos estos pasos 
tener á Cristo antp los ojos preseate , y hacer 
cuenta que le tenemos delante cuando padece , y 
tesier cuenta , no solo con la historia de su pasión, 
sino también con todas las circunstancias de ella, 
especialmente estas cuatro , como arriba habernos 
tocado. Quien padece : Por quien padece : Como 
padece : Por que causa padece : ¿Quien padece? 
Dios todo poderoso , inmenso , &c. ¿Por quien pa- 
dece? Por la mas ingrata y desconocida criatura 
del mundo. ¿Como padece? Con grandísima hu- 
mildad, caridad., benignidad, mansedumbre, mi- 
sericordia^ paciencia, molestia , &c. ¿Por que causa- 
padece? No por algún interés suyo ni merecimien- 
to nuestro, sino por las enlrañas de su infinita, 
piedad y misericordia. Demás de esto no se con- 
tenta el hombre con mirar lo que de fuera padece, 
sino mucho mas lo que padece de dentro , porque 
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mucho mas que contemplar hay en el ánima de 
Cristo » que en el cuerpo de Cristo , asi en el sen- 
timiento de sus dolores como en los otros afectos 
y consideraciones , que en él habia. 

Presupuesto , pues , este pequeño preámbulo, 
comencemos á repetir , y poner por orden los mis- 
terios d% la sagrada pasión. 

COMIENZAN LAS SIETE MEDITACIONES DE 

la sagrada pasión de nuestro Salvador para los 
días de la semana por la mañana. 

M$ditacion dd Uwatario de los pies d$ los discípulos, 

y de la institución del santisimo Sacramento , para 

el bines por la mañana. 

CAPITULO XX. 

1 EsTB dia , hecha la señal de la cruz con la 
preparación que se puso en el capítulo segundo, 
se ha de pensar en él lavatorio de los pies , é ins- 
titución del santísimo Sacramento. 

§1. 

jEZ texto de los Evangelistas dice asi. 

2 Como llegase yíT la hora de la cena , asen- 
tóse el Señor á la mesa » y los doce Apóstoles con 
él , ( Luc. 22. ) y díjoles : Con deseo he deseado 
comer con vosotros esta pascua , antes que padez- 
ca. Testando ellos cenando, dijo: En verdad os 

15 
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digo , que uno de vosotros me ha de vender. Y 
entristecidos muchos con esta palabra , comenzaron 
<5ada uno á decir : ¿Por ventura soy yo , Señor? Y 
él respondióles , diciendo : El que mete .conmigo 
la maño en el plato , ese me venderá. Y el hijo de 
la Yírgen va su camino , así como está escrito de 
él : mas hay de aquel' hombre » por quien él será 
vendido , bueno le fuera no haber nacido. Y res- 
pondiendo el mismo Judas , que le habia de ven- 
der , dijo : ¿Por ventura soy yo , Señor ? Bespou- 
dióle el Señor : Tú lo dijiste. 
3 Acabada la cena levantóse de la mesa y quí- 
' tose las vestiduras , y como tomase un lienzo , ci- 
ñóse con él , y echó agua en una vacía , y comen- 
zó á lavar los pies de sus discípulos con el lienzo 
que se habia ceñido. Llegó , pues , á Simón Pedro. 
Di jóle Pedro: Señor, ¿tú me quieres lavar los pies? 
Respondióle Jesús , y díjole : Lo que yo hago , no 
lo sabes tú ahora , saberlo has después. Dice Pedro: 
Nunca jamas tú me lavarás los pies. Respondióle 
Jesús'» y díjole : Si no te lavare , no fendrás parte 
en mí. Dice Simón Pedro : Señor , de esa manera, 
no solamente los pies , sino también las manos y 
la cabeza. Dícele Jesús : El que está lavado , no 
tiene necesidad de que le laven mas que los pies; 
porque todo lo demás está limpio. Y vosotros ya 
estáis limpios aunque no todos. Sabia él , quien 
era el que le habia de vender ; y por esto dijo : 
No todos. Pues como acabó de lavar ios pies , 
tomó sus vestiduras ; y volviéndose á sentar , dí- 
joles : ¿Entendéis esto que he hecho con vosotros? 
Vosotros me llamáis Maestro y Señor , y bien decís 



d lunes en la mañana. 215 

porque de verdad lo soy. Pues si os he lavado los 
pies , siendo vuestro Señor y Maestro , vosotros 
debéis también unos á otros lavaros los pies , por- 
que ejemplo os he dado en eso , par^que como lo 
hice , así vosotros lo hagáis. ' 

4 Acabado el lavatorio tomó el pan , bendíjolo, 
partiólo y diólo á sus discípulos, diciendo : ( Matth, 
26. ) Xomad y comed : este es mi cuerpo. T to- 
mando también el cáliz , dio gracias , y entregó- 
selo , diciendo : Bebed todos de este cáliz , porque 
esta es íni sangre del nuevo Testamento , que por 
muchos será derramada en remisión de los pecados. 
Y todas las veces que esto hicieredeis, hacedlo 
en memoria de mí. 

MEDITACIONES PARA EL LUNES EN LA 
mañana. 

§11. 

&tt dia será la meditación del lavatorio de los pies 
de los discípulos. 

Lunes 1. 5 Contempla , pues , 6 ánima mia, 
en esta cena á tu dulce y benigno Jesús , y mira 
el ejemplo de inestimable humildad , que aquí te 
da , levantándose de la mesa , y lavando* los pies 
de sus discípulos. ¡O buen Jesús! ¿Que es esoqoe 
hacéis? jO dulce Jesús! ¿Por que tanto se humi- 
lla tu Magestaüd? ¿Que sintieras, ánima mia, si 
vieras allí á Dios arrodillado ante los pies de los 
hombres, y ante los pies de Judas? ¡O cruel! 
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¿ Gomo no te ablanda el corazón esa tan grande 
humildad? ¿Gomo no te rompe las entrañas esa 
tan grande mansedumbre ? ¿ Es posible , que tú 
hayas determinado vender ese mansísimo Gordero? 
¿Es posible , que tú no te hayas ahora compun- 
gido con este ejemplo? ¡O blancas y hermosas ma- 
nos! ¿Gomo podéis tocar pies tan sucios y abomi- 
nables? ¡O purísimas manos! ¿Gomo no tenéis asco 
de lavar pies enlodados en los caminos y trato de 
vuestra sangre? ¡Mirad» 6 espíritus bienaventura- 
dos , que hace vuestro Griador! Salid á mirar des- 
de estos cielos , y verlo heis arrodillado ante los 
pies de los hombres , y decid si usó jamas con vo- 
sotros de tal linage de cortesía. Señor, oí tus pa- 
labras , y temí : consideré tus obras » y quedé es- 
pantado. ( Habacuc. 3. ) O Apóstoles bienaventu- 
rados , ¿como no tembláis , Viendo esta tan gran- 
de humildad ? Pedro , ¿que haces? ¿Por ventura 
consentirás que el Señor de la magostad te lave los 
pies? 

6 Maravillado y atónito san Pedro > como vie- 
se al Señor arrodillado delante de sí » comenzó á 
decir ; ¿Tú , Señor , lavas á mí los pies? ¿No eres 
tú Hijo de Dios vivo ? ¿No eres tú criador del 
mundo , la hermosura del cielo , el paraiso de los 
Angeles , el remedio de los hombres , el resplan- 
dor de la gloría del Padre , la fuente de la sabi- 
duría de Dios en las alturas? ¿Pues tú quieres 
lavar á mí los pies ? ¿Tú , Señor de tanta mages- 
tad y gjoria , quieres entender en oGcio de tan gran 
bajeza? ¿Tú , que fundaste la tierra sobre sus ci- 
mientos , y la hermoseaste con tantas maravillas? 
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¿Tú , que encierras el mundo én la mano , mue- 
ves los cielos , gobiernas la tierra , divides las 
aguas , ordenas los tiiempos , dispones las causas, 
beatificas los Angeles , enderezas los hombres , y 
riges con tu sabiduría todas las cosas? ¿Tú has de 
lavar á mí los pies? ¿A mí que soy un hombre 
mortal, un poeo de tierra y ceniza, un vaso de 
corrupción , una criatura, llena de vanidad , de ig- 
norancia y de otras infinitas miserias , y ló que es 
sobre toda miseria , llena de pecados? ¿Tú, Se- 
ñor , á mí ? ¿Tú, Señor de todas las cosas, á mí 
el mas bajo de todas ellas ? La alteza de tu ma- 
gestad , y la profundidad de mi miseria me hace 
fuerza , que tal cosa no consienta. Deja , pues. 
Señor mió , deja para los siervos este oficio , quita 
esa toalla , toma tus yestiduras , asiéntate en tu 
silla , y no me laves los pies. Mira no se aver- 
güenzen de esto los cielos > viendo que con esa ce- 
remonia los pones debajo de la tierra ; pues las 
manos, en quienes el Padre puso los cielos y to- 
das las cosas , vienes á poner debajo de los pies de 
los hombres. Mira no se afrente de esto toda la 
naturaleza criada , viéndose puesta debajo de otros 
pies que los tuyos. Mira no te desprecie la hija del 
Bey Saúl , viéndote con este lienzo vestido á ma- 
nera de siervo , y diga , ( 2 Reg. 6. ) que no quie- 
re recibir por esposo , ni por Dios al que ve en- 
tender en oficio tan vil. 

7 Esto decia Pedro , como .hombre que aun 
no sentía las cosas de Dios , y como quien no en- 
tendía , cuanta gloria estaba encerrada en esta obra 
de grande bajeza. Mas el Salvador que tan bien 
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lo conocía , y tanto deseaba dejarnos en aquella 
sazón por memoria un tan maravilloso ejemplo de 
humildad , satisfizo la simplicidad de su discí- 
pulo , y llevó adelante lo comenzado. Aquí es mu- 
cho de notar , cuanto es lo que este Señor hizo 
para hacerlos humildes , pues estando *tan á la 
puerta de su pasión , donde habia de dar tan gran- 
des ejemplos de humildad que bastasen para asom- 
brar cielos y tierra , nío intento con esto, quisiese 
aun añadir itias á todos ellos, para dejar mas en- 
comendada esta virtud. ]0 admirable virtud, como 
deben ser grandes tus riquezas ¿ pues tanto eres 
alabada I ¡O como no deben ser conocidas, pues 
por tantas vias nos eres encomendada 1 ( Luc. 1. ) 
¡O humildad predicada y enseñada en toda la vida 
de Cristo ; cantada , y alabada por boca de su 
Madre , flor hermosísima entre las virtudes , divina 
piedra ¡man , que atraes á tí al Criador de todas 
las cosas ! El que te desechará , será de Dios de- 
sechado , aunque esté en lo mas alto del cielo ; y 
el que te abrazare será de Dios abrazado , aunque 
sea el mayor pecador del mundo. Grandes son tus 
gracias , y maravillosos tus efectos. Tú places á los 
hombres , agradas á los Angeles , confundes á los 
demonios , y atas las manos al Criador. Tú eres 
fundamento de las virtudes , muerte de los vicios, 
espejo de las vírgenes , y hospedería de la Santísi- 
ma Trinidad. Quien llega sin tí derrama : quien 
edifica , y no sobre tí , destruye ; quien amontona 
virtudes sin tí , el polvo lleva ante la cara del vien- 
to. Sin tí, la virgen es desechada de las puertas 
del cielo ; y contigo la pública pecadora es recibida 
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á los pies de Cristo. Abrazad esta virtud las vírge- 
nes , paraque por ella os aproveche vuestra virgir 
nidad. Buscadla vosotros Religiosos; porque sin 
ella será vana vuestra religión. Y no menos voso- 
tros los legos ; porque por ella seréis librados de 
los lazos del mundo. 

Lunes 2.' 8 Después de esto considera , como 
acabado de lavar los pies , los limpia con aquel sa- 
grado lienzo con que estab'a ceñido. Y sube mas 
arriba con los ojos del ánima , y verás allí repre- 
sentado el misterio de nuestra Redención. Mira como 
aquel lienzo recogió en sí toda la inmundicia de 
aquellos pies que estaban sucios : y así ellos que- 
daron limpios , y el lienzo ^por el contrario quedaría 
todo manchado y sucio , después de acabado aquel 
oGcio. Pues ¡que cosa mas sucia , que el hombre 
concebido en pecado! y ¡que cosa mas limpia y mas 
hermosa , que Cristo concebido del Espíritu Santo! 
Blanco y colorado es mi amado , dice la Esposa, y 
escogido entre millares. Pues este tan hermoso ^ 
limpio quiso recibir en sí todas las manchas y feal- 
dades de nuestra ánima : conviene saber , las pe- 
nas que merecen nuestros pecados ; y dejándolas 
limpias y libres de ellas , él quedó como ves en la 
cruz amancillado y afeado con ellas. Por esto, con 
mucha razón se maravillan los Angeles de esta tan 
estraña fealdad , y preguntan por Isaías , diciendo: 
¿Porque, Señor, traes teñidas las vestiduras de 
color de sangre , y manchadas y sucias , como las 
de los que pisan uvas en lagar? Pues si esta san- 
gre y estas manchas son agenas , conviene saber, de 
nuestras culpas , dime , Rey de gloria : ¿No tu- 
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vieran mejor los hombres su merecido , que no tú? 
¿No estuviera mejor la basura en su muladar , que 
no en tí » espejo de hermosura? ¿Que piedad te 
hizo desear tanto la limpieza de mi ánima , que con 
tal costa y detrimento de tu hermosura me la die- 
ses? ¿Cual es el nombre , que con un lienzo la- 
brado de oro se pusiese á limpiar un plato sucio 
y esportillado? Bendito seas tú , Señor Dios mío, 
y bendígante tus Angeles para siempre , pues qui- 
siste venir á ser como un estropajo del mundo, re^ 
cibiendo en ti todas nuestras fealdades y miserias, 
que son las penas de nuestras culpas , para dejar- 
nos libres de estas. 

9 Después de esto ^nsidera aquellas palabras 
con que dio fin el Salvador á esta historia , dicien- 
do : Ejemplo os he dado paraque como yo hice, así 
vosotros hagáis. Las cuales palabras , no solo se han 
de referir á este paso y ejemplo de humildad , sino 
tamUen á todas las obras y vida de Cristo , por- 
que ella es un perfectisimo dechado de todas las 
virtudes , especialmente de la que en este lugar se 
nos representa , que es la humildad , como lo de- 
clara muy copiosamente el bienaventurado mártir 
Cipriano , en un sermón , por estas palabras : Pri- 
meramente obras fueron , dice él , de grande pa- 
ciencia y humildad , que aquella tan alta Magestad 
quisiese descender del cielo á la tierra , y vestirse 
de nuestro barro , y que disimulada la gloria de 
su inmortalidad , se hiciese mortal , paraque sien- 
do él inmortal y sin culpa , padeciese pena por los 
culpados. {Joann. 1.) El Señor quiso ser bautizado 
del siervo , y el que venia á dar perdón de los 
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pecados , quiso ser lavado con agua de pecadores. 
El que mantiene todas las criaturas , ayunó cua- 
renta dias en el desierto , y al cabo padeció han»- 
bre paraque los que la teníamos de las palabras de 
Dios y de su gracia , fuésemos abastados de ella. 

¡Peleó con el demonio, que le tentaba ; contento eon 
haber vencido su enemigo , no le quiso hacer mas 
mal» que de palabra. A sus discípulos nunca des* 
preció , como señor á siervos , sino con caridad y 
) benevolencia , como de hermanos los trató. Y no 

es de maravillar que de «esta manera se hubiese con 
, los discípulos obediente , pues pudo sufrir á Judas 

i hasta el fin con tan larga paciencia , y comer en 

I uno con su enemigo , y saber en lo que andaba, 

^ y no descubrirlo , ni desechar el beso del que lo 

|. vendía con tan falsa paz. ( Joann. 12. ) Pues ¿cual 

' fue la paciencia que tuvo con los judíos hasta aque- 

lla hora? ¿Cuanto trabajó por inclinar aquellos 
corazones incrédulos á la fe con sus palabras? 
¿Cuanto procuró por traer á sí aquellos desconoci- 
dos con buenas obras? ¿Como respondía á los que 
lo contradecían con mansedumbre ? ¿Como sopor- 
taba á los soberbios con clemencia? ¿Con que hu- 
mildad daba lugar á la ira de sus enemigos y per- 
seguidores? ¿Como trabajó por recobrar aquellos, 
que habian sido matadores de Profetas y rebeldes 
contra Dios hasta la hora de cruz? ( Matth. 26. ) 
Pues en la' hora de ella antes que viniesen á el 
derramamiento de su sangre y de su muerte cruel, 
¿que tan grandes fueron las injurias , que les oyó 
con tanta paciencia?. ¿Que tantos los escarnios que 
padeció? ¿Como recibió con tanta paciencia el es* 
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capír de aquellas infernales bocas ; el que cíon la 
saliva de la suja poco antes había esclarecido los 
ojos del ciego ? ¿Como sufrió azotes aquel, en cuyo 
nombre sus siervos azotan con poderosa virtud á 
los demonios? ¿Gomo es coronado de espinas , el 
que á sus mártires corona con flores eternas? ¿Como 
es herido en la cara con palmadas , el que da la 
palma de la victoria á los vencedores? ¿Como es 
despojado de la ropa terrena , el que con ropas de 
inmortalidad vistió los Santos? ¿Gomo es amargado 
con hiél , el que nos dio el pan de los cielos , y 
abrevado con vinagre , el que nos dio el cáliz de la 
salud? Aquel tan inocente, aqfuel tan justo, ( Marc, 
15. ) mas antes la misma inocencia y la misma jus- 
ticia es contada con los ladrones , y la verdad eter- 
na es acusada con falsos testigos , y el Juez del 
mundo es juzgado de los malos , y la palabra de 
Dios callando , va á recibir sentencia de muerte. Y 
como en la hora de la cruz y muerte del Salvador 
se obscurezcan la? estrellas , se turben los elemen- 
tos , tiemble la tierra , la noche encubra el dia , y 
el sol por no ver tal crueldad desvie sus ojos y 
rayos del mundo ; él no habla , ni se mueve , ni 
en el mismo trance de la muerte descubre la glo- 
ria de su magestad ; sino hasta el fin continuada- 
mente sufre aquella tan larga contienda , para de-> 
jarnos ejemplo de perfecta paciencia. Y después de 
todo estOL, si aquellos mismos carniceros y ver- 
dugos de su cuerpo , se convierten á penitencia, 
en ese punto los recibe , sin cerrar á nadie las 
puertas de su Iglesia. Pues ¿que cosa puede ser 
de mayor benignidad y paciencia , que dar vida la 
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sangre de Cristo , al mismo que derramó la sangre 
de Cristo ? Tal es , y tanta la paciencia de Cristo: 
(Actor. 9. ) la cual , si tal y tanta no fuera, no 
tuviera hoy á san Pablo la Iglesia. Hasta aquí 
son palabras de san Cipriano. 

Sin. 

Este dia será la meditación del santtámo Sacramen^ 
to , y de las causas porque fue instituido. 

Lunes 1. 10 Una de las principales causas de la 
venida del Salvador al mundo, fue querer encender 
los corazones de los hombres en el amor de Dios: 
así lo dice él por san Lucas : ( Luc. 12. ) Fuego 
vine á poner en la tierra ; ¿que tengo de querer, 
sino que arda ? Este fuego puso el Salvador , con 
hacer á los hombres tales y tan espantosos benefi- 
cios , y tan grandes obras de amor , que con esto 
les robase los corazones , y los abrasase con este 
fuego de amor. Pues como todas las obras de su 
vida santísima sirven para este propósito , señala- 
damente sirven las que hizo en el fin de la vida, 
según que lo significa el Evangelista san Juan , di* 
ciendo : ( Joann. 13. ) Como amase á los amigos 
que tenia en el mundo , en el fin señaladamente 
los amó ; porque entonces les dejó mayores prendas 
de amor : entre las cuales , una de las mas princi- 
pales fue la institución del santísimo Sacramento, 
lo cual podrá entender muy a lo claro , quien 
atentamente considerare las causas de. su institu- 
ción. Mas para esto abre tu , clementísimo Salva- 
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dor , nuestros ojos , y danos lumbre » para que 
veamos cuales fueron las causas que movieron tu 
piadoso corazón, á instituimos y dejamos este tan 
admirable Sacramento. 

11 Para entender algo de esto , bas de presu- 
poner , que ninguna lengua criada puede declarar 
la grandeza del amor , que Cristo tiene á su espo- 
sa la Iglesia , y por consiguiente á cada una de las 
-ánimas que están en gracia , porque cada una de 
ellas es también esposa suya. Por esto una de las 
cosas que pedia y deseaba el Apóstol san Pablo, 
era que Dios nos diese á conocer la grandeza de 
este amor : el cual es tan grande , 'que sobrepuja 
loda sabiduría y conocimiento criado , aunque sea 
el de los Angeles. 

Causa 1. 12 Pues queriendo este esposo dul- 
císimo partirse de esta vida y ausentarse de su es- 
posa la Iglesia , paraque esta ausencia no le fuese 
causa de olvido , dejóle^ por memorial este santí- 
simo Sacramento , en que se quedaba él mismo/no 
queriendo que entre él y ella hubiese menor pren- 
da , que dispertase esta memoria que él. Y así dijo 
entonces aquellas tan dulces palabras : ( Luc. 21. ) 
Cada vez que eso hiciéredes , hacedlo en memoria 
de mí, paraqüe.os acordéis de lo mucho que os 
quise , y de lo mucho que voy hacer y padecer 
por vuestra salud. 

Causa 2. 13 Queria también el esposo duleisí- 
mo en esta ausencia tan larga dejar á su esposa 
compañía , paraque no quedase sola ; y dejóte la 
de este Sacramento , donde se queda él mismo , 
que era la mejor compañía que le podia dar. 
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Causa 3. 14. Quería también entonces ir á pa- 
decer muerte por su esposa , y redimirla , y enri- 
quecerla con e] precio de su sangre ; y paraque 
ella pudiese , cuando quisiese , gozar de este teso- 
ro , dejóle las llaves de él en este Sacramento ; 
« por , como dice san Juan Grisóstomo , todas las 
veces que nos llegamos á él , llegamos á poner la 
boca en el costado de Cristo , y nos ponemos á 
■ ^ beber de su preciosa sangre , y á hacernos partici- 

' pautes de este soberano misterio. Mira, pues, cua- 

les sean los hombres : que por un poco de pereza 
I dejan de llegarse 4 este tan alto convite , y de go- 

zar un tan grande y tan inestimable tesoro. Esto» 
i son aquellos malaventurados perezosos , de quienes 

^ dijo el Sabio : Esconde el perezoso la mano en el 

seno 9 y déjase morir de hambre , por no llevarla 
hasta la boca. ¿Que mayor pereza puede ser , que 
por un tan pequeño trabajo , como es^ el apareja 
para este Sacramento , dejar de gozar de un tal 
tesoro , que vale mas que todo cuanto Dios tiene 
criado? 

Lunes 4. Causa 4. 18 Deseaba , otro sí , este 
celestial esposo ser amado de su esposa con grande 
\ amor , y para esto ordenó este misterioso bocado, 

^ con tales palabras consagrado , que quien digna- 

mente lo recibe , luego es tocado y es herido de 
I este amor. ¡O Misterio digno de estar impreso en 

lo intimó de nuestros corazones! Dime hombre , sí 
r un Príncipe se aficionase tanto auna esclava , que 

! viniese á tomarla por esposa , y hacerla Yeina y se- 

I ñora de todo lo que tiene; ¿que tan grande, di- 

I riamos , que habia sido el amor del principe , que 
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tal hiciese ? O si por ventura , después de hecho 
ya el casamiento estuviese la esclava resfriada en 
ei amor de tal esposo , y entendiendo él esto , an- 
duviese perdido buscando algún bocado , que darle 
á comer , con que la enamorase de sí / ¿que tan 
excesivo diríamos , que era el amor del Príncipe 
que hasta aquí llegase? Pues, ¡ó Rey de la gloría, 
que ,no se contentaron las entrañas de tu amor, 
con tomar mi ánima por esposa , siendo como era 
esclava del enemigo , sino que viéndola , aun con 
todo esto resfriada en tu amor , ordenaste de darle 
este misterioso bocado , y con tales palabras lo 
trasformaste , que tenga virtud para trasformar 
en tí las ánimas que lo comieren , y hacerlas ar- 
der en vivas llamas de amor ! No hay cosa que mas 
declare el amor , que el desear ser amado : y pues 
tú tanto deseaste nuestro amor , que con tales in- 
venciones le buscaste , ¿quien de aquí adelante es- 
tará dudoso de tu amor? Cierto estoy , Señor mío, 
si te amo , que me amas : cierto estoy , que no 
he yo menester buscar nuevas artes , para traer tu 
corazón á mi amor , como tu lo buscaste para el 
mío. 

Causa 8. 16 Quería , otro sí aquel esposo dul- 
císimo ausentarse de su esposa , y como el amor 
no sufre la ausencia del amado , quería de tal ma- 
nera partirse , que del todo no se partiese , y de 
tal manera irse , que tanibien se quedase. Pues 
como ni á él convenia quedarse , ni la esposa po- 
día con él por entonces irse , dióse medio para que 
aunque él se fuese y ella quedase , nunca jamas de 
entre sí se partiesen. Pues para esto ordenó este 
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divíoo SacrameDto , paraque por medio de él fue- 
sen las ánimas incorporadas especialmente con Cris- 
to , con tan fuerte vínculo de amor , que de en- 
trambos se haga una misma cosa. Porque así como 
del manjar , y del que lo come se hace una misma 
cosa; así también, en su manera, se hace del áni- 
ma y de Cristo : sino que como el mismo dijo á 
san Agustín , no se muda él en las ánimas , sino 
las ánimas en él : na por naturaleza , sino por 
amor y semejanza de vida. 

Causa 6. 17 ' Quería también asegurarle y darle 
prendas de aquella bienaventurada herencia de la 
gloria, para que con la esperanza de su bien , pa- 
sase alegremente por todos los trabajos y asperezas 
de esta vida. Porque en hecho.de verdad , no hay 
cosa , que tanto haga despreciar todo lo de acá, 
como la esperanza firme de lo que gozaremos allá, 
según lo que significó el Salvador ( Joann, 14. ) en 
aquellas palabras , que dijo á sus Discípulos antes 
de la pasión : Si me quisiéredes bien >, holgaros ha- 
bríadeís de mi partida , porque voy al Padre ; como 
si dijera : Es un tan grande bien ir al Padre , que 
aunque sea ir á él por azotes , espinas , clavos y 
cruz , y por todos los martirios y trabajos de esta 
vida , es cosa de inestimable ganancia y alegría. 
Pues paraque la esposa tuviese una muy firme es- 
peranza de este bien , dejóle acá en prendas este 
inestimable tesoro , que vale tanta , como todo la 
que allá se espera , paraque no desconfiase , que 
se le dará Dios en la gloria donde vivirá toda en 
espíritu ; pues no se le negó en este valle de lágri- 
mas , donde vive en carne. 
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CaiÁsa 7. 18 Quería también á la hora de su 
muerte hacer testamento , y dejar á la esposa al- 
guna manda señalada para su remedio ; y dejóle 
esta » que era la mas preciosa y provechosa que le 
pudiera dejar. ( 1 Reg. 4. ) Elias cuando se quiso 
ir de la tierra , dejó el palio á su discípulo Eliseo, 
como quien no tenia otra hacienda de que hacerle 
heredero ; y nuestro Salvador y Maestro , cuando 
se quiso subir al cielo , dejónos acá el palio de su 
sagrado Cuerpo en este Sacramento, haciéndonos 
aquí herederos , como á hijos , de este tan gran 
tesoro» Con aquel palio pasó Eliseo las aguas del 
río Jordán , sin ahogarse y sin mojarse ; y con la 
virtud y gracia de este Sacramento, pasan los fieles 
por las aguas de las vanidades y tribulaciones de 
esta vida , sin pecado y sin peligro. 

Lun. 5. Causa 8. 10 Quería finalmente 'dejar 
á nuestras ánimas suficiente provisión y manteni- 
miento con que viviesen : porque no tiene menos 
necesidad el ánima de su propio mandamiento para 
vivir vida espiritual , que el cuerpb del suyo para 
la vida corporal. Sino dime : ¿Por que causa ha 
menester el cuerpo su ordinario mantenimiento cada 
dia ? Claro está , que la causa es , porque el calor 
natural gasta siempre la sustancia de nuestros cuer* 
pos ; y por esto es menester que se repare con el 
mantenimiento de cada dia , lo que con el calor 
de cada dia se gasta ; porque de otra manera aca- 
barse ha presto la virtud del hombre , y luego des- 
£ailleceria. ¡O si pluguiese á Dios quisiesen por aquí 
entender los hombres la necesidad , que tienen de 
este divino Sacramento , y la sabiduria y miseri- 
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€ordia de aquel, que lo instituye! ¿No está claro, 
que tenemos acá dentro de nuestras entrañas un 
calor pestilencial , que nos vino por parte del pe- 
cado , el cual gasta todo lo bueno que en el hom- 
bre hay ? Este es el que nos inclina al amor del 
siglo y de nuestra carne , y de todos^ los vicios y 
regalos ; y con eso nos aparta de Dios , y nos en- 
tibia en su amor , y nos entorpece para todo lo 
bueno , y aviva para todo lo malo. Pues si tenemos 
acá dentro tan arraigado este perpetuo gastador, 
¿no será razón , que haya quien siempre repare lo 
que siempre se está gastando? Si hay continuo gas- 
tador , j no hay continuo reparador , ¿que se pue- 
de esperar , sino un continuo desfallecimiento » y 
después cierta caída? Basta para prueba de esto ver 
el curso del pueblo cristiano , el cual en el princi- 
pio de la primitiva Iglesia , cuando comia siempre 
de este manjar » vivia con él y tenia fuerzas » no 
solo para guardar la ley de Dios , sino también para 
morir por Dios : mas ahora si es tan flaco y descae- 
cido , es porque no come : y así finalmente viene á . 
perecer de hambre , como lo significó el Profeta , 
cuando dijo : ( Isai. 5. ) Por eso fue mi pueblo lle- 
vado cautivo, porque no tuvo conocimiento de Dios, 
y los nobles de él murieron de hambre , y la muche- 
dumbre de ellos pereció de sed. Pues para esto 
ordenó aquel tan sabio Médico , el cual tan bien 
tenia tomados los pulsos de nuestra flaqueza , este 
Sacramento; y por eso lo ordenó en especie de 
mantenimiento ; porque la misma especie en que lo 
instituía , nos declarase el fruto que obraba , y la 
necesidad que nuestras ánimas de él tenían. 

16 
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20 Mira pues ahora , si se pudiera dar en el 
mundo otra mayor muestra de amor , que dejarte 
Dios su misma carne y sangre en mantenimiento 
y en remedio. En muchas historias leemos de al- 
gunas madres , ( 4. Reg. 6. Thren. 4. ) que vien- 
do en necesidad y estrecho de hambre , echaron 
mano de las carnes de sus propios hijos , para 
mantenerse dé ellos , y con el amor grande de la 
vida , quitaban á los mismos hijos la vida por vi- 
vir. Esto habemos leido muchas veces. Mas ¿quien 
jamas leyó » que diese de comer la madre al hijo, 
que perecia de hambre , con su propia carne , y 
se cortase un brazo , para dar de comer á su hijo 
y fuese cruel para sí , por ser piadosa para con él? 
No hay madre en la tierra, que tal haya hecho: 
mas aquel , mas que madre , que te vino del cielo, 
viendo que perecías de hambre , y que no había 
otro mejor medio % que darte él su misma carne 
en mantenimiento , aquí se entrega á los carnice- 
ros y á la muerte , paraque tu vivas con este man- 
jar. Y no solamente hizo esto una sola vez » sino 
perpetuamente quiso que se hiciese , y para ello 
ordenó este Sacramento , para que tú por aquí 
entendieses otro grado de mayor amor : el cual es, 
que así como te dá siempre la misma comida , así 
está siempre aparejado para hacer la misma costa, 
si te fuere necesaria. 

Lun. 6. Cama 9. 21 Sobre todo esto has de 
considerar , que quiso este santísimo Reformador 
del mundo restituir al hombre en su antigua dig- 
nidad , y levantarlo tanto por gracia , cuanto habia 
caido por la culpa ; y así como la caida fue de la 
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Yida que tenia de Dios , á la vida de bestias , asi 
por el contrario quiso , que fuese levantado de la 
vida de bestias , en que habia ouedado , á la vida 
de Dios, que habia perdido. Pues para este fin 
ordenó la comunión de este divinísimo Sacramento, 
mediante la cual viene el hombre á hacerse partí* 
cipante de Dios , y á vivir vida de Dios , como lo 
significa el mismo Salvador en aquellas altísiknas 
palabras que dijo : ( Joann. 6. ) Quien come mi 
carne , y bebe mí sangre , él está en mí , y yo en 
éi : y asi como por estar mí Padre en mí , la vida 
me yo vivo es en todo conforme á la de mi Pa- 
dre que es vida de Dios ; así aquel en quien yo 
estuviere por medio de este Sacramento , vivirá 
como yo vivo ; y así ya no vivirá vida de hombre, 
sino vida de Dios. Porque este es aquel altísimo 
Sacramento , en el cual Dios es recibido corporal- 
mente , no paraque él se mude en los hombres, 
sino paraque los hombres se muden en él por amor 
y conformidad de voluntad. Porque este divino man- 
jar obra en quien dignamente lo recibe lo que en 
él se obra y representa cuando se consagra. Por- 
que así como por virtud de las palabras de la con- 
sagración*, lo que era pan se convierte en subs- 
tancia de Cristo ; así por virtud de esta sagrada 
comunión , el que era hombre , se viene por una 
maravillosa manera á trasformar espiritualmente 
en Dios. De manera , que así como aquel sagrado 
pan una cosa es , y otra parece , y una era antes 
de la consagración , y otra después ; así el que 
come de él , una cosa es antes de la comunión, y 
otra después : y una cosa parece en lo de fuera. 
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mas otra muy mas alta , y excelente en lo de den- 
tro ; pues el ser . tiene de hombre , y el espíritu de 
Dios. Pues, ¿que gloria puede ser mayor que esta? 
¿Que dádiva mas rica ? ¿Que beneGcio mas gran- 
de? ¿Que mayor muestra de amor ? Gallen todas 
las obras de naturaleza , y callen también las de 
gracia ; porque esta es obra sobre todas las obras, 
y esta es la gracia singular. 

22 ¡O maravilloso Sacramento! ¿Que diré de 
tí ? ¿Con que. palabras te alabaré? Tú eres vida de 
nuestras ánimas , medicina de nuestras llagas , con- 
suelo de nuestros trabajos , memorial de Jesucrís-^ 
to , testimonio de su amor , manda preciosísima de 
su testamento , compañía de nuestra peregrinación» 
alegría de nuestro destierro , brasas para encender 
el fuego del amor divino , medio para recibir la 
gracia, prenda de la bienaventuranza y tesoro de la 
vida cristiana. Con este manjar es unida el ánima 
con su esposo , con este se alumbra el entendi- 
miento , despiértase la memoria , enamórase la vo- 
luntad , deleitase el gusto interior , acreciéntase la 
devoción , derritense las entrañas, ábrense las fuen- 
tes de las lágrimas , adormécense las pasiones , des- 
piértanse los buenos deseos , fortalécese nuestra 
flaqueza , y toma con él aliento para caminar hasta 
el monte de Dios. ¿Que lengua podrá dignamente 
contar las grandezas de este Sacramento? ¿Quien 
podrá agradecer tal beneficio ? ¿Quien no se derri- 
tirá en lágrimas , cuando vea á Dios unido con- 
sigo ? Faltan las palabras , y desfallece el entendi- 
miento , considerando las virtudes de este Misterio. 

23 Pues ¡ que deleite , que suavidad , que olo- 
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res de vida se sienten en el ánima del justo , en 
la hora que le reeibe! No suena entonces allí otra 
cosa , sino cantares dulcísimos del hombre interior, 
clamores de deseos , hacimiento de gracias y pala- 
bras suayisimas en alabanza del amado. Porque allí 
el ánima devota , por virtud de este venerable Sa- 
cramento • es toda interiormente renovada , es llena 
de gozo , es recreada con devoción , mantenida de 
paz , fortalecida en la fe , confirmada en la espe- 
ranza , y atada con lazos de caridad con su dulcí- 
simo Redentor. De aquí viene cada dia á hacerse 
mas ferviente en el amor , mas fuerte en la tenta- 
ción , mas presta para el trabajo , mas solícita en 
el bien obrar , y mas deseosa de la frecuentación 
de este sagrado Misterio. 

24 Tales son tus dones, 6 buen Jesús , tales 
las obras y deleites de tu amor , los cuales sueles 
comunicar á tus amigos por medio de este divino 
Sacramento , paraque con estos tan grandes y po- 
derosos deleites , menosprecien todos los vanos y 
engañosos deleites. Pues abre desde ahora, (¡ó me- 
lifluo amor!) abre (¡ó divina luz!) los ojos interio- 
res de tus fieles , paraque con rayos de fe viva te 
conozcan ; y dilata sus corazones paraque te reci- 
ban en sí , para que enseñados por tí busquen á 
tí por tí , y descansen en tí , y sean fielmente por 
medio de este Sacramento unidos contigo , como 
los miembros con su cabeza , y como sarmientos 
con su vid , para que así vivan por tu virtud , y 
gocen de las influencias de tu gracia en los siglos 
de los siglos. 

25 Acabada la meditación , sigúese luego el ha- 
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cimiento de gracias , el ofrecimiento y petición , 
como arriba se dijo en el cap. 2. 

Meditación de la oración dd huerto y prisión del 
Salvador , para el martes en la mañana. 

CAPITULO XXI. 

1 Este dia hecha la señal de la cruz , con la 
preparación que se puso en el cap. 2. se ha de 
pensar en estos dos pasos ; conviene saber , en la 
oración del huerto y en la prasion del Salvador. 

§1. 

El texto de los Evangelistas dice asi. 

2 Acabada la cena , ( Matlh. 36. ) vino el 
Señor con sus discípulos al huerto , que se dice 
Gethsemaní , y díjoles : Esperad aquí hasta que 
vaya allí , y haga oración. Y tomando consigo á 
Pedro , y dos hijos del Zebedeo , comenzó á temer 
y entristecerse, y díjoles : triste está mi ánima hasta 
la muerte : esperadme aquí y velad conmigo , y 
adelantándose un poquito de ellos , postróse en tier- 
ra , y caido sobre su rostro , oró , y dijo : Padre, 
si es posible , pase este cáliz de mí : mas no se 
haga como yo lo quiero , sino como tú. Y vino á 
los discípulos , y hallólos durmiendo. Y dijo á Pe- 
dro así: ¿No pudiste una hora velar conmigo? Ve- 
lad , y orad , porque no entréis en tentación. £1 
espíritu está pronto mas la carne flaca. Y otra vez 
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Yolv¡<5 , é hizo la misma oración , diciendo : Padre 
mió, si no puede pasar este cáliz sin qne yo lo haya 
de beber , hágase tu voluntad. Y vino otra vez , y 
halló los discípulos durmiendo , porque estaban 
sus ojos cargados de sueño ; y dejándolos asi , vol- 
vió la tercera vez , é hizo la misma oración. Y 
aparecióle allí un Ángel del cielo confortándole, y 

Íuesto en agonía , hacia mas larga su oración. Y 
izóse el sudor de él , así como gotas de sangre 
3ue corrian hasta el suelo. Entonces vino á sus 
iscípulos , y díjoles : Dormid ya , y descansad : 
ved aquí llegada la hora , y el hijo de la Virgen 
será entregado en manos de pecadores : levantaos, 
y vamos ; catad que ahora vendrá el que me ha de 
entregar. Aun él estaba hablando , y he aquí & 
Judas uno de los doce. Yino ; y con él mucha 
compañía de gente con espadas y lanzas , achas y 
armas , y linternas , enviados por los Príncipes de 
los Sacerdotes y ancianos del pueblo. Y el que lo 
traia vendido , dióles- esta señal diciendo : A cual- 
quiera que yo besare , prendedlo vosotros , y lle- 
vadlo á buen recaudo. Y luego llegándose á Jesús, 
dijo ; Dios te salve , Maestro , y dióle paz en el 
rostro. Y díjole Jesús i Amigo , á que veniste? 
Pues Simón Pedro , como tuviese una espada, 
desembainóla , hirió á un criado del Pontífice , y 
cortóle la oreja derecha : y llamábase el criado 
Maleo. Dijo entonces Jesús á Pedro : Mete la es- 
pada en la vaina. ¿El cáliz que me dio mi Padre, 
no quieres que beba ? Y como le tocase la oreja, 
sanóle. En aquella hora dijo Jesús á los Príncipes 
de I05 Sacerdotes y á los Príncipes del templo , y 
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á los anciaDOS que habian venido á él : ¿Gomo á 
ladrón salisteis á mí , con espadas y lanzas? ( Luc. 
22. ) Y habiendo yo cada dia estado con vosotros 
en el Templo , no pusisteis las manos en mí. Mas 
esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas. 
Entonces la gente de guerra , y el Tribuno y los 
ministros de los judios , pusieron las manos en 
Jesús , y atáronle ; y así atado , lo trajeron prime- 
ro á casa de Anas ; porque era suegro de Caifas : 
( Joann. 18. ) el cual era Pontífice aquel año. En- 
tonces todos los discípulos dejaron al Señor , y hu- 
yeron. 

MEDITACIÓN PRIMERA SOBRE ESTOS 

pasos del texto de los Evangelistas. 

Sn. 

JEste dia será la meditación de la oración , que el 
Salvador hizo en el huerto. 

Mart. í. 3 ¿Que haces, ánima mia? ¿Que 
piensas? No es ahora tiempo de dormir. Yen con- 
migo al huerto de Getbsemaní , y allí oirás , y ve- 
rás grandes misterios. Allí verás como se entristece 
la alegría , teme la fortaleza , desfallece la virtud, 
se confunde la magestad y se estrecha la gloria. 

4 Considera pues primeramente , como acaba- 
da ac^uella misteriosa cena , se fue el Señor con 
sus discípulos al monte Olívete á hacer oración an- 
tes que entrase en la batalla de su pasión , para 
enseñarnos como en todos los trabajos y tenlacio- 
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nes de esta vida , habernos siempre de recurrir á 
la oración , como i una sagrada áncora , por cuya 
yirtud nos será quitada la carga de la tribulación, 
ó se nos darán fuerzas para llevarla , que es otra 
gracia mayor. Porque, como dice san Gregorio, 
( Lib. 23. ) mayor merced nos hace el Señor , cuan* 
do nos da esfuerzo para llevar los trabajos , que 
euando nos quita los mismos trabajos. 

5 Para compañía de este camino , tomó consigo 
aquellos tres mas amados discípulos san Pedro , 
Santiago y san Juan ; los cuales habían sido testi- 
gos poco antes de su gloriosa Transfiguración , pa- 
raque ellos mismos viesen , cuan diferente figura 
tomaba ahora por amor de los hombres , el que 
tan glorioso se les habia mostrado en aquella visión. 
Y. porque entendiesen , <|ue no eran menos los tra- 
bajos interiores de su ánima , que los que por de- 
fuera se comenzaban á descubrir , díjoles aquellas 
tan dolorosas palabras : Triste está mi ánima hasta 
la muerte : esperadme aquí , y velad conmigo. 
Aquel Dios y hombre mas alto que nuestra huma- 
nidad , y que todo lo criado , cuyos tratos y con- 
versaciones eran con aquel pecho de la suma Dei- 
dad , con la cual sola comunicaba sus secretos , 
ahora es en tanta manera entristecido , que descien- 
de á dar parte de su pena á sus criaturas , y á 
pedirles su compañía, diciendo : Esperadme aquí, y 
velad conmigo. ¡O riqueza del cielo! ¡O bienaven- 
turanza cumplida! ¿Quien te puso. Señor, en tai 
estrecho ? ¿Quien te echó por puertas agenas? 
¿Quien te hizo mendigo de tus mismas criaturas, 
sino el amor de enriquecerla? 
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6 Dime 6 dulcísimo Redentor , ¿porque temes 
la muerte, que tú tanto deseabas; pues el cum- 
plimiento del deseo, mas es causa de alegría que de 
temor ? No tenían los mártires ni fortaleza , ni la 
gracia que tú , sino una sola partecita , que de tí, 
que eres la fuente de la gracia se les comunicaba, 
y con sola esta , entraban tan alegres en hs con* 
quistas de los martirios ; y tú que eres dador de 
la fortaleza y de la gracia , ¿te entristeces y temes 
antes de la batalla ? Ciertamente Señor , ese te- 
mor tuyo , no es tuyo , sino mió : así como aquella 
fortaleza de los mártires no era de ellos , sino tuya. 
Tú temes por lo que tienes de nosotros , y ellos 
se esforzaron por lo que tenían de tí. La flaqueza 
de mi humanidad descúbrese en los temores de Dios; 
y la yirtud de tu deidad se muestra en la fortaleza 
del hombre. Así que mío es ese temor y tuya esta 
fortaleza , y por eso mia es tu ignorancia y tuya 
mi alabanza. 

7 Quitaron la costilla al primer Adán para for- 
mar de ella á la muger , y en lugar del hueso» 
que le quitaron , pusiéronle carne flaca. Pues ¿que 
es esto , sino que de tí nuestro segundo Adán tomó 
el Padre eterno la fortaleza de la gracia ; para po- 
ner en la Iglesia tu esposa , y de ella tomó la car- 
ne y la flaqueza para poner en tí T Pues por esta 
quedó la muger fuerte y tú flaco ; y ella fuerte 
con tu YÍrtud , y tú flaco con su flaqueza. Doblada 
merced fue esta que nos hiciste , Padre nuestro: 
que no contento con vestirnos de tí , te quisiste 
vestir de nosotros. Por. lo uno y por lo otro te 
bendigan los Angeles para siempre ; pues no fuisto 
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ayariento en comuDicarnos tus bienes « ni tuviste 
asco de recibir nuestros males. Pues ¿que debo yo 
hacer , considerando esto , sino viéndome lleno de 
tus misericordias gloriarme de tí , y viendo á ti por 
mi amor lleno de mis miserias , compadecerme de 
tí ? Por lo uno me alegraré , y por lo otro me 
entristeceré : y así pon lágrimas y alegrías cantaré , 
y lamentaré el misterio de tu pasión , y estudiaré 
siempre en aquel libro de Ezequiel , que de canta- 
res y lamentaciones era escrito. 

8 Acabadas estas palabras , apartóse el Señor 
de los discípulos , como un tiro de piedra , y pos- 
trado en tierra con grandísima reverencia , comen- 
zó su oración, diciendo: Padre, si es posible, 
traspasa de mí este cáliz : mas ño se haga como 
yo lo quiero , sino como tú. Y hecha esta oración 
tres veces , á la tercera vez fue puesto en tan gran- 
de agonía , que comenzó á sudar gotas de sangre, 
que corrían por todo su sacratísimo cuerpo , hilo 
á hilo , hasta caer en tierra. 

9 Considera , pues al Señor en este paso tan 
doloroso , y mira como representándosele allí todos 
los tormentos , que había de padecer , y aprehen- 
diendo perfectisimameute con aquella imaginación 
suya nobilísima tan crueles dolores , como se apare- 
jaban para el mas delicado de los cuerpos, y ponién- 
dosele delante todos los pecados del mundo , por 
los cuales padecía , y el desagradecimiento de tan- 
tas ánimas , que no habían de reconocer este be- 
neficio , ni querer aprovecharse de este tan grande 
y tan costoso remedio , fue su ánima en tanta mane- 
ra angustiada , y sus sentidos y carne delicadísima 
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tan turbados , qua todas las fuerzas y elementos de 
su cuerpo se destemplaron : y la carne bendita se 
abrió por todas partes , y dio lugar á la sangre , 
que manase por toda ella , en tanta abundancia , 
que corriese basta la tierra. Y si la carne , que solo 
de resultas padecia estos dolores , tal estaba ; ¿que 
tal estaría el ánima , que derechamente los padecia? 

10 En los otros hombres , cuando se ven en 
algún súbito y grande trabajo , suele acudir la san- 
gre al corazón dejando los otros miembros frios , j 
despojados de su yirlud , por socorrer al miembro 
mas principal ; mas Cristo por el contrario , como 
queria. padecer sin ninguna manera de consuelo, 
porque fuese mas copiosa nuestra redención , aun 
este pequeño alivio de naturaleza no quiso admitir 
por nuestro amor. 

11 Mira , pues , al Señor en esta agonia , j 
considera , no solo las angustias de su ánima , sino 
también la figura de este sagrado rostro. Suele el 
sudor principalmente acudir á la frente y á la dará: 
pues si salia por todo el cuerpo de Jesús la san- 
gre , y corria hasta el suelo ; ¿que tal estaría aque- 
lla tan clara frente, que alumbra á la luz , y aque- 
lla cara tan reverenciada del cielo , estando como 
estaba toda goteada , y cubierta de sudor de san- 
gre? Y si los que mucho se aman , en las enfer- 
medades y peligros de muerte suelen estar colgados 
del rostro de sus amigos , mirando el color y los 
accidentes que muda la enfermedad; tú» ánima mía, 
que miras la cara de Jesús , ¿que sientes cuande 
ves en ella señales tan estrañas y tan mortalesr 
¿Que dolores serán los de delante cuando al prin^ 
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cipio de la enfermedad le toma tal agonía ? ¿Que 
sentirá padeciendo los dolores ; pues en solo pen- 
sarlos , suda sangre? 

12 Si en este paso no te compad^s del Sal- 
vador , y si cuando él suda sangre de todo su cuer- 
po » tú no viertes lágrimas de tus ojos, piensa que 
tienes corazón de piedra. Si no puedes llorar por 
falta de amor , alómenos llora por la muchedumr 
bre de tus pecados , pues ellos fueron causa de este 
dolor. No le azotan ahora los verdugos » no le co- 
ronan los soldados , no son los clavos , ni las espi- 
nas, las que ahora le 'hacen salir la sangre, sino 
tus culpas ; estas son las espinas que lo punzan, 
esos los verdugos que lo atormentan , esa la cara 
tan pesada que le hace sudar este sudor. ¡O cuan 
cara te cuesta , Salvador mió , mi salud y mi re- 
medio ! ¡O mi verdadero Adán salido del paraíso 
por mis pecados, ( Genes. ) que con sudores de san- 
gre ganas el pan , que yo tengo de comer! 

13 Considera también en este mismo paso por 
una parte aquella tan grande agonia y vigilias de 
Cristo , y por otro el sueño tan profundo de los 
discípulos y verás aquí representado un grande mis- 
terio , porque verdaderamente no hay cosa mas 
para sentir en el mundo , que ver el descuido en 
que viven los hombres , y el poco caso que hacen 
de un negocio tan grande , como es su salvación. 
¿Que cosa puede ser mas para sentir, que tan 
grande descuido en tan grande negocio? Pues si 
quieres entender lo uno y lo otro , mira al Salva- 
dor y mira á los discípulos en este paso. Mira como 
el Salvador , entendiendo en este negocio , está 
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puesto en un tan profundo cuidado y agonía , ^ue 
le hace sudar gotas de sangre ; y mira á los discí- 
pulos por ei contrario , tendidos por aquel suelo, 
durmiendo con un sueño tan pesado , qu« no bas- 
taba ; ni la reprehensión del maestro , ni la mala 
cama que allí tenian , y el desabrigo y sereno de 
la" noche , para hacerlos volver en sí. Mira , pues, 
que tan grande es el negocio de la salvación de 
los hombres , pues basta para hacer sudar gotas de 
j^ngre al que sostiene los cielos : y mira por otra 
paí*te en cuan poco lo tienen los mismos hombres, 
pues tan dormidos y descuidados están al tiempo, 
que así por ellos se desvela el mismo Dios. No se 
pudo mas encarecer lo uno y lo otro , que por 
estas dos cosas tan estrañas. Pues si trabajos age- 
nos pusieron á Dios en tanto cuidado , ¿como vive 
con tan estraño descuido aquel , cuyo es el traba- 
jo , el negocio , el provecho y el daño? 

14 En este mismo cuidado y descuido podrás 
entender , que de verdad sea este Señor nuestro 
Padre , y como tienen para con nosotros entrañas 
y corazón de Padre. ¿Cuantas veces acaece estar 
ía hija durmiendo á sueño suelto ; y estar el Pa- 
dre toda la noche desvelado pensando en su reme- 
dio? Pues así este piadoso Padre , estando noso- 
tros tan dormidos y descuidados de nuestra salud, 
como aquí se representa , está él toda la noche 
velando , y trasudando , y agonizando sobre dar 
<Jrden , paraque se pusiese cobro en nuestra vida. 
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MEDITACIÓN SEGUNDA SOBRE LOS PASOS 

del texto de los Evangelistas. 

Sm. 

E$U dia será la meditación di la prisión dd 
Salvador. 

Mart. 6. 15 Mira después como acabada la 
oración , llegó aquel falso amigo con aquella in- 
fernal compañía , renunciando ya el oficio del Apos- 
tolado , j hecho adalid y capitán del ejército de Sa- 
tanás. Mira cuan sin vergüenia se adelantó prime- 
ro que todos ; y llegando Ü, buen Maestro , lo 
yendió con beso de falsa paz. ¡Gran miseria es ser 
un hombre vendido por dineros , y mucho mayor, 
si es vendido de los amigos , y de aquellos á quien 
él hizo bien! Cristo es vendido de quien habia he- 
cho : no solamente discípulo , sino Apóstol ; y es 
vendido con engaños y traiciones , y es vendido á 
cruelísimos mercaderes , que no quieren mas de él 
que la sangre y el pellejo para hartar su hambre. 
Mas ¿por que precio es vendido? La bajeza del 
precio acrecienta la grandeza de la injuria. Dime 
Judas , ¿ por que precio pones en almoneda al Se- 
ñor de lo criado? ¿Por treinta dineros? ¡O que baja 
precio ese para tan grande Señor ! Por mas subí- 
do precio se suele vender una bestia en el merca- 
do ; ¿ y tú por ese vendes á Dios ? No tiene él á 
tí en este precio , pues te compra con su sangre. 
i O estima del hombre , y desestima de Dios! Dios 
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es Yendido por treinta dineros , y el hombre es 
comprado por la sangre del mismo Dios. 

16 En aquella hora dijo el Señor á los que le 
venian á prender : Asi como á ladrón salisteis á 
mi con espadas , y lanzas ; y habiendo yo estado 
con vosotros cada dia en el Templo , no extendis- 
teis las manos en mí. Mas esta es YuesCk*a hora y 
^el poder de las tinieblas. Este es un misterio de 
grande admiración. ¿Que cosa de mayor espanto, 
que Ver al hijo de Dios tomar imagen , no sola* 
mente de pecador , sino también de condenado ? 
Esta es , dice él , vuestra hora y el poder de las 
tinieblas. De las cuales palabras se saca , qne por 
aquella hora fue entregado aquel inocentísimo Cor- 
dero en poder de los Príncipes de las tinieblas, 
que son los demonios , páraque por medio de sus 
miembros y ministros , ejecutasen en él todos los 
tormentos y crueldades que quisiesen. Y así como 
el santo Job , por divina permisión , fue entregado 
en poder de Satanás, paraque le hiciese todo el 
mal que quisiese , con tal que no le tocase en la 
vida • así fue dado poder á los príncipes de. las 
tinieblas, sin excepción de vida, ni de muerte: 
paraque empleasen todas sus furias y rabias contra 
aquella santa humanidad. De aquí nacieron aque« 
líos tantos ensayos y maneras de escarnios y vitu- 
perios nunca vistos , con que el demonio preten- 
día hartar su odio , vengar sus injurias , derribar 
aquella santa ánima con alguna impaciencia , si 
le fuere posible. Mostróme Dios, dice el Profeta 
Zacarías a Jesús , Sacerdote grande , vestido de 
una vestidura manchada, y Satanás estaba á h 
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diestra aparejado , para hacerle contradicción. 
( Psal, 19. ) Mas el Salvador responde por su par- 
te , diciendo : Ponia yo al Señor siempre delante 
de mis ojos , porque él está á mi diestra , paraque 
no pueda yo ser movido. Piensa , pues , ahora tú, 
hasta donde se abajó aquella alteza diviña por ti, 
pues llegó al postrero de todos los males , que es 
á ser entregado en poder de los miembros del de- 
monio. Y porque la pena que tus pecados merecian 
era esta , él se quiso poner esta pena , porque tú 
te quedases libre de ella. O santo Profeta^, ¿de 
que te maravillas, viendo á Dios hecho menor , qye 
los Angeles? Maravíllate ahora mucho mas , de 
verlo entregado en poder de los ministros del de- 
monio. Sin duda los cielos y la tierra temblaron de 
tan grande humildad y caridad. 

SÍart. 4. 17 Dichas estas palabras , arremetió 
luego toda aquella manada de lobos hambientos con 
el manso cordero , y unos lo arrebataban por una 
parte , otros por otra, cada uno como mas podía. 
¡O cuan inhumanamente le tratarían , cuantas des- 
cortesías le dirían , cuantos golpes y estirones le 
darían , que gritos y voces alzarían , como suelen 
hacer los vencedores , cuando se ven ya con la pre- 
sa I Toman aquellas santas manos , que poco antes 
habían obrado tantas maravillas , y atañías fuerte- 
mente con unos lazos corredizos , hasta desollarle 
los cueros de los brazos , y hasta hacerle rebentar 
la sangre , y así lo llevan atado por las calles pú- 
blicas con grande ignominia. ¡O espectáculo de gran- 
de admiración! Piensa ahora tú , que sentirías , si 
conocieses alguna persona de grande autoridad y 

17 
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merecimientos , y la vieses llevar por las calles pú- 
blicas , en poder de la justicia , con una soga á la 
garganta , cruzadas y atadas las manos , con gran- 
de alborozo y concurso del público , y con grande 
estruendo de armas y de gente de guerra. Mira lo 
que en este caso sentirías ; y alza los ojos y con* 
templa este Señor de tanta reverencia , y que tales 
maravillas obraba en aquella tierra , y tales ser- 
mones predicaba , á quien reverenciaban, todos los 
enfermos y necesitados , y pedian el remedio de to- 
dos sus males : mira como ahora lo llevan tan des- 
autorizado y avergonzado , medio arrastrando ha- 
ciéndole llevar el paso , no cual á su. gravedad y 
persona convenia , sino cual queria la furia de sus 
enemigos , y el deseo que tenían de contentar á los 
faríseos , que tanta hambre tenian por ver ya aque- 
lla presa en sus uñas. Míralo muy bien , cual va 
por este ^camino desamparado de sus discípulos, 
acompañado de sus enemigos, el paso corriendo, 
el huelgo apresurado y el color mudado , y el ros- 
tro ya encendido y sonroseado con la priesa del 
caminar. Y contempla en tal mal tratamiento de su 
persona , tanta mesura en su rostro , tanta grave- 
dad en sus ojos , y aquel semblante divino , que en 
medio de todas las descortesías del mundo , nunca 
pudo ser obscurecido. 

18 Sube luego mas arriba , y párate á consi- 
derar , quien es este que así ves llevar con tanta 
deshonra. Es el Verbo del Padre , Sabiduría eter- 
na , Virtud infinita , Bondad suma , Bienaventu- 
ranza cumplida , Gloria verdadera ,■ Fuente clara 
de toda hermosura. Mira , pues , como por tu sa^ 
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lud y remedio , es aquí atada la TÍrtud » presa la 
inocencia , escarnecida la sabiduría , vituperada la 
honra , atormentada la gloria y enturbiada con lá** 
grimas y dolores la fuente clara de toda hermosu- 
ra. Si tanto sintió el Sacerdote Helí ( 2 Beg. 4. ) 
la prisión del arca del Testamento , que de espan* 
to cayó de la silla dónde estaba , y quebradas las 
cervices , súbitamente murió ; ¿que debe sentir el 
ánima cristiana, cuando ve el Arca de todos los 
tesoros de la sabiduria de Dios , llevada y presa en 
poder de tales enemigos ? ( Psalm. 68. ) Alábenlo, 
pues , los cielos y la tierra , y todo lo que en ellos 
es ; pok*que oyó el clamor de los pobres , y no 
menospreció el gemido de sus presos » pues quiso 
él ser preso por librarlos. 

MEDITACIÓN TERCERA SORRE ESTOS 

pasos del texto de los Evangelistas. 

Siv. 

Este dia ierá la meditación de los que espiriiual' 
mente atan las manos á Cristo nuestro Redentor. 

Mart. 5. 19 Pubs , ¡ó clementísimo y dulcísi- 
mo Salvador , que quisiste ser atado por desatar- 
nos y librarnos de nuestro cautiverio ! Suplicóte 
por las entrañas de misericordia , que á este paso 
te trajeron , no permitas que cometa yo tan gran- 
de maldad , como es atarte las manos como hicieron 
Jos judíos. Porque no solo ellos ataron tus manos, 
£Íno también las ata el que resiste á tus santas ins- 
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piraciones » y no quiere ir por donde tú lo quieres 
guiar , ,ni recibirlo que tú misericordiosamente le 
quieres dar. 

20 También ata tus manos el que á su prdji* 
mo escandaliza , y lo aparta con su mal ejemplo y 
consejo de su propósito , é impide la buena obra» 
que tú comenzabas á obrar en el. 

21 Los desconfiados también , Señor , y los in* 
crédulos atan las manos de tu liberalidad y clemen- 
cia ; porque así como la confianza abre las manos 
de tu gracia , así las ata la incredulidad y la des- 
confianza. Conforme á lo cual dice el Evangelista» ^ 
( MattK. 23. ) que no podias hacer muchas virtu- 
des y milagros en tú patria » por la incredulidad 
de los vecinos y moradores de ella. 

22 Los desagradecidos también , y los negli- 
gentes te atan las manos ; y ponen impedimento á 
tu gracia ; los unos porque no te dan gracias por 
la gracia , y los otros porque la tienen ociosa y 
yaldia , sin quererse aprovechar de ella. 

23 Finalmente , los que toman vanagloria por 
las gracias que les has dado , estos también atan 
tus manos mas fuertemente ; porque con esta cul- 
pa se hacen indignos de tu gracia. Porque no es 
razón tu prosigas en hacer mercedes á quien toma 
de ellas ocasión para hacerse mas vano, ni que tú 
des las riquezas de tus gracias á quien no te acu- 
de con el tributo de la gloria , sino antes como 
traidor y robador se alza con ella , y usurpa los 
derechos de la gloria , que á tí solo pertenecían. 

24 También diría yo , Señor , que te atan las 
manos los parleros , y los que tienen poco secreto 
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de las consolaciones y sentimientos que les das; 
' porque así como los hombres avisados y discretos, 
dejan de dar parte de sus secretos á los que halla- 
ron infieles en guardlnrlos ; así tú también muchas 
Teces dejas de dar parte de los tuyos, á los que 
sin causa los publican á otros , y toman de ahí 
ocasión para hacerse mas vanos. 

26 Acabada la meditación » sigúese luego el 
hacimiento de gracias , el ofrecimiento y petición, 
como arriba se dijo en el capítulo segundo. 

Medüadan de la presentación de nuestro Redentor 
Jesucristo ante los Ponti fices y Jueces ; y de los azo- 
tes que padeció atado á la columna, para d 
miércoles por la mañana. 

CAPITULO xxn. 

1 EffTB dia, hecha la señal de la cruz con la 
preparación que se puso en el capítulo segundo , 
se ha de contemplar la presentación del Señor ante 
ios Pontífices y Jueces : la primera á Anas : . k. se*- 
gnnda á Caifas : la tercera á Heredes ; la cuarta á 
Pilatos , y deq>ues de esto los azotes á la columna. 

SI 

jEZ texto de los Evangelistas dice asi. 

2 .Pues como el Señor fuese presentado ai Pon-^ 
tífice Anas, preguntóte el Pontífice por 'sus discí-' 
pulos y doctrina. Respondió Jesús : Yo públicamen- 
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té he hablado ai mundo : Yo siempre enseñé en 
públicos Ayuntamientos y en el Templo , donde to- 
dos los judios se juntan , y en secreto no he ha- 
blado nada. ¿Que me preguntas á mí? Pregúntalo 
á los que han oido , que ellos saben lo que yo he 
dicho. Gomo él dijese esto , uno de los ministros, 
que asistian al Pontífice , dio una bofetada á Jesús, 
diciendo: ¿Así respondes al Pontífice? Bespondió 
Jesús : Sí mal hablé , muéstrame en qué ; y si bien, 
¿ porque me hieres? 

3 Y envióle Anas atado á Caifas , donde los 
Letrados de la ley , y los Ancianos estaban ajunta- 
dos. Y el Príncipe de los Sacerdotes , y los Letra- 
dos buscaban algún falso ttstimonio contra Jesús, 
Er donde lo condenasen á muerte , y no lo halla- 
n , aunque se juntaron allí machos falsos testi- 
gos. En fin , yinieron dos falsos testigos , y dije- 
ron : Este dijo : Yo puedo destruir el Templo de 
Dios y volverlo á reedificar después de tres dias. 
Y levantándose el Príncipe de los Sacerdotes , di- 
jóle : Conjuróte de parte de Dios vivo , que nos 
digas, si tú eres Cristo, Hijo de Dios. Díjoles 
Jesús : Tú lo dijiste ; mas en verdad os digo , que 
presto veréis al hijo de la Virgen asentado á la 
diestra de la virtud de Dios , y venir en las nubes 
del cielo. Entonces el Príncipe de los Sacerdotes 
rasgó sus vestiduras , y dijo : Blasfemado ha^ ¿que 
necesidad tenemos aquí de testigos ? Cata aquí, ha- 
béis oido la blasfemia , ¿que os parece? Ellos res-^^ 
pondieron : merecedor es de muerte. Entonces es- 
cupieron en su rostro , y diéronle de pescozones, y 
otros le daban en la cara bofetadas , y decían ; 
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Profetízanos Cristo ; ¿quien es el que te hirió? 

4 El dia siguiente por la mañana, toda la mu- 
chedunibre de los Principes del pueblo llevaron á 
Jesús á Pilatos , y comenzaron á acusarle , dicien- 
do : Este hombre hallamos que pervertía nuestra 
gente , y vedaba que no se pagase tributo al Cesar 
diciendo que él era el Rey Mesías. Y Pilatos pre- 
guntóla , diciendo , ¿ Tú eres Bey de los Judíos? Y 
él respondió : Tú lo dices. Y siendo acusado de los 
Príncipes de los Sacerdotes , y los ancianos , no 
respondía nada. Entonces dijo Pilatos : ¿No oyes 
cuantos testimonios dicen contra tí ? Y él no res- 
pondió á ninguna palabra , tanto , que el Juez es- 
taba maravillado en gran manera. Dijo • pues Pi- 
latos á los Príncipes de los Sacerdotes y á la gente; 
No hallo culpa en este hombre. Mas ellos daban 
Toces y porGaban diciendo : Ha alborotado el pue- 
blo , enseñando por toda Judea ; comenzando des- 
de Galilea , hasta aquí. Pilatos , oyendo que se h^- 
cia mención de Galilea , preguntó ; ¿Si, por ventura 
aquel hombre fuese natural de Galilea ? Y como 
supo que era de la jurisdicción de Herodes , en- 
vióle á él ; que en aquellos dia^ estaba en Jerusa- 
len. Y Herodes , viendo á Jesús , gozóse, mucho; 
porque habia mucho tiempo que él deseaba verle; 
había oído muchas cosas de él , y esperaba vi^r 
algún milagro » que hiciese delante de él. Estaban 
allí los Príncipes de los Sacerdotes y Letrados de 
la ley , acusándole fuertemente. Y meaósprefiiólo 
Herodes con toda su corte , é hizp burla cte él Y 
vistiéndole de una vestidura blanca, volvióle^ en- 
viar á Pilatos. 
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5 Y por razón del día solemne de la Pascua, 
tenia por costumbre el Presidente soltarles un pre* 
so , cual ellos le pidiesen. Y tenia entonces preso 
un malhechor famoso , que se decía Barrabás. Pues 
ajuntándoles á todos en uno, díjoles Pilatos : ¿A 
quien queréis que os suelte de los dos ? ¿A Bar- 
rabás <i á Jesús , que se llama Cristo ? Y ellos 
respondieron : No á este ; sino á Barrabás , el cual 
había muerto á un hombre. Díjoles entonces Pila- 
tos : ¿ Pues que haré de Jesús , que se llama Grí^ 
to ? Dicen todos : Sea crucificado. Entonces tomó 
Pilatos á Jesús , y mandóle azotar. 

MEDITACIÓN PRIMERA SOBRE LOS PASOS 

del texto ^e los Evangelistas. 

§n. 

f!ste dia ierá la meditación de la presentación de 

nueetro Redentor Jesucristo ante Anas y d 

Pontífice Caifas. 

ññércé 1. 6 Muchas cosas tienes , ánima mía, 
que contemplar hoy : muchas estaciones tienes que 
andar, en compañria del Salvador , si no quieres con 
ios discípulos huir , ó sí no te pesan los píes para 
andar los caminos que el Señor tuvo por bien de 
caminar por tí. Cinco veces es hoy llevado á di- 
versos Jueces , y en cada casa de ellos es maltra- 
tado por tí , y paga tu merecido. En una casa es 
abofeteado ; en otra escupido ; en otra escarnecido; 
en otra azotado , y coronado con espinas y senten- 
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ciado. Mira que estaciones estas , para no quebrar 
el corazón , y para no andarlas los pies descalzos j 
corriendo la sangre. 

7 Vamos , pues á la primera , que fue la casa 
de Anas , y mira como allí respondiendo el Señor 
Gortesmente á la pregunta , que el Pontífice le Uzo 
sobre sus discípulos y doctrina , uno de aquellos 
malvados, que presentes estaban, did una bofetada 
en su divino rostro , diciendo : ¿Así has de res* 
pender al Pontífice? Al cual el Salvador benigna- 
mente respondió : Si mal hablé , muéstrame en 
qué ; y si bien , ¿por que me hieres ? Mira , pues, 
aquí , ó ánima mia, no solamente la mansedumbre 
de esta respuesta , sino también aquel divino ros- 
tro señalado y colorado con la fuerza del golpe ; y 
aquella mesura de ojos tan serenos y tan sin tur- 
bación en aquella afrenta ; y aquella ánima santí- 
sima en lo interior tan humilde ; y tan aparejado 
para volver la otra mejilla , si fel verdugo lo pidie- 
ra. O malaventurada mano, ¡que tal has parado 
el rostro , ante cuyo acatamiento se arrodilla el 
cielo , ante cuya magestad tiemblan los Serafines» 
7 toda la naturaleza criada ! ¿Que viste en él , que 
asi borraste la figura de aquel que era traslado 
de la gloria del ^ Padre, y así afeaste y avergonzaste 
al mas hermoso de los hijos de los hombres? 

8 Mas no será esta la postrera de las injurias 
de esta noche , porque de esta casa llevan al Señor 
é la del Pontífice .Caifas , donde será razón que lo 
yayas acompañanao ; y ahí verás eclipsado el Sol . 
de justicia , y escupido aquel divino rostro , en 
quien desean mirar los Angeles ; porque como et 
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Salvador siendo conjurado por el nombre del Pa- 
dre , á que dijese quien era , respondiese á esta 
pregunta lo que convenia , aquellos que tan indig- 
nos eran de oir tan alta respuesta , cegándose con 
el resplandor de tan grande luz , volviéronse con- 
tra él como perros rabiosos , y allí descargaron 
sobre él todas sus iras y rabias. Allí todos á porfía' 
le dan de bofetadas y pescozones : allí escupen con 
sus infernales bocas en aquel divino rostro : allí le 
cubren los ojos con un • paño , y dándole bofetadas 
en la cara juegan con él , diciendo : Adivina quien 
te dio. ¡O maravillosa humildad y paciencia del 
Hijo de Dios! ¡O hermosura de los Angeles! 
¿Rostro era ^e para escupir en él ? Al rincón mas 
despreciado suelen volver los hombres la cara cuan- 
do quieren escupir , ¿ y en todo ese palacio no se 
halla otro lugar mas despreciado , que tu rostro 
para escupir en él ? ¿Gomo no te humillas con este 
ejemplo , tierra y ceniza ? ¿Gomo ha quedado en 
^1 mundo rastro de soberbia , después de tan gran- 
de ejemplo de humildad ? Dios calla escupido y 
abofeteado : los Angeles y todas las criaturas tie- 
nen las manos quedas , viendo así maltratar á su 
Criador ; ¿y el vil gusanillo trastorna el mundo 
sobre un punto de honra? ¿De que os espantáis 
hombres , por ver á Dios tan abatido y maltratado 
en el mundo , pues venia á curar la soberbia del 
mundo? Si te espanta la aspereza de la medicina» 
mira la grandeza de la llaga » y verás que tal llaga, 
tal medicina como esta requería , pues aun con 
todo esto no está sana. Espantaste de ver á Dios 
tan humillado ; yo me espanto de ver á tí todavía 
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tan soberbio ; estando Dios tan humillado. Espan- 
taste de ver á Dios abajado al polvo de la tierra; 
y yo me espanto de ver , que con todo esto el pol- 
vo y la tierra se levante sobre el cielo , y quiera 
ser mas honrado que Dios. 

9 Pues ¿como no basta este tan maravilloso 
ejemplo, para vencerla soberbia del mundo ? Bastó 
la humildad de Cristo para vencer el corazón de 
Dios y amansarlo ; ¿y no bastará para vencer el 
tuyo y humillarlo? Dice el Ángel al Patriarca Ja« 
Gob : ( Genes, 42. ) No te llamarás ya mas Jacob, 
sino Israel será tu nombre; porque si para con 
Dios fuiste poderoso , ¿cuanto mas lo serás para 
con los hombres ? Pues si la humildad y manse- 
dumbre de Cristo prevalecieron contra el furor y 
contra la ira divina , ¿como no prevalecen contra 
nuestra soberbia ? Si aplacaron y amansaron un 
corazón tan poderoso , como el de Dios airado : 
¿coma no truecao y amansan al nuestro ? Espán* 
tome , y mucho me espanto , como con esta pa- 
ciencia no se vence tu ira ; con este abatimiento tu 
soberbia ; con estas bofetadas tu presunción ; con 
este silencio tan profundo entre tantas injurias , 
los pleitos que tú revuelves , porque te tocaron en 
la ropa. Gran maravilla es ver , que por medio de 
tan terribles injurias quisiese Dios derribar el reino 
de nuestra soberbia y gran maravilla es también, 
que hecho todo esto , esté aun viva la memoria de 
Amalech debajo del cielo , y queden todavia reli- 
quias de esta mala generación. 

10 Cura , pues , en mi , ó buen Jesús con el 
ejemplo de tu humildad , la locura de mi soberbia^ 
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y paes la grandeza de tus llagas me dice claro , que 
tengo necesidad de remediador, tu remedio me diga 
que ya lo tengo. 

MEDITACIÓN SEGUNDA SOBRE LOS PASOS 

del texto de los Evangelistas. 

Sm. 

Este éUa será la fneditadon de hs trabajos* que d 

Salvador pasó en aquella noche de m pasión'; y do 

la negación de san Pedro. 

Mere. 2. 11 Después de esto , considera los 
trabajos que el Salvador pasó toda aquella noche 
dolorosa , porque los soldados que le guardaban, 
escarnecian de él , como dice san Lucas , y toma- 
ban por medio , para vencer el sueñQ de la noche» 
«star burlando y jugando con el Señor de la ma-' 
gestad. Mira , pues , ó ánima mia , como tu duloe 
esposo está puesto como blanco á las saetas de tan- 
tos golpes y bofetadas » como allí le daban. ¡O no- 
che cruel! ¡O noche desasosegada, en la cual ó 
buen Jesús , no dormías , ni dormian los que te- 
nian por descanso atormentarte ! La noche fue or- 
denada , paraque en ella todas las criaturas toma- 
sen reposo , y los sentidos y miembros cansacbs de 
los trabajos del dia descansasen , y esta tomau 
ahora los malos para atormentar todos tus miem- 
bros y sentidos , hiriendo tu cuerpo , afligiendo tu 
ánima , atando tus manos , abofeteando tu cara 
escupiendo tu rostro y atormentando tus oidos; 
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paraqne en el tiempo en que todos los miembros 
suelen descansar » toaos ellos en tí penasen y tra- 
bajasen. ¡Que maitines estos tan diferentes de los 
que en aquella hora te cantarían los coros de los 
Angeles en el cielo ! Allá dicen : Santo , Saiito; 
acá dicen^: Muera» muera: crucifícalo, crucifícalo» 
¡O Angeles del paraíso! que las unas y las otras 
TOces oíadeis , ¿que sentí adeis » viendo tan mal- 
tratado en la tierra aquel , á quien vosotros con 
tanta reverencia tratáis en el cielo ? ¿ Que sentía- 
deis , viendo que Dios tales cosas padeda por los 
mismos , que tales cosas hacían ? ¿Quien jamas oyd 
tal manera de caridad , que padezca uno la muerte» 
por librar de la muerte al mismo que se la da? No 
se puede encarecer mas la malicia del hombre , que 
haber llegado á poner las manos en su mismo Dios, 
ni la bondad y misericordia áb Dios , que hab^ 
querido padecer esto por criatura que tal hizo. 

12 Crecieron , sobre todo esto , los trabajos de 
aquella noche dolorosa con la negación de san Pe- 
dro. Aquel tan familiar amigo , aquel escogido para 
ver la gloría de la TransGguracion , aquel ante to- 
dos tan honrado con el principado de la Iglesia ; 
ese primero que todos , no una sino tres veces ea 

Eresencia del misma Señor jura y perjura , que no 
j conoce , ni. sabe quien es. ¡O Pedro ! ¿Tan mal 
hombre es ese , que ahí está , que por tan grave 
vergüenza tienes aun haberle conocido ? Mira , que 
eso es condenarlo tú primero que los Pontífices; 
pues das á entender en eso , que es él persona tal, 
quer tú mismo te desprecias y deshonras de cono- 
cerle. Pues ¿que mayor injuria que esa? 
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13 Volvióse entonces el Salvador , y miró á 
Pedro ; y fuéronsele los ojos tras aquella oveja , 
que se le habia perdido. ¡O vista de maravillosa 
virtud! ¡O vista callada, mas grandemente signi- 
(icativa ! Bien entendió Pedro el lenguage y las vo- 
ces de aquella vista ; pues las del gallo no basta- 
ron para despertarlo , y estas sí. Mas no solamente 
haMan , sino también obran los ojos de Cristo , y 
las lágrimas de Pedro lo declaran , las cuales no 
manaron tanto xle los ojos de Pedro , cuanto de 
los ojos de Cristo. 

14 De manera , que cuando alguna vez des- 
pertares y vol vieres en tí , debes entender, que ese 
es beneficio de los ojos del Señor , que te miran. 
Ya habían cantado los gallos , y no se acordaba 
Pedro , porque no le habia mirado el Señor. Mi- 
róle , y acordóse , y arrepintióse y lloró su pecado; 
porque sus ojos abren los nuestros , y ellos son los 
que despiertan á los dormidos. 

15 Luego dice el Evangelista , que Pedro salié 
fuera y lloró amargamente ; paraque entiendas, que 
no basta llorar el pecado , sino que es menester 
también huir el lugar y las ocasiones del pecado : 
porque llorar siempre los pecados , y siempre re- 
petirlos , eso es provocar contra tí la ira del Señor. 

16 Y no hay duda , que la principal culpa de 
Pedro fue haber tenido empacho y temor de pare- 
cer discípulo de Cristo y por eso se dice haberle 
negado. Pues si esto es negar á Cristo , ¿cuantos 
cristianos hallarás , que de esta manera le niegan? 
¿Cuantos hay que rehusan de confesar , comulgar, 
orar , tratar de Dios , conversar con buenos y su- 
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frir iojurias , porque el mundo no los desestime , 
y se burle de ellos ? Pues ¿que es esto , sino te- 
ner Tergüenza de parecer discípulo de Cristo j 
guardador de sus mandamientos? ¿Y que es esto 
sino negar á Cristo como lo negó san Pedro , qu« 
tuvo vergüenza de parecer discípulo suyo ? Pues 
que esperan los que esto hacen» sino aquel castigo, y 
sentencia del Salvador , que dice : el que se afren* 
tare de parecer mi discípulo delante de los faom-!* 
bres , el Hijo de la Yírgen se afrentará de recono- 
cerlo por suyo , cuando venga con su Magostad » y 
con la del Padre y de los santos Angeles. 

17 Acabada esta noche tan triste , llevan luego 
al Salvador á casa del adelantado Pilatos ; y él 
porque supo que era natural de Galilea » envióle 
á Herodes , que era Rey de aquella tierra.: el cual 
le tuvo por loco , y como tal le mandó vestir de 
una vestidura blanca , y así le volvió enviar á Pi- 
latos. En lo cual parece , que el Salvador en este 
mundo , no solo fue tenido por malhechor , sino 
también por loco. ¡O misterio de grande venera- 
ción! La principal virtud del cristiano es, uo hacer, 
caso de los juicios , y pareceres del mundo. Pues 
aquí tienes » hermano, donde puedes aprender muy 
bien esta filosofía , y consolarte con este ejemplo 
cada vez que fueres desestimado del mundo. Por- 
que no te puede el mundo hacer injuria , ni levan- 
tar testimonio, que primero no le levantare á Cris- 
to. El fue tenido por malhechor y revolvedor de 
pueblos , y por tal lo acusan ante los Jueces , y le 
piden la muerte. Fue tenido por nigromántico y 
endemoniado , y así deciau : Que en virtud de 
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Beelzebú' lanzaba los demonios. Fae tenido por 
glotón y comedor ; y así decian : Gata aquí un 
hombre tragador y bebedor de vino. Fue tendido, 
por hombre qué andaba en malos tratos y com- 
panias , y asi decian : Que se juntaba con pu- 
blícanos y pecadores , y comia con ellos. Fue te- 
nido por hombre de mala generación y mala casta; 
y así dijeron : Tú samaritano eres » y demonio tie- 
nes. Fue tenido por herege y blasfemo ; y así di- 
jeron : Que se hacia Dios , y que perdonaba los 
pecados como Dios. No faltaba , sino que después 
de todo esto lo tuviesen por loco : y por tal es 
ahora tenido , no de cualquiera , sino de los caba.- 
lleros y cortesanos de Herodes ; y así lo visten como 
á loco , porque todos le tuviesen por tal. ¡O ines- 
timable humildad! ¡O ejemplo de toda virtud! ¡O 
consuelo de toda tribulación ! Pues paraque tú ha- 
gas poco caso de los juicios y aprecios del mundo, 
y veas cuan loco es y cuan desatinado en sus di- 
chos , hechos , y en sus pareceres y juicios ; pon 
los ojos en este dechado de todas las virtudes y en 
este consuelo general de , todos los males ; mira 
aquí , como la sabiduría de Dios es tenida por lo- 
cura ; la virtud , por maleficio ; la verdad , por he- 
regía ; la templanza , por glotonería ; el pacificador 
del mundo , por alborotador del mundo ; el refor- 
mador de la ley , por quebrantador de la ley ; y el 
justificador de los pecadores , por pecador y seguí* 
dor de los pecadores. 

18 En todas estas idas y venidas , y en todas 
estas demandas y respuestas ante los Jueces , mira 
con grande atención aquella mesura del Salvador, 
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aquella serenidad de rostro y aquella entereza de 
ánimo nunca cencido • ni quebrantado con tan gran- 
des encuentros. Y viéndose en presencia de tantos 
Jueces y Tribunales , en medio de tantas injurias 
y heridas , entre tanta confusión de voces y cla- 
mores de los que le acusaban y pedían la muerte; 
entre tanta furia y ralna de enemigos , y aun es- 
tando ya la muerte y el madero de la cruz presente» 
j en medio de tantas olas y torbellinos , fue tan 
maravillosa su constancia , su paciencia y su tem- 
planza » que no hizo ^ ni dijo cosa , que no fuese 
de grande y generoso corazón. No salió de su boca 
palabra áspera , ni dura ; no se ocultó , ni abajó á 
ruegos t ni suplicaciones , ni lágrimas ; sino eii todo 
y por todo guardó la mesura » que convenia á la 
dignidad de tan alta persona. ¡Que silencio entre 
tantas y tan falsas acusaciones 1 ¡Que miramientos, 
cuando habia de hablar» en sus palabras! ¡Que 
prudencia en sus respuestas! Finalmente» tal fue 
Ja figura de su rostro y de su ánimo en estos ne- 
gocios » que ella sola sin mas testimonio bastara 
para justificar su causa » si la bajeza de aquellos 
entendimientos tan groseros alcanzaran á entender 
la alteza de esa probanza. 
^ 19 Acabada la meditación sigúese luego el ha- 
oimiento de gracias» el ofrecimiento y petición» 
como arriba se dijo en el capítulo segundo. 
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MEDITACIÓN TERCERA SOBRE LOS PASOS 

del texto de los Eyangelistas. 

Siv. 

Este dia será la meditación de los azotes que d Bijo 
' de Dios padeció atado en la columna. 

Mierc. 3 20 Después de todas estas injurias, 
considera los azotes , que el Salvador padeció en la 
columna. Porque el Juez , visto que nopodia apla* 
car la furia de aquellos tan crueles enemigos , de- 
terminó de hacer en él un tan famoso castigo , que 
bastase para satisfacer la rabia de aquellos tan 
crueles corazones, paraque contentos con esto , de- 
jasen de pedirle la muerte. 

21 Este es uno de los grandes y maravillosos 
espectáculos , que ha habido en el mundo. ¿Quien 
jamas pensó , que habian de caer azotes en las es- 
paldas de Dios ? Dice David : Altísimo es , Señor, 
el lugar de tu refugio : no llegará mal adonde tú 
estuvieres, y el azote* no tendrá que ver en tu 
morada. Pues ¿que cosa mas lejos de la alteza y 
gloria de Dios , que la bajeza de los azotes? Casti- 
go es de esclavos y ladrones : y tan abatido castigo 
que basta ser . uno ciudadano de Roma , para no 
estar sujeto á él por culpado que fuese. Y con todo 
esto , ¿que venga ahora el Señor de los cielos , el 
Criador del mundo , la gloria ^de los Angeles , la 
Sabiduría , el Poder y la gloria de Dios vivo , á ser 
castigado con azotes ? Creo verdaderamente , que 
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los coros dé los Angeles estuTÍeron aquí como ató- 
nitos y espantados , mirando esta maravilla , y ado- 
rando y reconociendo la inmensidad de aquella di- 
vina bondad , que aquí se les descubría. Porque si 
se llenaron los aires de voces y alabanzas el dia de 
su nacimiento , no habiendo visto mas que los pa- 
ñales y el pesebre; ¿que harían ahora, viendo los 
azotes y la corona ? Pues tú , ánima mia , á quien 
tanto mas que á los Angeles toca este negocio , 
¿cuanto mas le debes sentir y agradecer? 

22 Entra , pues , ahora con el espíritu en el 
pretorio de Pilatos , y lleva contigo las lágrimas 
aparejadas , que será bien menester para lo que 
allí verás y oirás. Mira como aquellos crueles y vi- 
les carniceros» desnudan al Salvador de sus vestidu- 
ras con tanta inhumanidad , y como él se deja des- 
nudar de ellas con tanta humildad , sin abrir la 
boca , ni responder palabra á tantas descortesías 
como allí le dirían. Mira como luego atan aquel 
santo cuerpo á una columna , paraque allí lo pu-« 
diesen herir mas á su placer , donde y como ellos 
mas quisiesen. Mira cuan solo estaba allí el Señor 
de los Angeles entre tan crueles verdugos , sin te- 
ner de su parte , ni padrinos ni valedores que hi- 
ciesen por él , ni aun siquiera ojos que se compa- 
deciesen de él. Mira como luego comienzan con 
grandísima crueldad, á descargar sus látigos y dis- 
ciplinas sobre aquellas delicadísimas carnes , y como 
se añaden azotes sobre azotes , llagas sohre llagas,' 
y heridas sobre heridas. Allí verías luego ceñirse 
«aquel sacratísimo cuerpo de cardenales » rasgarse 
Jos cueros , rebentar Ja sangre , y correr á hilo por 
todas partes. . * 
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23 Mas sobre todo esto , ¿que seria yer aque- 
lla tan grande llaga , que en medio- de las espaldas 
estaría abierta adonde principalmente caían todos los 
golpes? Creo sin duda que estaría tan abierta j 
tan ahondada , que si un poco pasaran mas ade- 
lante , llegaran á descubrir los huesos blancos , en- 
tre la carne colorada » y acabar aquella santa vida, 
antes de la cruz , en la columna. Finalmente , de 
tal manera hirieron y despedazaron aquel hermosí- 
simo cuerpo , de tal manera le ataron y le cargaroa 
de azotes, y sembraron de llagas, que ya tenia per* 
dida la figura de quien era , y aun apenas parecía 
hombre. Mira ; pues ánima mia , cual estaría allí 
aquel mancebo hermoso y vergonzoso , estando, 
como estaria , tan maltratado , y tan avergonzado 
y desnudo. Mira como aquella carne tan delicada, 
tan hermosa y como una flor de toda carne , es 
allí por todas partes abierta y despedazada. 
. Mierc. 3. 24 Mandaba la ley de Moisés , que 
azotasen á los malhechores , y que conforme á la 
medida de los delitos , así fuese la de los azotes, 
con tal condición , que no pasasen de cuarenta, 
porque no caiga , dice la ley , tu hermano delante 
de tí feamente despedazado , pareciendo al dador 
de la ley que exceder este número era una manera 
de castigo tan atroz , que no se compadecía con 
las leyes de la hermandad. Mas en tí , ó buen Je- 
sús , que nunca quebrantaste la ley de justicia , se 
quebrantan todas las leyes de la misericordia ; y de 
tal manera se quebrantan ; que en lugar de cuaren- 
ta , te dan cinco mil y tantos azotes , como mu- 
chos santos Doctores testifican. Pues si tan afeado 
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estaría un cuerpo pasando de^ cuarenta azotes , ¿Cual 
estaría el tuyo , dulcísimo Señor y Padre mió , pa- 
sando de cinco mil ? ¡O alegria de los Angeles y 
gloría de los bienaventurados! ¿Quien así te des- 
compuso? ¿ Quien así afeó con tantas manchas al 
espejo de la inocencia ? Claro está , Señor , que no 
fueron tus hurtos , sino los mios , los que así te 
maltrataron. El amor y la misericordia te cercaron 

Íte hicieron tomar esa carga tan pesada. El amor 
izo que me dieses todos tus bienes , y la miseri- 
cordia qué tomases sobre tí todos mis males. Pues 
si en tales y tan rigurosos trances te pusieron mi- 
sericordia y amor ; ¿quien habrá que esté ya du- 
doso de tu amor ? Si el mayor testimonio de amor^ 
es padecer dolores por el amado : ¿que será cada 
uno de esos dolores sino un testimonio de amor? 
¿Que serán todas esas llagas r sino unas bocas ce- 
' lestiales , que todas me predican amor , y me de- 
mandan amor? Y sí tantos son los ^testigos cuan- 
tos fueron los azotes , ¿quien podrá poner duda en 
la probanza , que con tantos testigos es probada ? 
Pues ¿ cual incredulidad es la mia , que con tales 
j tantos argumentos no se conrence ? Maravíllase 
el Evangelista san Juan de la incredulidad de los 
judíos , diciendo , que habiendo el Señor hecho 
tantas señales entre ellos para confirmar su doctri- 
na , no quisiesen creer en él. ¡O santo Evangelista! 
Deja ya de maravillarte de esa incredulidad, y ma- 
ravíllate de la mia. Porque no es menor argumen- 
to el padecer dolores para creer al amor de Cristo, 
que el hacer milagros para creer en Crísto. Pues 
si es grande maravilla : habiendo hecho tantos mi- 
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lagros , no creer lo que dice , ¿ cuanto mayor lo 
será habiendo recibido por nosotros cinco mil y 
tantos azotes » no creer que nos ama? 

25 Pues ¿ que será si juntamos con las heridas 
de la columna todos los otro5 pasos y trabajos de 
su vida , pues todos nacieron de amor ? ¿ Quien te 
trajo, Señor del cielo á la tierra, sino amor ? ¿Quien 
te bajó del seno del Padre al de la Madre , y te 
vistió de nuestro barro , y te hizo participante de 
nuestras miserias , sino amor? ¿Quien te puso eo 
el establo , te reclinó en su pesebre , y te echó por 
tierras estrañas, sino amor? ¿Quien te hizo traer 
acuestas el yugo de nuestra mortalidad por espacio 
de tantos años , sino amor ? ¿ Quien te hizo sudar 
y caminar , velar y transnochar ; y cercar la mar y 
Ja tierra buscando las ánimas , sino amor ? ¿ Quieu 
ató á Sansón de pies y manos y lo trasquiló y des- 
pojó de toda su fortaleza , y lo hizo escarnio de 
sus enemigos , sino el amor de Dálila su esposa? 
¿ Y quien á tí , nuestro verdadero Sansón , ató, 
trasquiló , despojó de tu virtud y fortaleza y entre- 
gó en man^s de tus enemigos , para que te escar- 
neciesen y burlasen , sino el amor de tu esposa la 
Iglesia , y de cada una de nuestras ánimas? ¿Quien 
finalmente te trajo hasta poner en un palo , y es- 
tar allí todo de pies á cabeza tan maltratado , las 
manos enclavadas , el costado partido , los mienn- 
bros descoyuntados , el cuerpo sangriento ; las ve- 
nas agotadas, los labios secos , la lengua amargada, 
y todo finalmente despedazado ? ¿ Quien pudo ha- 
cer tal estrago como este , sino el amor ? ¡ O amor 
grande! ¡O amor gracioso I ¡ O amor tal cual con- 
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venía á las entrañas y á la inmensidad de aquel, 
que es infinitamente bueno y amoroso , y todo 
amor! 

26 Pues con tales y tantos testimonios como 
estos ¿como no creeré yo, Señor que me amas, 
pues es cierto , que no has mudado en el cielo el 
corazón que tenias en la tierra ? No eres tu como 
aquel copero de Faraón, que cuando se vio en pros- 

f)eridad , se olvidó de los humildes amigos , que en 
a cárcel habia dejado ; sino antes la prosperidad y 
gloria que ahora gozas en el cielo , te hace tener 
mayor piedad de los hijos , que dejaste acá en la 
tierra. Pues si es cierto , que tanto me amas , 
¿como no té amaré yo ? ¿Como no esperaré en tí? 
¿Gomo no me fiaré de tí? ¿Como no me tendré yo 
por dichoso y rico , teniendo al mismo Dios por tal 
amigo ? Gran maravilla es por cierto , que me pon- 
ga ya en cuidado alguna cosa de esta vida pues 
tengo de mi parte un tan rico y tan poderoso ama- 
dor , por cuyas manos pasa todo. 

27 Acabada la meditación , sigúese luego el 
faacimiento de gracias , el ofrecimiento y petición, 
como arriba se dijo en el cap. 2. 

Meditación de la corona de espinas del Hijo de Dios: 

dd Ecce-Homo ; y de como llevó la cruz acuestas, 

para d jueves por la mañana. 

CAPITULO XXIII. 

1 Este dia hecha la señal de la cruz con Ja 
preparación que se puso en el capítulo segundo, se 
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ha de pensar en ia coronación de espinas , y el 
Ecce-Homo , j como el Salvador llevó la cni2 
acuestas. 

SI. 

El texto de los Evangdisías dice asi : 

2 Entoncbs , conviene saber , después de ha- 
ber azotado al SeSor los soldados del Presidente, 
recibiendo á Jesús en la audiencia , convocaron alli 
toda la gente de guerra , y desnudándole de sus 
vestiduras » lo cubrieron con una ropa colorada : y 
tegiéndole una corona de espinas, pusiéronla sobre 
su cabeza , y una caña en la mano derecha » é hin- 
cadas las rodillas se burlaban de él » diciendo : Dios 
te salve Bey de los judios; y escupiendo en él, 
tomaban la caña , que tenia en la mano , y herían- 
le con ella en la cabeza y dábanle de bofetadas. 

3 Salió pues otra vez Pílatos , y díjoles : Veis 
aquí , os lo traigo fuera , paraque conozcáis , que 
no hallo en él causa para lo ajusticiar. Salió, pues, 
Jesüs fuera , puesta la corona de espinas en la ca* 
beza , y vestido de la ropa de púrpura , dijo Pila- 
tos : Écce-Homo. Pues como lo viesen los Pontífi- 
ces y los ministros del pueblo* daban voces, dicien- 
do : Crucifícalo , crucifícalo. Díceles Pilatos : To- 
madlo vosotros^ j cruciíicadlo ; porque yo no hallo 
causa para- crucificarlo. Respondieron los judíos, 
diciendo ; Nosotros tenemos ley ; y según esta ley 
ha de morir , porque se hizo hijo de Dios. Pues 
como oyese Pilatos estas palabras temió mas. Y 
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entrando otra vez en la audiencia ; dijo á Jesús : 
¿de donde eres tú? Jesús no le respondió. Dícele 
Pilatos; ¿A mí no me hablas? ¿No sabes» que 
tengo poder para crucificarte, y poder para sal- 
varte ? Respondió Jesús : No tendrías poder ninguno 
sobre mí, si no te fuera dado de arriba. Y por tanto, 
el que me entregó en tus manos , mayor poder 
tiene sobre ti. Desde entonces procuraba Pilatos 
soltarle ; mas ellos daban grandes voces , pidiendo, 
que fuese crucificado : y prevalecian las voces de 
ellos , y Pilatos determinó , que se cumpliese su 
petición. Y soltóles al que por razón del homicidio 
y escándalo habia sido echado en la cárcel ; y enr 
tresó Jesús á la voluntad de ellos. 

4 Y tomaron á Jesús , y sacáronle fuera , y 
llevando él sobre sí la cruz , salió al lugar que se 
decia Calvario. Seguíale en ese camino mucha com- 
pañía del pueblo , y de mugeres , que iban llorando 
y lamentando en pos de él, y volviéndose á ellas, 
díjoles : Hijas de Jerusalen , no lloréis sobre mí, 
sino sobre vosotras llorad y sobre vuestros hijos; 
porque presto vendrá dia en que digan : Bienaven- 
turadas las estériles , y los vientres que no engen- 
draron , y los pechos que no criaron. Entonces 
comenzarán á decir á los montes caed sobre nosotros; 
y á los collados : cubridnos. Porque si esto hacen 
en el madero verde , ¿en el seco , que se hará? 
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MEDITACIÓN PRIMERA SOBRE ESTOS 

pasos del texto de los Evangelistas. 

Sn. 

Este dia será la meditación de la corona de espinas 
del Hijo de Dios. 

Juev. 1. 6 Salid hijas de Sion , y mirad al Rey 
Salomón con la corona , que le coronó su madre 
en el dia de su desposorio , y en el día de la ale* 
gria de su corazón. Anima mia , ¿que haces? Co- 
razón mió , ¿que piensas ? Lengua mia , ¿como 
has enmudecido? ¿Cual corazón no rebienta? ¿Cual 
dureza no se ablanda? ¿Que ojos se pueden conte- 
ner de lágrimas , teniendo delante de sí tal figura ? 
¡O dulcísimo Salvador mió! Cuando yo abro los 
ojos , y miro este retablo tan doloroso , que aquí se 
me pone delante ; ¿como no se me parfe el corazón 
de dolor? Veo esa delicadísima cabeza , de quien 
tiemblan los poderes del cielo , traspasada con crue- 
les espinas. Veo escupido y abofeteado ese divino 
rostro , obscurecida la lumbre de esa frente clara, 
cegados con lluvia de la sangre esos ojos serenos. 
Veo los hilos de sangre que gotean de la cabeza , 
descienden por el rostro , y borran la hermosura de 
esa divina cara. Pues ¿como , Señor , no bastaban 
ya los azotes pasados , y la muerte venidera , y tanta 
sangre derramada , sino que por fuerza habian de 
sacar las espinas la sangre de la cabeza, á quien 
los azotes perdonaron ? Si por denuedos y bofeta- 
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das lo hacías , para satisfacer por las que yo te dt 
pecando , ¿ya no habías recibido muchas de estas 
toda la noche pasada? Sí sola tu muerte bastaba 
para redimirnos, ¿para que tantos ensayos? ¿para 
que tantas invenciones y maneras de vituperios? 
¿Quien jamas oyó ni leyó tal manera de corona , n¡ 
tai linage de tormentos? ¿De que entrañas salió esta 
nueva invención al mundo , que de tal manera sir- 
viese para deshonrar un hombre , que lio menos le 
atormentase , que deshonrase ? ¿No bastan los tor- 
mentos que se han usado en todos los siglos pasa- 
dos , sino que se han de inventar otros nuevos en 
tu pasión ? Bien veo , Señor mío , que no eran es- 
tas injurias necesarias para mi remedio : bastaba 
para esto una sola gota de tu sangre. Mas eran 
convenientísimas , paraque me declarases la gran- 
deza de tu amor , paraque me echases cadenas de 
perpetua obligación ; paraque confundieses los ata- 
víos y galas de mi vanidad » y me enseñases por 
aquí el líienosprecio de la gloria del mundo. 

Juev, 2. 6 Pues paraque sientas algo , ánima 
mía , de este paso tan doloroso , pon primero ante 
tus ojos la imagen antigua de este Señor; y la ex^ 
celencia de sus virtudes ; y luego vuelve á mirarlo 
de la manera que aquí está. Mira la grandeza de 
su hermosura y la mesura de sus ojos , la dulzu- 
ra de sus palabras , su autoridad, su mansedumbre, 
su serenidad y aquel aspecto suyo de tanta venera- 
ción. Mírale tan humilde para con sus discípulos, 
tan blando para con sus enemigos, tan grande para 
con los soberbios , tan suave para con los humildes, 
y tan misericordioso para con todos. Considera ^ 
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cuan manso baya sido siempre en el sufrir cuan 
sabio en el responder , cuan piadoso eñ el juzgar, 
cuan misericordioso en el recibir, y cuan largo en" 
el perdonar. 

7 Y después que así lo bubieres mirado , y 
deleitádote de ver una tan acabada Ggura , vuelve 
los ojos á mirarle tal cual aquí le ves cubierto con 
aquella púrpura de escarnio , y caña por cetro Real 
en la mano , y aquella borrible diadema en la ca* 
beza ; y aquellos ojos mortales , y aquel rostro di- 
funto , y aquella Ggura toda borrada con la sangre 
y afeada con las salivas , que por todo el rostro 
estaban tendidas. Míralo todo dentro y fuera : el 
corazón atravesado con cJolores , el cuerpo lleno de 
llagas , desamparado de sus discípulos , perseguido 
de los judíos , escarnecido de los soldados , despre^ 
dado de los PontíGces , desechado del Rey inicuo, 
acusado injustamente y desamparado de todo favor 
faumano. 

8 Y no pienses esto , como cosa ya pasada, 
sino como presente : no como dolor ageno , sino 
como tuyo propio. A tí mismo te pone en lugar 
del que padece , y mira lo que sentirias , si en una 
parte tan sensible , como es la cabeza , te bincasen 
muchas y muy agudas espinas , que penetrasen 
hasta los huesos. ¿Y que digo espinas ? Una sola 
punzada de un alGIer que fuese apenas la podrías 
sufrir. Pues ¿que sentiría aquella delicadísima ca- 
beza con este línage de tormento? 

9 Pues » ó resplandor de la gloria del Padre, 
¿quien te ha tan maltratado ? O Espíritu sin man- 
cilla de la magestad de Dios , ¿quien te ha todo 
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manchado ? O río que sales del paraíso de deleites, 
y alegras con tus corrientes la ciudad de Dios^ 
¿quien ha enturbiado «esas tah serenas y tan dul- 
ces aguas ? Mis pecados , Señor mió , . las han en*- 
turbíado : mis maldades las han obscurecido. ¡Ay 
de mí pobre y miserable , ay de mí ! ¿Y que tal 
habrán dejado mis pecados á mi ánima , cuando tal 
dejaron los ágenos á la fuente clara de toda her- 
mosura ? Mis pecados son » Señor , las espinas, que 
te punzan : mis locuras la púrpura que te escarne- 
ce : mis hipocresías y fingimientos , las ceremonias 
con que te desprecian : mis atavíos y vanidades « la 
corona con que te coronan. Yo soy tu verdugo, 
yo soy la causa de tu dolor. Limpió el Rey Eze- 
quías el templo de Dios , que estaba por los malos 
profanado, y toda la vasura que en él habia, 
mandó echar en el arroyo de los cedros. Yo soy 
ese Templo vivo por los demonios profanado , y 
ensuciado con infinitos pecados ; tú eres el rio lim- 
pio de los cedros , que sustentas con tus corrientes 
toda la hermosura del cielo. Pue3 ahí son lanza- 
dos todos mis pecados , ahí desaparecen mis malda* 
des. Porque con el mérito de esa inefable caridad 
y humildad con que te inclinaste á tomar sobre tí 
todos mis males , no solo me libraste de ellos , mas 
también me hiciste participante de tus bienes : por- 
que tomaste mi muerte , y "me diste tu vida : por- 
que tomaste mi carne , y me diste tu espíritu : 
porque tomaste sobre tí mis pecados > y me diste 
tu gracia. Así que , Redentor mió , todas las penas 
tuyas, son tesoros y riquezas mias. Tu púrpura me 
viste ; tu corona mé honra ; tus cardenales me her- 
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inosean ; tus dolores me regalan ; tus amarguras 
me sustentan ; tus llagas me sanan , tu sangre me 
enriquece, y tu amor me embriaga. ¿Que mucho es, 
que tu amor me embriague , pues el amor que tú 
rae tuviste , bastó para embriagarte, y dejarte como 
á otro Noé tan avergonzado y desnudo ? Con la púr- 
pura encendida de ese amor sostienes esa púrpura 
de escarnio : con el celo de mi aprovechamiento, 
esa caña en la mano , y con la compasión de mi 
perdimiento , esa corona de confusión. 

MEDITACIÓN SEGUNDA SOBRE LOS PASOS 

del texto de los Evangelistas. 

sin. 

Este dia será la meditación del Ecce-Homo. 

Juev. 3. 10 Acababa la coronación y escarnio 
del Salvador , tomóle el Juez por la mano , asi 
como estaba tan maltratado , y sacándole á vista 
del pueblo furioso díjoles : Ecce-Homo ; como si 
dijera : Si por envidia le procurábadeis la muerte, 
veislo aquí tal , que no está para tenerle envidia» 
sino lástima. Temíadeis no sq hiciese Rey : veisle 
aquí tan desfigurado , que apenas parece hombre. 
Detestas manos atadas', ¿que os teméis? A este 
hombre azotado , ¿que mas le demandáis? 

11 Por aquí puedes entender, ánima mia, que 
tal saldria entonces el Salvador , pues el Juez cre- 
yó , que bastaba la figura que allí tráia , para que- 
brar el corazón de tales enemigos. En lo cual pue- 
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des bien entender , cuan mala cosa sea , no tener 
un cristiano compasión de los dolores de Cristo; 
pues ellos eran tales , que bastaban , según el Juez 
creyó , para ablandar unos tan fieros corazones. 
Donde hay amor, hay dolor. Pues ¿como dice que 
tiene amor de Cristo , quien no tiene compasión de 
Cristo , viéndolo en esta figura? 

12 Y y si tan grande mal es no compadecerse 
de Cristo, ¿que será acrecentar sus martirios, y 
añadir dolor á su dolor ? No pudo haber mayor 
crueldad en el mundo , que después de mostrada 
por el Juez tal figura , responder los enemigos 
aquella tan cruel palabra : Crucifícalo , crucifícalo. 
Pues si tan grande fue esta crueldad , ¿que será 
la de un cristiano , que con las obras dice otro 
tanto , ya que con las palabras no lo diga ? ¿ No 
dice san Pablo , que el que peca vuelve otra vez 
á crucificar al Hijo de Dios ; pues cuanto es de su 
parte , hace cosa con que le obligaría otra vez á 
morir, si la muerte pasada no bastara ? Pues ¿como 
tienes tú corazón y manos para crucificar tantas 
veces al Señor de esta manera ? Deberias conside- 
rar , que así como el Juez presentó aquella figura 
tan lastimera á los judíos : creyendo que no había 
otro medio mas eficaz para apartarlos de su furor 
que aquella vista , así el Padre eterno la represen- 
ta hoy á todos los pecadores , entendiendo , que á 
la verdad no hay otro medio mas poderoso para 
apartarlos del pecado , que ponerles delante tal fi-^ 
gura. Haz pues ahora cuenta , que te le pone él 
también á ti delante, y que te está diciendo : Ecce^ 
Homo , como si dijese : Mira este hombre cual está, 
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y acuérdate que es Dios ,, y que está de la manera 
que aquí lo ves , no por otra causa ; sino por los 
pecados del mundo. AÍira cual pararon los pecados 
á Dios. Mira que fue menester para satisfacer por 
cl pecado. Mira cuan aborrecible es á Dios el pe- 
cado , pues tal paró la cara de su Hijo por des- 
truirlo. Mira la venganza que tomará Dios del 
pecador por sus pecados propios , que tal la tomó 
del Hijo por los ágelos. Mira , finalmente • el ri- 
gor de la divina justicia j la malicia del pecado, la 
cual tan espantosamente resplandece en la cara de 
Cristo. Pues ¿que mas se pudiera hacer paraque 
los hombres temiesen á Dios » y aborreciesen el 
pecado? 

13 Parece , que se hubo Dios aquí con el hom* 
bre » como la buena madre con la mala hija , que 
se le comienza á hacer liviana. Porque cuando no 
le valen ya palabras ni castigos , vuelve las iras 
contra sí misma : dase de bofetadas , despedázase 
la cara , y pónese así desfigurada delante de la hija» 
porque por esta via conozca ella la grandeza de 
su yerro » y siquiera por lástima de la madre se 
aparte de él. Pues esta manera de remedio parece 
que tomó Dios aquí para castigo de los hombres, 
poniéndoles delante su divina imagen, que es la cara 
de su Hijo tan maltratada , y desfigurada porque ya 
que por tantas reprehensiones y castigos como les 
habia enviado antes por boca de sus Profetas , no se 
querían apartar del mal , se apartasen siquiera por 
lástima de ver tal aquella divina figura. De manera 
que antes pouia las manos en los hombres , ahora 
vino á ponerlas en sí , que era lo último que se 
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podia hacer. Y por esto , aunque siempre fue gran 
maldad ofender á Dios , mas después que tal figura 
tomó para destruir ei pecado , no solo es grande 
maldad , sino también grandísima ingratitud y cruel- 
dad. 

14 PerseiFerando en la contemplación de este 
mismo paso, demás del aborrecimiento del pecado, 
puedes también de aquí tomar grande esfuerzo para 
confiar en Dios , considerando esta misma figura, 
la cual , así como es poderosa para mover los co- 
razones de los hombres , así también lo es y mu- 
cho mas para mover el de Dios. Por lo cual debes 
considerar , que la misma figura que sacó enton- 
ces el Salvador á los ojos del pueblo furioso , esa 
misma representa hoy á los del Padre piadoso , tan 
fresca y tan corriendo la sangre , como estaba aquel 
mismo dia. Pues ¿ que imagen puede ser mas eficaz 
para amansar los ojos del Padre, que la cara aman- 
cillada de su Hijo ? Este es el Propiciatorio de oro: 
este es el arco de diversos colores , puesto entre 
las nubes del cielo , con cuya vista se aplaca Dios. 
Aquí se apacentaron sus ojos : aquí quedó satis- 
fecha su justicia : aquí se le restituyó su honra: 
aquí se le hizo tal servicio , cual convenia á su 
grandeza. 

15 Pues dime , hombre flaco y ■ desconfiado, si 
en este paso estaba tal la figura de Cristo , que 
estaba para amansar los ojos crueles de tales ene- 
migos , ¿cuanto mas lo estará para amansar los 
ojos de aquel Padre piadoso , especialmente pade- 
ciendo por su honra y obediencia todo aquello que 
padecía ? Compárame ojos con ojos , y persona con 

19 
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persona , j verás cuanto mas segura tienes tA la 
misericordia del padre , presentándole esta figura 
que puso Pilatos á la de los judíos , cuando allí se 
la presentó. Pues en todas tus oraciones y tenta* 
ciones toma á este Señor por escudo , y ponió en* 
tre tí y Dios , y preséntalo ante él , diciendo : 
Ecce-Hotno : He aquí , Señor Dios mió , el hom- 
bre , que tú buscabas tantos años ha , paraque se 
pusiese de por medio entre tí y los pecadores. 
Pues , ¡ ó defensor nuestro ! Míranos , Señor ; y 
paraque así lo hagas , pon los ojos en la cara de 
tu Cristo. Y tú , Salvador y medianero nuestro» 
no ceses de presentarte ante los ojos del Padre por 
nosotros; y pues tuviste amor para ofrecer tus 
miembros al verdugo paraque los atormentase ; ten- 
lo , Señor , para presentarlos al Padre eterno , pa- 
raque por tí nos perdone. 

MEDITACIÓN TERCERA SORRE LOS PASOS 

del texto de los Evangelistas. 

Siv. 

'Este dia será la mediteuíian de como el Salvador 
llevó la cruz acuestas. 

Juev. 5. 16 Pues cómo Pilatos viese , que no 
bastaban las justicias que se habían hecho en aquel 
santo Cordero , para amansar el furor de Sus ene- 
migos , entró en el Tribunal , para dar final sen- 
tencia en aquella causa. Estaba ya á las puertas 
aparejada la cruz , y asomaba por lo alto aquelh 
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tattieipia bandera , amenazando á la cüieza del Sal- 
vador. Dada ya , y promulgada la sentencia cruel, 
añaden los enemigos una crueldad á otra, que fue 
cafgar sobre aquellas espaldas tan molidas y des- 
pedazadas con los azotes , el madero de la druz*. 
IVo rehusó con todo eso el piadoso Señor esta car- 
ga r en la cual iban todos nuestros pecados , sino 
antes" la abrazó con suma caridad y obediencia por 
nuestro amor ; y así camina su camino, como otro 
verdadero Isaac con la leña en los hombros , al 
lugar del sacrificio. Repartida va la carga entre los 
dos. £1 Hijo lleva la leña y el cuerpo quo im de 
ser erucificado ; y el Padre lleva el fuego y el cu- 
chillo con que lo ha de sacrificar ; porque el fuego 
del amor de los hombres y el cuchillo de la Divina 
justicia pusieron en la cruz al Hijo de Dios. Estas 
dos virtudes litigaron en el pecho del Padre , pi- 
diendo cada una su derecho. El amor decia que 
perdonase á los hombreas ; y la justicia , que casti- 
gase á los pecadores. Pues porque los hombres que- 
dasen perdonados y los pecados castigados, dióse 
por medio , que muriese el inocente por todos. 
Este es el fuego y el cuchillo , que llevaba en sus 
manos el Patriarca Abrahan para sacrificar á su 
hijo , porque el amor de nuestra salud , y el celo 
de la justicia hicieron al Padre eterno ofrecer á su 
Hijo en la cruz. 

17 Camina , pues , el inocente con aquella car- 
Iga tan pesada sobre sus hombros tan flacos » si- 
guiéndole mucha gente y muchas piadosas mugeres, 
que con sus lágrimas le acompañaban ¿Quien no 
habia de derramar lágrimas , viendo al Rey de los 
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Angeles caiátoar. paso á paso coa aqiielia carga tan 
pesada , temblando las rodillas, indinado él cuer- 
po , los ojos mesurados , el rostro sangriento , coa 
aquella guirnalda en la cabeza , y con aquellos tan 
vergonzosos damores j pregones , que dablain con* 
tra él? •. 

Juev. ^. 18 Entretanto, ánima mia, aparta 
un poco los ojos de este cruel espectáculo > y con 
pasos apresurados , con aquejados gemidos , con los 
ojos llorosos camina para el retrete de la Yírgen» 
y cuando á ella llegares , derribado ante sus pies, 
comienza á decirle con dolorosa voz : ¡O Señora de 
los Angeles, Reina del cielo, puerta del ' paraíso, 
abogada del mundo , refugio de los pecadores , -sa-* 
lud de los justos , alegría de los Santos , maestra 
de tos ..virtudes , espejo de limpieza, dechado de 
paciencia y de toda perfección i ¡ Ay de mí Señora 
mia! ¿Para que se ha guardado mi vida para esta 
hora ? ¿Como puedo yo viyir , habiendo visto coa 
mis ojos lo que vi ? ¿JPara que son mis palabras ? 
Dejo á tu unigénito Hijo , y mi Señor en manos 
de sus enemigos , con una cruz acuestas para ser 
en ella ajusticiado. 

19 ¿Que sentido puede aquí alcanzar hasta 
donde llegó este dolor á la Virgen ? Desfalleció, aquí 
su ánima , y cubriósele la cara y todos sus virgí* 
nales miembros de un sudor de muerte que bas- 
taba para acabarle la vida si la dispensación divina 
no la guardara para mayor trabajo y para mayor 
corona. 

20 Camina pues la Virgen en busca del Hijo, 
dándole el deseo de verle las fuerzas, que el dolor 
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}e quitaba. Oye desde lejos el ruido de las armas» 
el tropel de la gente y el clamor de los pregones 
con que lo iban pregonando. Yé luego, resplande- 
cer los hierros de las lanzas y alabardas , que aso- 
maban por k) alto : halla en el camino las gotas y 
el rastro de la sangre , que bastaban ya para mos- 
trarle los pasos del Hijo , y guiarle sin otra guia* 
Acércase mas y mas á su amado Hijo , >y tiende 
sus ojos obscurecidos con el dolor , para ver , sí 
pudiese , al que amaba su ánima. . ¡O amor y te- 
mor del ccM'azon de María! Por una parte desea- 
ba verle , y por otra rehusaba de ver taií lasti- 
mera' figura. Finalmente lleg^a ya donde io pun 
diese ver, míranse aquellas dos' lumbreras' del cielo 
una á otra: atraviésanse los corazóáes cotí los. tíjc», 
y hieren con la vista sus ánimas lastimadas^ Las 
lenguas estaban enmudecidas par^ hablar ^ mas'. al 
corazón de la Virgen hablaba el afecto natural del 
Hijo dulcísimo, y le decía : ¿Para que venistetaipií, 
paloma mía , querida mia y Madre mia ? Tu 8ólor 
acrecienta el mío , y tus tormentos mo; atormehfan. 
Vuélvete , Madre mia , vuélvete á tú ,posáda , que 
no pertenece á tu pureza virginal compañía de ho- 
micidas y ladrones. Si lo 'quisieres a^í hacer , tem- 
plarse ha el dolor de ambos , y quedaré yo «para 
ser sacrificado por el mundo , pues á tí no perte- 
nece este oficio , y tu inocencia no merece este 
tormento. Vuélvete pues , ó paloma mia , al arca, 
basta que cesen las aguas del diluvio ; pues aquí 
no hallarás donde descansen tus píes. Allí vacarás 
a la oración y contemplación acostumbrada , y allí 
levantada sobre tí misma , pasarás como pudieres 
ese dolor. 
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21 Pues al corazón del Hijo responderia el de 
lo santa Madre , y le diría : ¿Porqué me mandas 
eso Hijo mío ? ¿Por qué me mandas alejar de este 
lugar ? Tú sabes , Setior mío , y Dios mió , que ea 
presencia tuya todo me es! lícito : no hay otro ora- 
torio ; ^no donde quiera que tú eres^ ¿€omo pue* 
do yo partirme de tí , sin partirme de mi ? Dé ¿al 
manera tiene ocupado mi. corazón éste dolor , que. 
fuera de él ninguna cosa- puedo pensar : á oinguiia 
parte puedo ir sin tí ; y de ninguna pido ^ ni pue^ 
do recibir consolación. En tí está toda mí morada; 
mi Vida toda pende de 4í. Y pues tú por espacio 
de nueve 'DieaBS' turáte mis entrañas por morada, 
¿por que Do> tendré yo estos tres días por morada 
las tuyas? Si abi.deatraime recibes» ahí seré* yo 
eontigo crucificado , crucificada; y contigo sepul- 
tado , sepultada. Contigo beberé de la hiél y YÍna-* 
gre,; y. contigo penaré en la cruz; y cotítigo jun- 
tan^MKitd espiraré. 

22 . Tales < palabras en su corazón iriá dicienda 
la Virgen , y de esta manera anduvo aquel traba- 
joso camino,, hasta llegar al lugar del sacrificio. 

23 Acabada la 'meditación , sigúese luQgo el 
hacimiento de 'grao¡as^, el' ofrecimiento y petibion» 
como arriba se dija en el capítulo segundo. 
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Meditación del sagrado misterio de la cruz de 

nuMStro Salvador , y délas siete palabras que en ella 

habló. Para el viernes en la mañana. 

CAPITULO XXIV. 

1 EsTB dia hecha la señal de la cruz , con la 
preparación que se puso en el cap. 2. se ha de 
contemplar el misterio de la cruz , y aquellas siete 
palabras que el Señor en ella habló. 

§1. 

£2 texto de los Evangelistas dice asi : 

2 Vinieron , dice el Evangelista , al lugar que 
se dice Golgota , que es el monte calvario , y allí 
dieron á beber al Señor vino mezclado con hiél ; y 
como lo gustase , no lo quiso beber. Era entonces 
hora de tercia. GruciGcáronle , y con él cruciGca- 
ron dos. ladrones , uno á la diestra y otro á la si- 
niestra. Y allí se cumplid la Escritura » que dice: 
Con los malos fue reputado. Escribió también un 
titulo Pilatos, y púsolo sobre la cruz, y estaba es- 
crito en él : Jesús Nazareno , Rey de los Judies. 
Este título leyeron muchos judíos , porque el lugar 
dónde Jesús fue crucificado , estaba cerca de la 
ciudad ; y estaba escrito con letras hebreas, griegas 

^ y latinas. Decían, pues á Pilatos los pontífices de 
los judíos : no escribas : Rey de los judíos , sino 
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que él dijo : Rey soy de los judíos. Respondió P¡- 
latos : Lo escrito , escrito. 

3 Mas los sofdados después que lo bubíeroD 
crucificado , tomaron sus vestiduras , y repartieron* 
las en cuatro partes , paraque les cupiese á cada 
uno la suya. Y tomaron también la túnica I9 cual 
no era cosida sino tegida de alto á bajo. Dijeron^ 
pues , entre sí los soldados : No partamos esta tú- 
nica , sino ecbemos suertes sobre quien se la lle- 
vará ; paraque se cumpliese la Escritura ,, que dice: 
Partieron mis vestiduras entre sí , y sobre mi ves- 
tidura echaron suertes. Esto fue lo que hicieron 
los soldados. 

4 Y los que pasaban por aquel camino blasfe- 
maban del Señor , meneando las cabezas , y dicien- 

. do : Áh , que destruyes el templo de Dios , y en 
tres dias lo vuelves á reedificar , hazte salvo á tí 
mismo. Si eres Hijo de Dios , desciende de la cruz. 
Asimismo los Príncipes de los Sacerdotes escarne- 
cían de él con los letrados de la ley y con los 
ancianos , y decían : A otros hizo salvos , y^á sí 
no puede salvar. Pues que es Rey de Israel , 'des- 
cienda de la cruz, y creeremos en él. Tiene su 
esperanza en Dios , líbrele , si quiere librarle. Pues 
él dijo : Hijo soy de Dios. Y con aquellas mismas 
palabras le daban en cara los ladrones , que esta- 
ban crucificados con él. Mas Jesús decia : Padre, 
perdónalos que no saben lo que hacen.^ 

5 Y uno de los ladrones , que estaba allí col- 
gado , le blasfemaba diciendo : Si tú eres Cristo, 
salva á tí y á nosotros. Y respondiendo el otro, 
decia : ¿Ni aun tú temes á Dios estando padecieii- 
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do la misma pena? Nosotros justamente padece^ 
mos, pues recibimos el pago de nuestras obras* 
Mas este no ha hecho mal algeno. Y décia á Je- 
sús : Señor acuérdate de mí cuando estuviere» en 
tu Reino. Y díjole Jesús : en verdad te digo , hoy. 
serás conmigo en el paraíso. 

6 Y estaba en pie junto á la cruz de Jestís su 
Madre y una hermana de su Madre , que se deeia 
María , muger de Gleofás , y Maria Magdalena. 

7 Pues como viese Jesús á la Madre y al- dis-« 
cipulo que él amaba , que asimismo estaba - allí , 
dijo á su Madre : Muger , cata ahi tu hijo. Y lue- 
go dijo al discípulo» cata ahí tu madre. T desde 
aquella hora el (fiscípulo la tonuS por madre. - 

8 Y á la hora de nona clamó Jesús con gr^ii 
voz , diciendo : ¿Eli , EU , lammasabacta/nil Que 
quiere decir : ¿Dios mió , Dios mío , por que mo 
desamparaste? Y algunos de. los circustantes decían: 
Cata , que llama á Elias ; otros decían ; Esperad 
veamos si viene Elias á librarle. 

9 Después de esto , sabiendo Jesús que ya to- 
das las cosas eran cumplidas , porque se cumpliese 
la Escritura , dijo : Sed tengo. Y estaba allí á. la 
sazón un vaso lleno de vinagre , y ellos tomandd 
una esponja llena de vinagre , y atándola en una 
caña con una rama de hisopo : pusiéronsela en la 
boca ; y como tomase Jesús el vinagre , dijo : Acá* 
bado es. 

10 Y clamando otra vez con una voz grande, 
'dijo : Padre , en tus manos encomiendo mi espíri- 
tu. Y desde la hora de sexta se hicieron tinieblas 
por toda la tierra , hasta la hora de nona. Y el 
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▼elo déi Templo se partió en dos partes , desde lo 
alto basta lo bajo ; ia tkrra tembló , y las piedras 
se partieron , y modbos cuerpos de los Santos que 
dormimi , resueiiaron. :Y estaban todos sus amigos 
y. conocidos , y las .mugeres. nlirándole desde lejos, 
entre las cuales estaba María Magdalena y María 
Madre de Santiago el menor y de Josef » y Salomé» 
las cuales cuando el Señor estaba en Galilea , le 
seguian y proTéianlo necesario de sus haciendas, j 
otilas muchas mugeres , que juntamente con él ha- 
bían subido á Jerusalen. 

MEDÍTAaON PRIMERA SOBRE LOS PASOS 

del texto de los Evangelistas^ Del monte Calvario, 

honrado con el madero santo de la cruz , y de los 

. mamíilosos frutos de este sacrosanto Árbol. 

S n. 

Eíte áia será la mediteunon como Cristo nuesíro Se- 
' ñor U$g¿ al monte. Cálmrio con la santa cruz. 

. 11 Yenido hemos , ánima mia , al santo mon- 
te Calvario , y llegado á la cumbre d«l misterio de 
nuestra reparación. ¡O cuan maravilloso es este 
lugar ! Verdaderamente esta es casa de Dios , puer- 
ta del cielo , tierra de promisión y lugar de salud. 
Aquí está plantado el árbol de la vida , aquí está 
asentada aquella escalera mística , que vio Jacob, 
que junta el cielo con la tierra , por donde los' 
Angeles descienden á los hombres , y los hombres 
suben á Dios. Este es , ó ánima mia , lugar de 
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oración : aquí debes adorar y bendecir al Serk)r , 
7 darle gracias por este sumo beneGoio , didendo 
así : Adorárnoste , Señor » Jesucristo; y beqdecinios 
tu isanto nombre , pues por medio dé esta santa 
cruz redimiste al mundo. Gracias sean dadas á .tí^ 
clementísimo Salvador porque así nos amaste y la- 
vaste de nuestros pecados con tu sangre , y te ofre- 
ciste por nosotros en esa cruz , paraque con . Ú 
olor suavísimo de este noble sacrificio , encendido 
con el fuego de tu amor satisfacieses , y aplacases 
á Dios. Bendito seas para siempre , Salvador del 
mundo , reconciliador de los hombres , reparador 
de los Angeles , restaurador de los cielos > tr^unfá*^ 
dor del infierno , vencedor del demonio , autor de 
la vida , destruidor de la muerte , redentor de los 
que estaban en tinieblas y sombra de la muerte. 

13 Todos , pues , los que tenéis sed , venid á 
las aguas , y los que no tenéis oro , ni plata , ve- 
nid á recibir todos los bienes de valde. Los. que 
deseáis agua de vida , esta es aquélla piedra místt- 
ct r berída con la vara de Moisés en d despertó» 
déla cual salieron aguas en abundancia para el 
pueblo sediento. Los que deseáis paz y amistad godí 
Dios , esta es también aquella piedra , que rooi6 
el Patriarca Jacob con oleo , y la levantó por tí- 
tulo de amistad y paz entre INos y los hombres;= 
I»s que deseáis vino para curar vuestras llagas, 
este es aquel racimo , que se trajo de la tierra de 
promisión á este valle de lágrimas , el cual ahora 
es pisado y estrujado en el lagar de la cruz para 
nuestro remedio. Los que deseáis el óleo de la di* 
vina gracia , este es aquel vaso precioso de la viuda 
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úe Eliseo » lleno de óleo , con que todos hemos 
de pagar nuestras deudas : y aunque el Taso pa- 
rece pequeño para tantos , no miréis á la cantidad, 
sino á la virtud , la cual es tan grande , que mien* 
tras hubiere vasos para henchir, siempre correrá 
la vena de este sagrado licor. 

MEDITACIÓN SEGUNDA SOBRE LOS PASOS 

del texto de los Evangelistas. 

Sm. 

Este dia será la meditación de lo que padeció núes-* 

tre Redentor Jesucristo en el monte Calvario, antes 

de ser crucificado. 

Yiem, 2. 13 Despierta pues ahora áhima 
mia ,. y dbnñenza á pensar el misterio.de esta santa 
cruz , por cuyo fruto se reparó el dañó de aquet 
venenoso fruto del árbol vedado , como lo significó 
el esposo á la esposa de los Cantares , cuando dijo: 
Debajo de ün árbol te resucité esposa , porque de^ 
bajo de otro árbol fue deshonrada tu madre cuan* 
do fue engañada por la antigua serpiente. 

14 Mira , pues , como llegado ya el Salvador 
á este lugar , aquellos perversos enemigos , porque 
fuese mas vergonzosa su muerte , le desnudan de 
todas sus vestiduras , hasta la túnica interior , que 
era toda tegida de alto á bajo , sin costura alguiia. 
Mira , pues , aqui con cuanta mansedumbre se 
deja desollar aquel inocentísimo Cordero , sin abrir 
su boea ni hablar palabra contra los que asi le tra- 
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taban ; anteii de muy buena Toluntad consentía ser 
despojado de sus vestiduras , y quedar á la ver-* 
güenza desnudo^ porque con ells^ se cubriese me* 
jor que con las hojas de higuera, la desnudez de 
aquellos , que por el pecado habian perdido la ves- 
tidura de la. inocencia y de la gracia, recibida. Dicen 
algunos Doctores , que para . desnudar ál Señor, 
esta túnica , le quitaron con grapde crueldad la co^ 
ixma de espinas , que tenia en la cabeza ; y des* 
pues de ya desnudo se la volvierou á poner de 
nuevo , é hiucairle otra vez las espinas por él ée* 
lebro, y hacer nuevas aberturasj llagas: en él. Y 
es de creer cierto., que. usarían de esta crueldad, 
los que de otras muchas y muy esjtrañas uaaroik 
con él en todo el proceso de su pasión. 

15 Y como la túnica estaba pegada á las lla- 
gas de los azotes, y la sangre. estaba ya helada y 
abrazada con la misma vestidura al tiempo que se 
la desnudaron , como eran tan ágenos de piedad 
aquellos malvados, despegáronsela de golpe y con 
tanta fuerza , que le desollaron , y renovaron to* 
das las llagas de los ^otes , de tal minera , que 
el santo cuerpo quedó por todas partes abierto y 
como desconcertado , y hecho todo una grande 
llaga , que por todas partes manaba sangre. . . 

16 . Considera pues , aquí ánima mia , la alteza 
de la divina bondad y misericordia , que ea esté 
misterio tan claramente resplandece. Mira cómo 
aquel que viste los cielos de.. nubes, los cami- 
pos de flores y hermosura , es ..aquí despojado <k 
todas sus vestiduras. Mira como la hermosura de 

es es aquí afeada , la alteza de los cielos 
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fattmillada ; y la magestad y grandeza de Dios aba- 
tida y avergonzada. Mira como aquella sangre real 
eorre hilo á hilo por el celebro , por los cabellos y 
por ia barba sagrada , hasta teñir y regar la tierra. 
(iOiisidera el frío qoe padecería aqael santo cuer- 
po; estando como estaba despedazado y desnudo» ^ 
no solo de sus vestidura^ sino también de los cue- 
ros y. de la piel , y con tantas puertas y ventanas 
de lasf llagas abiertas por todo él. T si estando 
san Pisdro vestido y calzado la noohe antes, pade-* 
éó íikt , ¿cuanta mayor lo padeoeria aquel delioa- 
dísimo cuerpo , estando tan llagada y desnudo? 

IT Por donde parece , que aunque en todo el 
dfsearsode su vida nos dio el Salvador tan mara- 
villosos ejemplos de: desnudez y pobreza ; mas en 
la muerte se 90$ dio por un perfectísimo espejo de 
6sta virtud; piíes allí estuvo tan pobre, que no 
tuvo sobre quie reclinar su cabeza , para dar á en- 
tender que no bahía tomado cosa del mundo , ni 
se le habia pegado nada de él. Conforme á este 
ejeYnpio leemos del bienaventurado san Francisco 
verdadero. imitador de. esta pobreza de Cristo , que 
al tienipo que quiso espirar , se desnudó efe todo 
cuanto sobre si tenia , y derribándose de ta cama 
en el suelo , se abrazó con la tierra desnudo, para 
imitar en. esto como fiel siervo , la desnudez y po- 
breza >del Señor. Ea pues , ánima mia , aprende tú 
también aquí á segiiír á Cristo pobre y desnudó : 
aprende á menospreciar todo lo que puede dar el 
miindov paraque merezcas abrazar al Señor desnado 
con brazos desnudos, y ser unido con él por tal 
amor , que también esté desnudo sin mezcla de oiró . 
peregrino amor. 
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MEDITACIÓN TERCERA SOBRE LOS PASOS 

del texto de los Evangelistas. 

Siv. 

Este dia será la meditación de como fm Cristo en- 

clocado en la cruz , á txista de su santísima Madre, 

y levantado en alto, 

Yiem. 3. 18 DESPDEsde esto considera , como 
el Señor fue enclavado en la cruz y el dolor que 
padecería al tiempo que aquellos clavos gruesos y 
esquinados entraban por las mas . delicadas partes 
del mas delicado de todos los cuerpos. Y mira tam* 
bien lo que la Virgen sentiría cuando viese con sus 
ojos , y oyese con sus oidos los crueles y duros gol** 
pes , que sobre aquellos miembros divinales tan á 
menudo caían. Mira como luego levantaron la cruz 
en alto, y como la fueron á meter en un hoyo» 
que para esto tenian hecho , y como , según eran 
crueles los ministros , al tiempo de asentarla la de* 
jaron caer de golpe » y así se estremecería todo 
aquel santo cuerpo en el aire , y se rasgarían mas 
las llagas , y crecerían mas sus dolores. 

19 Pues ¡ó Salvador y Redentor mió I ¿Que 
corazón habrá tan de piedra , que no se parta de 
dolor » pues en este dia se partieron las piedra^; 
considerando lo que padeces en esa cruz! Cérea- 
dote han » Señor , dolores de muerte y embestido 
han sobre tí las olas de la mar , atollado te han en 
el profundo de los abismos » y no hallas sobre que 
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estribar. El Padre te ha desamparado ; ¿que aspea- 
ras , Señor mió , de los hombres ? Los enemigos 
te dan gritos , los amigos te quiebran el coraiOD, 
tu ánima está afligida , y no admites consuelo por 
mi amor : Duros fueron cierto mis pecados , y tu 
penitencia lo declara. Yéjote , Rey mió , cosido con 
un madero: no hay quien sostenga tu cuerpo , 
sino tres garfios de hiel*ro : de ^lios cuelga tu sa- 
grada carne , sin tener otro refrigerio : cuando car- 
ga el cuerpo sobre los pies , desgárranse las heridas 
de los pies con los clavos que tienen atravesados : 
cuando lo cargas sobre las manos , desgárranse las 
heridas de las manos con el peso del cuerpo. No 
se pueden socorrer los miembros unos á otros sino 
con igual perjuicio. Pues la santa cabeza atormen- 
tada y enflaquecida con la corona de espinas , que 
almoada la sostendrá! ¡O cuan bien empleados 
fueran allí vuestros brazos, serenísima Virgen, para 
este oficio ! Mas no servirán ahora allí los vues- 
tros » sino los de la cruz. Sobre ellos se reclinará 
la sagrada cabeza , cuando quisiere descansar » y el 
refrigerio que de ellos recibirá será hincarse mas 
las espinas por el celebro. Sobre todo esto veo esas 
cuadro llagas principales , como cuatro fuentes , que 
están siempre manando sangre.: veo el suelo en- 
charcado y arroyado de sangre ; veo ese tan pre- 
cioso licor hollado y . derrama(k) sobre la tierra « 
^bindo voces y clamando mejor que la sangre de 
Abel , pues aquella pedia venganza contra el homi- 
cida ; tnas esta pide perdón para el pecador. 
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HfiDITAGION CUARTA SOBR£ WS PASOS 
átl teito'de fos Evangelistas. 

• -.§ V. ■ . 

íké día $drá iúí meütacwn de la tútnfatiptt dd BRjo 
á h' Madre , ydelá Madre d Hij0 entá cruz. 

Ftem. 4i 90 Crbcíbron los dolores del Hijo 
<x>Q la presencia de la Bladre » ocm los cuáles no 
menos estaba so corazón crooificado de dentro, que 
d sagrado cuerpo lo estaba de fnera. Dos cruces 
bay para ti t 6 baen Jesús , en este dia : una para 
el cuerpo y otra pafa-el ánima : la una es de pa-^ 
^on y la otra de compasión : la una traspasa el 
cneipo con davos de hierro , y la otra tu ánima 
santísima con claros de dolor. 

21 ¿Quien podrá» d biien Jesús» declarar lo 
que sentiai} » cuando oonsiderd^as las angustias de 
aquella ánima santísima , la cual tan de cieito sa«^ 
bias contigo estar crucificada en la cruzt ¿Guando 
Teíaa aquel piadoso corazón traspasado y «travesado 
con cuclillo de dolor ? ¿ Guando tendías los ojos 
sangrientos , y mirabas aqueUdirino ro^ro » cu*- 
bierto de amarillez de muerte ? ¿Y aquellas angus- 
tias de su ánima sin muerte » ya mas que muerta? 
¿T aquellos rios de lágrimas , que de sus purísi- 
mos ojos salian , y oias los eemidos , que se arran- 
caban de aquel sagrado pecho , exprimidos con el 
peso de tan graye dolor? Verdaderamente no se 

20 
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puede encarecer lo mucho que esta visible cruz 
atormentaba tu piadoso corazón. 

22 ¿Y>4ü¡ea titilo podffl,.^l)l)n()to Madre de-^ 
clarar la grandeza de los dolores^, y 'ansias de tu^ 
entrañas , cuando veías morir con tan grandes tor- 
mentos , al que yiste . nacer con tanta alegría ? 
¿Guando veías escarnecido y blasfemado de los 
hoiñbres aquel ^ue .^li,vi&t«^ ^labad^ < de W.Ati-^ 
gele^ ? ¿ Guando y.eh$ aqu^ sidnto cuerpo « que tú 
tratabas con tanta reverencia , y criaste con tanto 
reglado- /tan maltratado, yralonnontadd de I9& ma* 
los ?' ¿Guando mirabas aquella divífta bqtcp , que 
tú cqn lodle del cielo, recreante , amargada con bieJl 
y vinagre , y .aquella divina cabeza > que tantas ven- 
ces en tusvii^ginales' pecbo^ reeljnQste , ensangren- 
tada y coronada de espinad ? ¿ O ouantas veces al- 
tabas los ojos á lo alto para mirar aquella divina 
figura / que tantas yeces alegró tu alma» mirán- 
dola ; y se volvieron . ioá ojos del camino . porque 
no podia Sufjrir tu vista la ternura del corazón? 

23. Pues ¿que lengua podrá declarar la ^rap- 
deaa de este dolor? Sí las ánimas, que verdjadera- 
mente aman á GriSto , cuando contemplan eslo^ dor 
lores ya pasados r tan tiernamente sé qompadecea 
de él » ¿que barias tú siendo Madre > y mas que 
Madre » viendo de p/esente con tus ojos padecer á 
tal Hijo tal pasión? Si aquellas mugeres qu0 acanii^ 
panaban al Señor , cuando caminaba ^n la erm> 
sin baberle nada , ni! tenerle parentesco «.lloraban 7 
lamentaban por verle ir con ^tan lastimera figura» 
¿cuales serian tus lágrimas » cuando vieses. á quíea 
tanto te tocaba , no solo llevando la cruz acuestas» 
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iino enclavado ya y leTmitado en la misma cruz? 
24 Y ooD ser tan grandes estos dolores no re- 
husaste , Yírgen bendita , la compañía de la cruz, 
tú te volviste las espaldas , riño allí estuviste junto 
á ella i no caída m derribada , sino en pie como 
eolumna de fortaleza , contemplando con inestima-* 
ble dolor al Hijo en la cruz , paraque así como 
Eva , mirando cou deleite aquel fruto y árbol de 
muerte , intervino en la perdición del mundo : así 
tú , mirando con tan grande amargura el fruto de 
vida , que de aquel árbol pendía , intervinieses en 
el remedio del mundo. 

MEDITACIÓN QUINTA SOBRE LOS PASOS 

del texto de los Evangelistas. 

S VI. 

Eete dia será la medüacion de la doctrina que ee 
aprende d pie de la cruz. 

Yiem. 3. 25 Estaba dice el Evangelista ¿ junto 
é la cruz la Madre de Jesús y la hermana de su 
Madre María , muger de Gleofos y María Magda- 
lena. ¡Quien me diese ahora , que en compañía de 
estas bienaventuradas tres Marías estuviese yo siem- 
pre al pie de la cruz 1 O bienaventuradas Marias 
¿ quien os ha hecho estar tan fijas ai pie de la cruz? 
I Que cadena es esa , que así os tiene atadas á este 
árbol sagrado? ¡O Cristo muerto, que mortificas 
los vivos , y xlas vida á los muertos ! O vosotros 
Angdes del paraíso , no os indignéis contra mí , 
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aunque pecador y mafo , si me atreviera á Begiff á 
esta santa compañísk; porque eí amor me trae , y 
el amor me fuerza á abrazarme con esta cruz^ Si 
estas tres Marías no quieren apartarse de ia cruz, 
¿ á donde me partiré yo , pues en e\h está toda n» 
salud ? Primero se helará el fuego , y el agua na- 
turalmente se calentará que mi corazón se parta 
de esta cruz , mientras yo sintiere lo que ei amor 
me ha enseñado, cuan grande bien sea estar sieni« 
pre al pie de la cruz. O cruz , tú atraes á tí más 
fuertemente los corazones que la piedra imán al 
hierro : tú alumbras mas claramente los entendí- 
mi^ntos , que el sol los ojoís : tú abrasas mas en- 
cendidamente las ánimas, que el fuego los carbones. 
Atráeme puéis , á tí , ó santa cruz , fuertemente, 
alúmbrame continuamente , inflámame poderosa- 
mente ; paraque mi pensamiento nunca se aparte 
de tí. Y tú , ó buen Jesús , alumbra los ojos de 
mi ánima , paraque te sepa yo mirar en esa cruz; 
y porque no solo contemple los crueles dolores, 
que por mí padeciste» para compadecerme dé ellos, 
sino también los ejemplos de tan maravillosas TÍr- 
tudes , como ahí me descubriste , para imitarlos. 

26 Pues, ¡ó mae^ro del mundo., ó médico de 
las ánimas ! Aquí me llego al pie de la crut á pre- 
sentar mis llagas : cúrame , Dios mió , y enséñame 
lo que debo hacer. Goñózcome , Señor , por muy 
áeosual. y ami^o de mi mismo , y veo que eso im- 
pide mucho mi aprovechamiento. Muchas reces por 
tomar mis recreaciones y pasatiempos , ó por temor 
del trabajo , del ayunar ó madrugar , pierdo los 
piadosos y devotos ejercicios , los cuales perdidos» 
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soy perdido. Esta sensualidad mia me es iinportu-> 
na : querría comer , y beber delicadameate á sus 
horas y tiempos , querría después de las comidas 
y cenas tener «us . plática^ y recreaciones , y hol- 
garse aquella hora de^pasear por los vergeles , y 
tomar aiii su refrigerio : enséñame , tú SaWador 
mió, loque debo yo hacer por tu ejemplo. ¡O 
cuanta confusión es para mí , ver como trataste tú 
eso el mas delicado de todos los cuerpos! En medio 
de las agoni^s y dolores de muerte no le diste otra 
comida, ni otro electuario, sino aquel que hicie- 
ron. a/]oellos crueles boticarios de hiél y vinagre 
confeccionado. ¿ Quien tendrá , pues » de aquí ade- 
lante lengua para quejarse , que le den la comida 
fría ó salada, ó mal aderezada, 6 que se la den tar- 
de 6 tentprano ; viendo la mesa , que pusieron á 
tí , Dios mió , en tiempo de tanta necesidad 7 En 
lugar de los donaires y placeres , que yo busco «n 
mis cenas y convites ; los donaires que tú' tenias, 
eran las voces de los que meneando sus cabezas 
te escamecian y blasfemaban , diciendo : }Há que 
destruyes el templo' de Dios , y en tres dias lo voel^ 
▼es á reedificar 1 Esta era la música de tu comida* 
Y el pasear del vergel era estar enclavado de j^ies^ 
y manos en la cruz , aunque otro vergel hubo r 4 
donde fuiste acabada la cena ; mas no á pasear 
sino á orar ; no á tomar el aire , sino á .derramar 
sangre ; no á recrearte , sino á entristecerte , y es- 
tar puesto en agonía de muerte. Pues ¿ que diré 
de los otros refrigerios de tu carne bendita ? La 
mia quiere la cama blanda , la vestidura preciosa, 
y la casa grande y espaciosa. Dime tú , ó amor 
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santo ¿ cual es tu cama , cual es tu xasa , y cual 
tu vestidura? Tu vestidura es la desnudez y una 
púrpura de escarnio : tu casa es estar en público 
al sol y aire ; y si otro busco , es un establo de 
bestias. Las raposas tienen cuevas y los pájaros del 
aire nidos ; y tú Criador de todas las cosas , no 
tienes sobre que reclinar lá cabeza. ¡O curiosida* 
des y demasías » como sois, vosotras acogidas en 
tierra de cristianos. O bien sanios cristianos , ó 
bien desechemos de nosotros todos estos regalos y 
demasias., pues nuestro Señor y Maestro no solo 
desechó de sí todo lo demasiado sino tan^Hen lo 
necesario. 

27 La cama » Sefíor mió , me queda por ver 
que tal es. Dime » p dulcísimo Señor » ¿donde 
yaces , donde duermes al medio dia 7 Aqiú me 
pongo á tus pies : enséñame lo que debo hacer ; 
porque esta sensualidad mia no quiere bien enten-* 
der el lenguage de tu cruz. Yo deseo cama blanda» 
y si despierto á la hora de rezar, dejóme vencer 
de la pereza , y aguardo el sueño de la mañana 
por dar á mi cabeza reposo , dime tú Señor , ¿que 
reposo tuviste en esa cama de la cruz 7 Guando 
estabas ya cansado de estar acostado sobre un lado» 
¿como te volvias de otro » para mejor descansar ? 
¿ Aquí no rebienta el corazón ? ¿ Aquí no muere 
toda sensualidad ? | O consuelo de pobres » ó con- 
fusión de ricos , ó esfuerzo de penitentes , ó con- 
denación de regalados y sensuales ! Ni la cama de 
Cristo es para irosotros » -ni su gloria. Dame » Se-* 
ñor , gracia paraque á ejemplo tuyo mortifique yo 
esta sensualidad : si no me la das , suplicóte se 
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acabe en esta hora mi vida porque do sé sufrir, 
.que estando tú en esa cruz recreado cptí^hiel y 
vinagre , basque yo sabores y regalos ; y estando 
. tú tan pobre y desnudo , ande yo perdido tras de 
los bienes del mundo ; y teniendo tú por cama. un 
madero , busque yo la cama blanda y el regalo del 
cuerpo.. 

28 Afergüénzate, pues, ó ánima mia, mirando 
al Señor en esta cruz , y faaz cuenta que desde ella 
te predica , y te castiga diciendo : O hombre , yo 
por tí reóbi una corona de espinas ; ¿y tú traes en 
desprecio mió una guirnalda de flores ? Ya por 
tí eitendi mis manos en la cruz ; ¿y tu las extieiiT 
des á ios plaeeres y bailes ? Yo no tuve murieii'* 
do una sed de agua : ¿y tú buscas preciosos tinos 
j manjanes ? Yo estuve en la cruz , y en toda la 
vida que viví , lleno de deshonras y dolores ; ¿y tú 
andas toda la tuya perdido tras de las< honras y 
ddeites % Yo me dejé abrir el costado para darte 
mi corazón ; ¿ y tú tienes el tuyo abierta paita va+ 
ms ypdigiiMos amores? 
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MEDUAGION SEXTA SOBRE LOS PASOS 
del texto de los Evangelizas. 

S vn. 

Eite dia será la meditación de la pacieneia gu€ 

debemos, tener en los trahajos , á imiictcion de 

Cristo. 

Viem. 6. 29 Ensbñídome has , Sefior , des^ 
de. esa cátedra las leyes de la templanza : «nséfia-< 
flie tangen ahora la de la paciencia » que me es 
muy necesaria. Curado has la parte conciq^iscible db 
mi ánma , aura también la irascible , pues tu crusí 
es ibedicíiia de todo di hombre , y las hojas de ese 
árbol sagrado son sanidad de las gentes. Algunas 
Teces he. dicho entre mi : No querria airarsie cosí- 
ita nadie : con todos querria tener paz ; y para esto 
me pare^ , que seria bien huir de toda: compañía» 
para escusar todas las ocasiones de turbación- y dé 
ira. 

30 Mas ahora conozco en esto mi flaqueza, 
porque no es vencer la ira huir de la compañía , 
sino cubrir la imperfección. Quiero , pues, de aquí 
adelante estar aparejado para hacer tida , i^ sola- 
mente con los buenos » sino también con los malos, 
y tener paz con los que aborrecen la paz. Yo pro- 
pongo de hacerlo así : dame tú , Dios mió , gracia 
paraque lo pueda cumplir. Si me quitaren la ha- 
cienda , no por eso me entristezca yo , pues te vea 
en esta cruz tan despojado y desnudo. Si me qu¡- 
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taren la honra , tampoco esto me haga perder la 
pax ; pues ahí te veo tan deshonrado y abatido. Si 
me faltaren los amigos , no por eso me confunda 
JO ; pues ahí te veo solo y desamparado , no solo 
de tus discípulos y amigos» sino también de tu ma- 
mo Padre. Y si de tí me pareciere alguna vez qm6 
soy desamparado , no por eso pierda la confianza, 
pues no la perdiste tú * que acabando de decir : 
Diosmio, Dios mió, por que me desamparaste, 
luego encomendaste tu espíritu en las manos de 
aquel que te habia desamparado. Pues yo os llamo 
desde aquí angustias , y persecuciones , que tengáis 
á dar sobre mí, pues nó me podéis hacer otra 
cosa , que darme ocasión para ser imitador de mi 
Sefior Jesucristo. 

3i Mas t 6 Señor mió , si los trabajos fueren 
langos y prolijos , ¿con que me consolaré? Porqué 
los tuyos » aun fueron breves , porque aun no duró 
veinte horas todo el martirio de tu pasión. EL que 
ha diez años que está en una cama ó en una tík-^ 
cel » ó en continuas necesidades y guerras , dentro 
de su misma casa ; ¿que consuelo hallará en tí » 
para tan hrga contienda ? Responde , Señor mb^ 
á esta pregunta , pues tu eres la pdabra , la sa- 
biduría del Padre. Díme sí eres tú el consudo 
lUMversal de todos los males aunque sean prolijos» 
ó si hemos de buscar para estos otro oonsdador. 
Ciertamente no he menester otro consuelo , sino A 
ú : porque sin duda esa cruz en que padeces , no 
fue martirio de un solo dia« sino de toda la vida. 
Porque desde la misma hora y punto de tu. santí- 
sima ccmcepcioo, sé te. puso delante así la cruz. 
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eomo todo io que en ella habias de padecer , y asi 
la trajiste ante los ojos esos dias que TÍviste. Por^ 
que así como todas las cosas pasadas y Tenideras 
estaban presentes á tu dirino entendimiento , así 
también lo estaban todos los martirios é instrumen- 
tos de tu pasión. Alii estaban la cruz » los clavos, 
los azotes , las espinas y la lanza cruel : allí esta^ 
ban todos estos cuchillos tan presentes » eomo cuan- 
do los viste con tus ojos el mismo viernes de la 
cruz. Nosotros por recios males que padezcamos, 
siempre tenemos alguna hora de reposo , auando 
la medicina ó el alivio nos lo da : mas tu pena casi 
siempre fue continua , alómenos muchas veces te 
atormentaba en el ánima , mientras ea este mundo 
viviste. Y aunque esta pena no te atormentara» 
bastaba para continuo tormento el celo de la honra 
del Padre y de la salud de nuestras ánimas ; el cual 
de verdad comía y despedazaba tu corazón , y te 
era mas cruel martirio que el déla misma muerte. 
Juntábase con esto la obstinación de aquel pueblo 
rebelde y la dureza de todos los otros pecadoi^, 

tara cuyo remedio fuiste enviado : los cuales no 
abian de querer aprovecharse de este beneCcio, ni 
reconocer d tiempo de su visitación. De aquí na- 
mron aquellas piadosas lágrimas que derramaste 
sobre Jerasakn ; y de aquí aquellas quejas , qi» 
diste por Isaías, diciendo : Yo dije: en vano he Ira- 
bajado ; de valde y sin causa he gastado mi forta^ 
leza. 

32 Pues aquí tienes , ánima mía , con quien 
acompañarte y consolarte en los largos trabajos; 
porque aunque los trabajos postrimeros de aquel 
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santo cuerpo fiíeron bPOYes , los de su piadoso co- 
raitoil y ánima « fueron prolijos y largos. 

33 Acabada 1^ meditación sígnese luego el ha- 
cimiento de gracias , el ofrecimiento y petiobn, 
como airríba se dijo en- el cap. 2. 

MedUadím de la knxada , que se diá al Salvador: 
dd dacmdmiento de la cruz : llanto de nuestra Se- 
ñora , y oficio, de la sepultura » para el 
sábado por la mañana. 

CAPITULO XXV. 

. 1 Este dia h^ba la sefial de la cruz , con la 
preparación que se puso en el capítulo segundo ; 
se ha de contemplar la lanzada^ que se did al Sal^ 
Tador f y el descendimiento de la cruz » con el Han» 
to de nuestra Sefiora , y oGcio de la sepultura. 

§1. 

jE2 texto de los EvangdUtas dice asi ; 

2 En aquel tiempo los judios, porque era 
pascua , no queriendo que los cuerpos se queda- 
sen en la cruz el dia del sábado , porque era muy 
solemne aquel dia del sábado , rogaron á Pilatos^ 
que les quebrasen las piernas , y los quitasen do 
la cruz. Vinieron , pues los soldados , y quebraron 
las piernas del primero de los crucificados y luego 
del otro. Y como viniesen á Jesús , y le viesen ya, 
muerto , no le quebraron las piernas » sino que^ 
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uno de los soldados dbrkS oon tine lansa sa costo-- 
do , y luego ^alió de él la sangre y agua , y e\ qm^ 
lo vio , da de ello tósttmoaio , y sdbemof que sa 
testímonio es verdadero. 

3 Y como se llegiise ya la tarde , vino Jósrf 
de Arimatéa , noble caballero » el cual esperaba 
también el reino de Dios , y osadamente entró i 
Pilatos , y pidió el cuerpo de Jesús. Y Pilatos ma-- 
ravilloso que ya fuese muerto : y llamando al Cen- 
turión , preguntóle , si era ya muerto : y como 
supiese de él , que lo era , concedió á Josef el 
cuerpo. Yino también con él Nicodemus , aquel 
que babia venido á hablar á Jesús de boche , el 
cual traia casi cien libras de ungüento hecho de 
mirra y áloe: Josef compró una sábana y bajáu*- 
dole de la cruz , «n volviéronle en a^uel lienzo con 
aquellos olores , según que los judíos tienen por 
costumbre sepultar los muertos. V había en ^ueI 
lugar donde le crucificaron un huerto , y * en el 
huerto un sepulcro nuevo, donde ninguno había 
sido sepultado. Allí pues , por razón de la pascua 
de los judios , porque estaba cerca la sepultura, 
pusieron á Jesús. Y ' María Magdalena , y María 
Madre de Josef miraban el lugar donde le ponían. 



d sábado m ¡a mMcma, 3A5 

MEDITACIÓN PBIMERA SOBRE LOS PASOS 
del texto de Jos Evangelios. 

S ri. 

! &te dia terá la meditación id deteotmtdo de tme»" 



L 



ir^ Señora con su soledad ;.y de la lanzada que se 
dio al Salvador en d cosíado. 

. Sab. 1. 4 Hasta aquí has celebrado; ^tqiamki 
la muerte y los dolores del Hijo : tiempo e9 ya 
que comiences á celebrar y lameatar ios de la 
Madre. Pues para esto , asiéntate ahora un poco 
á los pies del Profeta Jeremías , y tomándole la£(^ 
palabras de la boca con amarga, y doloroso corazón» 
suspirando di así : ¿Como quedas ahora sola ino-^ 
eentísima Virgen ? ¿ Gomo queda viuda la Señora 
del mundo , y sin tener ninguna culpa te has he- 
día tributaria de tanta, pena 7 O Virgen Santísí-. 
ma , querría consolarte , y no se como : podría 
aliviar un poco la grandeza de tus dolores , y no 
se porque camino. Reina del cielo , si la causa do 
tus dobres eran los de tu Hijo bendito , y no los 
tuyos , p<Hrque mas amabas á él que á tí , ya haa 
cesado sus dolores , pues el cuerpo no padece , y 
toda su ánima es ya gloríosa. Cese , pues , la inu* 
chedumbre de tus gemidos , pues oesó la causa de 
tu dolor. Lloraste con el que lloraba t justo es, 
que te goces ahora con el que ya se goza. Ciérrense 
las fuentes de esos purísimos ojos , mas claros que 
las aguas del Hebron , y ahora turbios y obscure* 
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cidos con la lluvia de tantas lágrimas. Aplacada es 
ya la ira del Señor , con el sacr¡6cio del verdadero 
Noé : cese , pues » el dtlavio de' tus sacratísimos 
ojos , y esclarézcase la fierra con nueva serenidad. 
Salida es ya la paloma* del arca ; señales traerá 
cuando vuelva de la clemencia divina : alégrate con 
esta esperanza , y cesen ya tus gemidos. El mismo 
Hijo tuyo pone silencio é tus cfemorós , y te cod«- 
vida á nueva alegría en sus cantares , diciendo : 
El invierno es ya pasado ; las lluvias y los torbelli- 
nos batí cesado : las flores ban aparecido en nues- 
tra tierra : levántate , querida mia , hermosa mia 
y paloma mia , que moras en los afaugeros de la 
piedra , en las aberturas de la' cerca , que es en 
las heridas y llagas de mi cuerpo : deja ahora esa 
morada , y ven conmigo. 

5 Bien veo , Señora , que no basta nada de esto 
para consolaros ; porque no se ha quitado , sino 
trocado vuestro dolor. Acabóse un martirio . y co- 
mienza otro. Renuévanse los verdugos de vuestro 
corazón ; ó idos unos , suceden oU^s con nuevos 
géneros de tormentos , paraque con tales mudan** 
zas se os doble el tormento de pasión. Hasta aqnf 
llorábadeis sus dolores , ahora su muerte ; hasta 
aquí su pasión , ahora vuestra soledad ; hasta aquí 
sus trabajos , ahora su ausencia : una ola pasó j 
otra viene á dar de lleno en lleno sobre vos ; de 
manera que al fin de su pena se comenzó la vues- 
tra. 

Sab. 2. 6 Y como si esta pena fuera pequefia, 
veo que os aparejan otra no menor. Cerrad » Se- 
ñora mia , cerrad los ojos , y no mireb aqaella 
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hiuHiqU^ Yft enristrada por el aire , donde va á 
pari^. Gamplich) es ya vuestro deseo : escudo sois 
hecha de vuestro Hijo , pues aquel golpe á vos hie- 
re » y no á él. Deseáb^deis los clavos, y las espioas, 
eso era pai*a su cuerpo ; y la lanzada se. guardaba 
para! vos. ¡O crueles sriinistrodl O cprasones de 
biepro , tan poco .os. .parece lo que ha padecido el 
Qiierpo vivo t. <|ue bo le queráis perdonar , aun 
dei^ues de muerto I ¿Que rabia de enemistad hay 
tan grande , que no se aplaque , cuando ve al ene- 
miga ya muei^tQ delante de sí ? Alzad un poco esos 
órneles ojos , y miréd aquella cara mortal , aque*-» 
llos^^ ojos difuntos» aquel caimiento de rostro y aque- 
lla amarillez y soinbra de muerte, que aunque seáis 
mas duros que el hierro • que el diamante y que 
vosotros mismos ». viéndolo, os amansareis. ¿Por 
que no os contentáis con- las heridas del Hijo , sino 
también. queréis herir á la Madre ? A ella herís con 
esa Hmza , á ella tira ese golpe , á sus entrañas 
amenaza la punta de este hierro cruel. 

7 Llc^a , pues , el nunistro con la lanza en la 
mano , y atraviésala con gran fuerza por los pechos 
desnudos del Salvador. Estremeeiáse la cruz en él 
aire con la fuerza del golpe , y salió de allí agua y 
sangre , «con que se lavan los pecados del mundo. 
¡O rio , que sales del paraíso , y riegas con tus 
corrientes toda la haz de la tierra! ¡O llaga del 
costado precioso , hecha mas coa el amor de los 
hombres , que con el hierro de la lanza cruel! ¡O 
puerta del cielo, ventana del paraíso, .lugar de 
refugio , torre de fortaleza ^ santuario de los justos, 
sepultura de los peregrinos, nido de las palomas; 
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senoillag y lecho florido de la esposa de Satomonf 
Dios te. salve Haga del costado predoso , que llagas 
los devotos corazones , herida , que hieres las áoí- 
nas de los^ justos , rosa de inefable hermosura, 
rubí de precio inestimable ; entrada por el corazón 
de Cristo , testimonio de su amor y prenda de la 
vida perdurable. Por tí entran los animales á gua* 
recerse del diluvio en ^\ arca del verdadero Noér 
é ti se acogen los tentados , en tí* se consuelan los 
tristes , contigo se curao los en{erm<» , por ti en- 
tran al cielo los pecadores , y en tí duermen y re- 
posan dulcemente los desterrados y peregrinos. ]0 
fragua de amor , casa de paz , tesoro de la J^esia 
y vena de agua viva que salta basta la vida eterna! 
Ábreme , Señor , esa puerta ; recibe mi corazón 
en esta tan deleitable morada t dame por eHa paso 
á las entrañsi^ de tu amor : beba yo de esta dulce 
fiíente ; sea yo lavado con esa santa agua y em- 
briagado con ese tan precbso licor. Adormézcase 
mi alma en ese pecho -- sagrado : olvide aquí todos 
los pecados del mundo , aquí duerma , aquí coma, 
aquí cante dulcemente con el Profeta , diciendo : 
Esta es mi morada en los siglos de los siglos : aquí 
moraré , porque esta morada escogí* 
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MEDITAaON SEGUNDA SOBRE LOS PASOS 

del texto de los Evangelistas. 

Sin. 

Este dia será h meditación del descendimiento de la 
cruz; y Uanto'dé la Virgen. 

. Sab. 3. 8 Después de esto , considera como 
fae quitado aquel santo cuerpo de la cruz , y re- 
cibido en los brazos de la Yírgen. Llegan pues , el 
mismo dia sobre tarde aquellos dos santos Varones, 
Josef y Nicodemus , y arrimadas las escaleras á la 
cruz , descienden en brazos el cuerpo del Salvador. 
Gomo la Yírgen vio que acabada la tormenta de 
la cruz , llegaba el sagrado cuerpo á tierra » apa- 
réjase ella para darle puerto seguro en sus pecbos, 
j recibirlo de los brazos de la cruz en los suyos. 
Pide » pues , con grande bumildad á aquella noble 
gente » que pues no se había despedido de su Hijo, 
ni recibido de él. los postreros abrazos en la cruz 
al tiempo de su partida ; la dejen ahora llegar á 
él » sino querián que por todas partes crezca su 
desconsuelo » si habiéndoselo quitado por un cabo 
los enemigos vivo , ahora los amigos ^e lo quitan 
muerto. ¡O por todas partes desconsolada Señora! 
Porque si te «iegan lo que pides , desconsolarte 
has ; y si te lo dan como lo pides , no menos te 
desconsolarás. No tienen tus males consuelo sino 
en solo tu paciencia. Si por una parte quieres es* 
cusar ua dolor ^ por. otra parte se dobla. ¿ Pues 

21 
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Íae haréis santos varones ? ¿Qae consejo tomaréis? 
íegar á tales lágrimas y á tal Señora cosa que 
pide , no conviene ; y darle lo que pide , es aca- 
barle la vida. Teméis por una par4;e desconsolarla; 
teméis por otra no seáis por ventura homicidas de 
la Madre , como lo fueron los enemigos del Hijo. 
Finalmente vence la piadosa porfía de la Virgen , y 
pareció á aquella noble gente . según eran grandes 
sus gemidos , que seria mayor crueldad quitarle el 
Hijo , que quitarle la vida ; y así se lo hubieron 
de entregar. 

9 Pues cuando la Virgen lo tuvo en sus bra- 
zos , ¿que lengua podrá explicar lo que sintió? 
Angeles de paz, llorad con esta sagrada Virgen: 
llorad cielos , llorad estrellas del cielo , y todas las 
criaturas del mundo acompañad el llanto de María. 
Abrázase la Madre con el cuerpo despedazado ; 
apriétale fuertemente en sus pechos ; ( para esto 
solo le quedan fuerzas ) mete su cara entre las es- 
pinas de la sagrada cabeza ; júntase rostro con 
rostro ; tíñese la cara de la madre con la sangre 
del Hijo , y riégase la del Hijo con las lágrimas de 
la Madre. ¡O dulce madre! ¿Ese es por ventura 
vuestro dulcísimo Hijo ? ¿Es ese el que concebís- 
teis con tanta gloria , y el que paristeis con tanta 
alegría ? Pues ¿ que se hicieron vuestros gozos pa- 
sados? ¿A donde se fueron vuestras alegrías anti- 
guas? ¿Donde está aquel espejo de hermosura» en 
quien Vos os mirábadeis ? Ya no os aprovecha mi- 
rarle á la cara : porque sus ojos han perdido la 
luz: ya no os aprovecha darle voces y hablarle; 
porque sus orejas han perdido el oír : ya no se 
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menea la lengua que hablaba las maraTÜIas del 
cielo : ya están quebrados los ojos , que con su 
Tista alegraban al mundo , ¿Gomo no hablas ahora, 
Reina del cielo? ¿Gomo han atado los dolores vues- 
tra lengua ? La lengua estaba enmudecida , mas el 
corazón allá 'dentro hablaría con el entrañable do- 
lor al Hijo dulcísimo y le diría : 

10 ¡O vida mortal! ¡O lumbre obscurecida! ¡O 
hermosura afeada! ¿Y que manos. han sido aque- 
llas , que tal han puesto vuestra divina figura? 
¿Que corona es esta, que mis manos hallan en vues- 
tra cabeza? ¿Que herida es esta , que veo en vues- 
tro costado? ¡O sumo Sacerdote del mundo! ¿Que 
insignias son estas , que mis ojos ven en vuestro 
cuerpo? ¿Quien ha manchado el espejo y hermo- 
sura del cielo , quien ha desfigurado la cara de to- 
das las gracias? ¿Estos son aquellos ojos , que 
obscurecían al sol con su hermosura , estas son las 
manos , que resucitaban los muertos á quienes to- 
caban , esta es la boca por donde saHan los cuatro 
ríos del paraíso? ¿Tanto han podido las manos de 
los hombres contra Dios ? Hijo mío y sangre mía, 
¿de donde se levantó á deshora esta fuerte tem- 
pestad? ¿ Que ola ha sido esta , que asi te me ha 
llevado ? Hijo mío , ¿que haré sin tí , á donde iré, 
quien me remediará ? Los- padres y los hermanos 
afligidos venian á rogarte por sus hijos por sus her- 
manos difuntos , y tú con tu infinita virtud y cle- 
mencia los consolabas , y socorrías. Mas yo que 
veo muerto á mi hijo y mi Padre y mi hermano y 
mi Señor , ¿á quien rogaré por él , quien me con- 
fiará? ¿í>onde está el buen Jesús Nazareno, Hijo 
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de Dios vivo , que consuela á ]os vivos « ]f da Yi<h 
á los muertos? ¿Donde está aquel grande Profeta, 
poderoso en obras y palabras?. 

11 Hijo, antes de ahora descanso mió , ahora 
cuchillo de mi dolor, ¿que hiciste, paraque los 
judíos te crucificasen , que causa huBo para darte 
tal muerte? ¿Estas son las gracias de tantas bue- 
nas obras , este es el premio que se da á la vir- 
tud , esta es la paga de tanta doctrina ? ¿Hasta 
aquí la malicia del. demonio,' hasta aquí la boa- 
dad y clemencia de Dios ? ¿Tan grande es et abor- 
recimiento que Dios tiene contra el pecado? ¿Tanto 
fue menester para satisfacer á la divina ajusticia ? 
¿En tanto tiene Dios la salud de, los hombres? 

Sab. 4. 12 O dulcísimo Hijo mió , ¿que haré 
sin ti ? Tú eres mi Hijo , mi Padre , mi Esposo» 
mi Maestro y toda mi compañía. Ahora quedo 
como huérfana sin Padre , viuda sin Esposo , y sola 
sin tal Maestro y tan dulce compañía. Ya no te 
veré mas entrar por mis puertas , cansado de los 
discursos y predicación del Evangelio : ya no lim- 
piaré mas el sudor de tu rostro asoleado , y fatí-- 
gado de los caminos y trabajos : ya no, te veré mas 
asentado á mi mesa comiendo , y dando de comer 
á mi alma con tu divina presencia. Fenecida es ya 
mí gloria : hoy se acaba mi alegría , y com¡en2a mí 
soledad. 

13 Hijo mío , ¿ no me hablas ? O lengua del 
cielo que á tantos consolasteis con vuestras pala- 
bras , á tantos disteis habla y vida , ¿ quien os ha 
puesto tanto silencio, que no habláis á vuestra 
Madre ? ¿Gomo no me dejais siquiera alguna man- 
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da con que yo me consuele y tome con vuestra 
Ueencía ? Esa corona real será la manda : de estos 
clavos y de esta lanza quiero ser vuestra heredera'. 
Esta^ joyas tan preciosas guardaré yo siempre en 
mi corazón : allí estarán hincados vuestros clavos, 
allí estará guardada vuestra corona , y vuestros 
azotes y vuestra cruz. Este es el mayorazgo , que 
yo elijo para mí , mientras me durare la vida. 

14 ¡Gomo dura poco la alegría en la tierra , y 
como se siente mucho el dolor después de mucha 
prosperidad I O Belén y Jerusalen , ¡cuan diferen- 
tes dias he llevado en vosotros ! ¡Que noche fue 
aquella tan clara, y que día este tan obscuro! 
{Que rica entonces , y que pobre ahora I No podía 
ser pequeña la pérdida de tan gran tesoro. O Án- 
gel bienaventurado , ¿donde están ahora aquellas 
tan grandes alabanzas de la antigua salutación? No 
era vana mf turbación, ni mí temor en aquella hora, 
porque á grandes alabanzas , ^ por fuerza es que se 
na de seguir <5 gran caída , ó grande cruz. No quie- 
re el Señor que estén sus dones ociosos : nunca da 
honra sin carga , ni mayoría sin servidumbre , ni 
mucha gracia , sino para mucho trabajo. Entonces 
me llamaste llena de gracia , ahora estoy llena de 
dolor : entonces bendita entre las mugeres , ahora 
la mas afligida de las mugeres : entonces dijiste : 
£1 Señor es contigo : ahora también está conmigo; 
roas no vivo , sino muerto , como lo tengo en mis 
brazos. 

iS ¡ O dulce Redentor mío ! ¿Fue alguna culpa 
tenerte yo en mis brazos con^'tapta alegría recien 
nacido , por donde viniese ahora á tenerte en ellos 
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taa alormentado ? ¿Fue algún pecado recibir tanto 
gozó en darte la dulce leche de mis pechos , para- 
que ahora me bayas querido dar á beber un cáliz 
de tanta amargura ? ¿ Fue algún yerro mirarme 
yo en tu rostro , como en un espejo luciente , pa- 
raque ahora hayas querido que te vea ya tan afea- 
do y alormentado ? ¿Fue algún delito amarte tanto, 
paraque ahora hayas querido , que el amor se me 
hiciese verdugo, y que tanto mas padeciese , cuan- 
to mas amo? 

16 ¡O Padre eterno ! ¡O amor de Jos hombres! 
¡Piadoso para con ellos, y para con vuestro Hijo 
riguroso! Yos sabéis, cuan grandes sean las olas 
y tempestad de mi corazón. Vos sabéis que cuan- 
tos azotes y heridas ha recibido este santo cuerpo, 
tantas muertes , ha llevado este corazón. Mas coo 
todo esto , yo , la mas afligida de todas las criatu- 
ras os doy gracias infinitas por este dolor. Básta- 
me quererlo vos , paraque yo me consuele. De 
vuestra mano ,. aunque sea el cuchillo , lo meteré 
yo en mis entrañas. Por los favores , y por los do- 
lores igualmente os doy las gracias , por el usu- 
fructo de vuestros bienes , de que hasta aquí he 
gozado , os bendigo ; y porque ahora' me lo quitais> 
no me indigno , sino antes os vuelvo vuestro de- 
pósito con hacimiento de gracias. Por lo uno y por 
lo otro os bendigan los Ángeles , y mis lágrimas 
también con ellos *os bendigan. Mas suplicóos , Pa- 
dre mió , si vos de ello sois servido , os deis por 
contento con treinta y tres años de martirio , que 
hasta aquí se han «pasado. Vos sabéis , que d^e 
el dia en que aquel santo Simeón me anunció este 
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martirio , se echó acíbar en todos mis placeres , y 
desde entonces traigo este dia atravesado en el co- 
razón. .En medio de mis alegrías me salteaba siemr 
pre ]a memoria de este dolor » y nunca tuve gozo ' 
tan puro , que no se aguase con los dolores y te- 
mores de este dia. Bien sé que todo esto fue en- 
caminado por vuestra providencia , y que vos qui- 
sisteis que desde entonces tuviese yo conocimiento 
de este misterio , paraque así como el Hijo trajo 
siempre la crui entre los. ojos desde el dia de su 
concepción , así también la trajese la Madre. Así 
queréis vos que los vuestros en esta vida siempre 
padezcan , y en este valle de lágrimas no queréis 
que sean grandes , ni perpetuas nuestras alegrías, . 
aunque sean en vos. Pues , ó Rey mió , habed ya 
por bien , que sea este el postrero de mis marti- 
rios , si vos de elk) sois servido , y sino hágase en 
esto , y en todo vuestra divina voluntad. Si para 
una muger os parece poco un martirio , bien sa- 
béis Yos , que tantas veces he sido mártir , cuantas 
fue herido el cuerpo de mi Salvador. Ya se acaba- 
ron sus martirios » y el mió viéndolo se renueva. 
Jtfandad á la muerte , que vuelva por los despojos 
que dejó , y Heve á la madre con el Hijo á la se- 
pultura. ¡O dichosa sepultura , que has sucedido 
en mi oficio , y la corona que á mí me quitan , á 
tí la dan , pues encerraras dentro de tí al que yo 
tuve encerrado en mis entrañas 1 Mis huesos se ale- 
grarían , si allí se viesen , y allí seria de verdad mi 
vida en la sepultura. El corazón » el alma que yo 
puedo , yo la sepultaré : mas vos también , Señor 
mió , el cuerpo que yo no puedo sin vos. O muer- 
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te , ¿por que eres tan crael » que me apartas de 
aquel en cuya yida estaba la mia ? Mas cruel eres 
á las Teces ea perdonar , que en matar. Piadosa 
fueras para mí , si nos llevaras á entrambos : mas 
ahora fuiste cruel en matar al Hijo , y mas cruel 
en perdonar á la Madre% 

17 Tales palabras, en su corazón diría la Vir- 
gen j semejantes le dirían aquellas santas Marías 
que le acompañaban. Lloraban todos los que pre- 
sentes estaban : ( Joann. 14. ) lloraban aquellas 
santas mugeres : lloraban aquellos nobles yarones: 
lloraban el cielo y la tierra , y todas las críaturas 
acompañaban las lágrimas de la Virgen. Lloraba 
otro sí el santo Evangelista , y abrazado con el 
cuerpo de su Maestro , decía ? O buen Maestro , 
y señor mió» ¿quien me enseñará ya de aquí 
adelante ? ¿ A quien iré con mis dudas , en cuyos 
pechos descansaré ? ¿ Quien me dará parte de los 
secretos del cielo ? ¿Que mudanza ha sido esta tan 
estraña ? Ante anoche me tuviste en tus sagrados 
pechos dándome alegrías de vida , y ahora te pago 
aquel tan grande beneficio ^ teniéndote en los míos 
muerto. ¿Este es el rostro , que yo vi transfigu- 
rado en el monte? ¿Esta es aquella figura mas 
clara , que el sol de medio dia? 

18 Lloraba también aquella santa pecadora , y 
abrazada con los pies del Salvador , decia : O lum- 
bre de mis ojos y remedio de mi alma , ¿si me 
viere fatigada de los pecados quien me recibirá, 
quien curará mis llagas , quien responderá por mí, 
quien me defenderá de los Fariseos? ¿Cuan de 
otra manera tuve yo estos pies , y los lavé cuando 
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en eUos me recibiste 7 ¡O amado de mis entrañas, 
quien me diese ahora qne yo muriese contigo I ¡O 
vida de mi alma , como puedo decir que te amo, 
pues estoy viva, teniéndote delante de mis ojos 
muerto I 

19 De esta manera lloraba y lamentaba toda 
aquella santa compañía , regando y lavando con \é^ 
grimas el cuerpo sagrado. Llegada , pues , ya la 
hora de la sepultura , envuelren el santo cuerpo 
en una sábana limpia , atan su rostro con un su-* 
dario , y puesto encima de un lecho , caminan ood 
él al lugar del monumento , y alli depositan aquel 
precioso tesoro. El sepulcro se cubrió con una losa, 
y «I corazón de la Madre con una obscura niebla 
de tristeza. Allí se despide otra vez de su Hijo : allí 
comienza de nuevo á sentir su soledad : allí se ve 
ya desposeída de todo su bien , y allí se le qi;eda 
el corazón sepultado , donde quedaba su tesoro. 

BfEDITÁaON TERCERA SOBRE LOS PASOS 
del texto de los Eyangelistas. 



Siv. 

Este dia será la Meditación porque la sagrada Vir-- 

gen , y forque todos los justos son afligidos en esta 

wda con diversas tribulaciones* 

Sai. 5. 20 ¡O Padre Eterno ! Ya que por tu 
infinita bondad y misericordia , quisiste que así pa« 
dedese tu bendito Hijo |k)r nuestros pecados , ¿por 
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que quieres que padezca también esta sagrada Yír* 
gen, que ni por los pecados ágenos merece muerte, 
pues basta la del Hijo , ni tampoco por los suyos, 
pues no los tiene? ¿Cuan fácilmente se pudiera 
templar este trabajo , si en aquella sazón se halla- 
ra fuera de Jerusalen , donde no viera con sus ojos 
al Hijo morir ni creciera tanto su dolor con la vis- 
ta del objeto presente? ¡O maravillosa dispensación 
y consejo de Dios ! Quieres , Señor , que padezca, 
no por la redepcion del mundo, sino porque no 
bay en el mundo cosa que mas te agrade , que el 
padecer por tu amor. No hay en todo lo criado 
cosa mas preciosa , que en el cielo el amor glorío- 
so de los bienaventurados , y en la tierra el amor 
atribulado de los justos. En la casa de Dios no 
- hay otra mayor honra , que padecer por su amor. 
Entre todas las buenas obras y servicios que el Sal- 
Tador te hizo en este mundo , esta fue la que prin- 
cipalmente señalaste y aceptaste paraque fuese el 
medió de nuestra reparación. Esta fue la joya y la 
piedra preciosa , que entre todas las riquezas de 
virtudes ^ que aquel tan rico mercader te puso de- 
lante , mas te agradó para darle por ella todo lo 
que pedia , que era el remedio del mundo. Pues 
sí tan rica es esta joya , no era razón que faltase 
tal pieza como esta á la mas perfecta de las per- 
fectas , y á aquella que tanto agradó á los ojos de 
Dios. 

21 Y demás de esto , no hay obra en el mun- 
do que mas declare la verdadera virtud , que él 
padecer trabajos por amor de Dios : porque la prue- 
ba del verdadero amor , es la verdadera paciencia 
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por el amado , y ninguna otra probanza es tan sin 
sospecha como esa. Asi como el mismo Dios nunca 
descubrió á los hombres tan claramente la grande- 
za de su amor, por muchos otros beneficios que les 
hizo , hasta que Tino á padecer por ellos ; así nun- 
ca ellos descubrirán el suyo enteramente por mu- 
chos servicios que le hagan , hasta que vengan á 
padecer por él. La tribulación , dice san Pablo , es 
ocasión y materia de paciencia , y la paciencia es la 
prueba de la verdadera virtud , y esta prueba nos 
da la esperanza de la gloria. Pues por esta causa 
siempre debe el hombre tener por sospechosa toda 
virtud y santidad que en sí conozca , hasta que sea 
probada con el testimonio de la tribulación. Por- 
que , como dice el Sabio , los vaáos de barro se 
prueban en el homo , mas los corazones de los jus- 
tos en la fragua dé la tribulacioii. 

Sab. 6. 22 No hizo Dios en todas, las obras de 
la naturaleza cosa que estuviese ociosa ; mucho 
menos querrá que en las de gracia estén sus dones 
ociosos. Y por esto él se tiene cargo de repartirá 
cada uno de los escogidos la carga que ha de lle- 
var , conforme á las fueras y al talento de la gra- 
cia recibida. De manera que no se tiene aquí re^ 
peto á la mayor privanza para mayor regalo , sino 
para mayor trabajo. Damos has ^ Señor , dice el 
Profeta , á beber lágrimas por medida , y la me- 
dida será esta , que el mas privado sea comunmén^ 
te el mas afligido y atribulado; Guando Moisés hizo 
aquellas amistades y concierto de paz entre Dios y 
su pueblo , dice la escritura divina , que roció á 
todo el pueblo con un hisopo de sangre ; y esto 
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hecho , ei resto de Ja sangre que quedaba derramó 
sobre el altar. Pues por aquí entiendan todos los 
que determinan ser amigos de Dios , que^us amiV 
tades han de ser celebradas y dedicadas con sangre; 
no solo con la de Cristo , sino también con la propia 
de cada uno , que es con la paciencia y sufrimiento 
de los trabajos. £1 beBJó primero del cáliz en aquella 
postrera cena , que cenó con los discípulos , mas 
después de haber él bebido , dio las sobras á ios 
convidados ; y mandó que las repartiesen entre sí, 
y bebiese cada uno de ellos también su trago. De 
manera , que á todos ha de caber su parte de este 
cáliz ; y todos es menester , que como uúembros 
de Cristo , se conformen con Cristo en el padecer. 
Sino que en esto está la diferencia , que los hom- 
bres populares é imperfectos , basta que sean ro- 
ciados con sangre : mas los que están mas allegados 
í Dios » y son tales que merecen ser llamados 
altares suyos , estos no solo han de ser rociados 
Gon sangre sino teñidos y bañados en sangre. Por* 
que para los fuertes se guardan las batallas mas 
fuertes ^ el premio y las coronas mayores. Las dos 
personas que en este mundo hubo mas amadas de 
de Dios , fueron Jesucristo y su Madre : y la ven- 
taja que hicieron á todas las criaturas en la vir-- 
tud , esa les hicieron en el padecer. No ha habido 
en el mundo dos personas mejores , ni mas atri- 
buladas que estas dos. 

23 Consolaos , pues , todos los atribulados, 
pues mientras mas lo fuéredeis , mas semejantes 
seréis á Jesucristo y á su Madre. Consolaos atri- 
bulados ; que no por eso sois mas desamparados 
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de Dios, antes si paciencia- tenéis , mas queridos 
7 mas amados. Consolaos otra y otra vez atribula-* 
dos , porque no hay sacrificio mas agradable á 
Dios , que el corazón atribulado ; ni señal mas cier- 
ta de su amistad , que la paciencia en la tribula- 
ción. No infamo nadie las tribulaciones , porque 
eso es infamar á Cristo y á su Madre , y al mismo 
Dios , que siempre envia tribulaciones á sus 
amigos. 

24 ¿Qae cosa es la tribulación , sino cruz? 
Pues ¿ que será infamar la tribulación , sino infa-< 
mar la cruz , y que huir de la tribulación , sino 
huir de la cruz ? Pues si adoramos la cruz muer- 
ta , que es la figura de la cruz , ¿porque huímos 
de la YKva que es padecer por la cruz ? Esto es ser 
como los judíos , de quienes dice el Salvador , que 
habiendo perseguido á los Profetas , venian des^ 
pues á edificarles muy grandes y suntuosos sepul- 
cros honrándolos después de muertos , persiguién- 
dolos cuando eran vivos. Pues á estos en su ma- 
nera , parece que imitan los malos cristianos , lojs 
cuales adoran por una parte la cruz muerta ; por 
otra escupen y reniegan de la viva , que es pade- 
cer por la cruz. 

25 Y no se debe nadie desconsolar , diciendo, 
que, padece per sus pecados 6 sin pecados : porquo 
como quiera que padezca , todo eso es finalmente 
padecer en cruz. Si padeces uot tus pecados , pa- 
deces en la cruz de! buen ladrón ; mas si padeces - 
sin pecados y sin culpa , por eso te deberías mas- 
de consolar, porque eso es padecer en la cruz, 
del Salvador. 
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26 Acabada la meditación sigúese luego el ha- 
cimiento de gracias , el ofrecimiento j petición como 
arriba se dijo en el cap. 2. 

V 

Meditaóion de como descendió d Salvador al limbo : 

de su gloriosa resurrección ; y del aparecimiento á 

nuestra Señora ,■ á la Magdalena y á los discípulos, 

para el domingo por la mañana. 

CAPITULO XXVI. 

1 EsTB dia , hecha la señal de la cruz con la 
preparación que se puso en el capítulo segundo, 
pensarás en el misterio de la gloriosa Resurrec- 
ción , en el cual podrás meditar estos cuatro pasos 
principales ; conviene saber , la descendida del Se- 
ñor al limbo, y la resurrección del sagrado cuerpo, 
el aparecimiento á nuestra Señora, y después ala 
Magdalena y á los discípulos. ^ 

§1. 

El texto, de los Evangelistas dice asi. 

2 El domingo siguiente , después del yiernes 
de la fsruz , vino Maria Magdalena muy de maña- 
na , antes que esclareciese al sepulcro ; y vio qui- 
tada la piedra de él , y que no estaba allí ercuer- 
po. Pues como no le halló , estábase allí fqera de 
la casa del monumento en el huerto llorando. Y' 
estando así llorando , inclinóse , y miró en el mo- 
numento , y vio á dos Angeles asentados vestidos 
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Ae blanco , uno á la cabecera y otro á los píes del 
lagar donde fue puesto el cuerpo de Jesús; los 
cuales le dijeron: Muger, i porque lloras? y ella 
respondió: Porque se han llevado á mi Señor , y no 
se donde le pusieron, Y como dijo esto volvi¿ el 
rostro , y vio al Señor , y no le conoció. Díjole^ 
pues el Señor : Muger ¿ por que lloras ? ¿ A quien 
buscas ? Ella creyendo , que era el hortelano de 
aquel huerto , díjole : Señor , si tú le tomaste, 
dime donde le pusiste ', que yo le llevaré. Dijo en- 
tonces el Señor: ¿Maria? Respondió ella : ¿Maes- 
tro? Dícele el Señor : No toques en mí , sino vé, 
y di á mis hermanos , que subo á mi Padre y á 
vuestro Padre , á mi Dios y á vuestro Dios. Vino 
luego Maria Magdalena , y dio cuenta de esto á 
los discípulos , diciendo : Yí al Señor , y díjome 
esto , y esto que os dijese. 

3 En este mismo dia en la tarde , estando las 
puertas cerradas , donde estaban ajuntados los dis- 
cípulos por miedo de los judíos , vino el Señor , y 
púsose en medio de ellos y díjoles : Paz sea con 
vosotros. Y como esto dijese , mostróles las manos 
y el costado. Alegráronse pues los discípulos visto 
el Señor ; Díjoles otra vez : Paz sea con vosotros. 
Así como el Padre m^ envió al mundo , así yo en* 
vio á vosotros. Y dichas estas palabras sopló , y 
díjoles : Recibid el Espíritu Santo : cuyos pecados 
perdonaredeis , serán perdonados, y los qué retu-- 
vieredeis , serán retenidos. . 

4 En este tiempo, Tomás, uno de los doce, 
que se llamaba por otro nombre Dídimo , no es- 
taba con los discípulos cuando vino Jesu^. Y des- 



MKS át waiio, dqéniafe los ota» dfacqmlos; 
Tsto kdKoios al Scdor. A los codes él mpoodkfe 
Si DO Tkfe co sos aiaiios los almgaos de los clar- 
aos , j pusiere mi dedo eo d h^ar de dios , j mí 
mano eo so eostadó, no lo cfieeré. T pasados odm 
dias, estaodo otra ▼« los dttdpolos dentro dd ce- 
oáeolo t J Tomás taoilMen con eBos, Tino d Señor 
otra Tes cerradas las poertas • j poesto oi medio 
do ellos . díjoles : Paz sea con Tosotros. T lo^o 
dijo á Tomás : pon aquí tu dedo , j mira mis ma- 
nos ; j llega tu mano • j poda en mi costado ; j 
no quieras ser incrédolo /sino fid. Respondió To- 
más , j dijo . ¡Señor mió j Dios mió ! Y díjole el 
Señor : Porque viste , Tomás , creíste : BienaTen- 
torados los que no yíeron j «"eyeron. .Otras ma- 
chas señales bizo Jesús en presencia de sus discí- 
pulos , que no están escritas en este libro. Mas 
estas se escribieron paraqne creáis , que Jesucristo 
es Hijo de Dios , j paraque o^j^éodolo asi , alcan- 
céis TÍda por él. 

MEDITACIÓN PRIMERA SOBRE LOS PASOS 

del texto de los Evangelistas. 

Sn. 

Este día será la meditación de las excdenciae del 

dia de la gloriosa Resurrección del Sabmdor': y de 

su iiescendida al Lim¡>o , ^ efectos qu9 aUi obró. 

Dom. 1. tt Este es el dia que hizo el Señor; 
gozémonos y alegrémonos en él. Todos los días hizo 
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el Séffbr ; Que es el hacedor dé todos tiénpós; tnas 
este señaladamente se díbe que lo hizo él; porque 
en e^te acabii la más /exicelente de sus obras que 
ftie la obra de nuestra redención. Pues así como 
éMa se llama por excelencia la obra dé. Dios, por 
b^veiit&ja que hace á todas sus obras;! asi también 
esté se^^Uamá dia de Dios , porque' eh él se ábábó 
está , que fué la mas ^excelente de todas ^ns obras. 
. l6 Diee^ ' también , que éste diá Uto el Se- 
ñor , porque todo lo que hay en él , fue hecho por 
sola su manó.- En las otras' fiesta^ y *2ni^terios del 
Salvador > isiánpre se halla algo , qiíé hayamos he- 
cho' nesotrds ¡'porque siempre háry etí elfos algo de 
periá; y lát peüa nació de núestriai culpa: y por 
esto bey silgo dé nosotros. Mas esté dia hó es de 
Irabajo , ni de pena , sino destierro dei toda pena 
y cumplimiento de^^ toda gloria; y así* todo él es 
paramente de Dios. Pues en jtal dié comió estg, 
¿quien no se alegrará ? En este dia se alegró toda 
h humanidad de €risto , se alegró .ía Madre de 
Cristo , Se alegraron los discípulos de Cristo , se 
alegró él cielo y la tierra ; y hasta al mismo infier- 
no le cupo parte de esta alegría. Mas claro se ha 
mostrado el sol este dia , que todos bs otros por- 
qué razón era , que síryiese al Señor con su luz 
én el dia de sus alegrías , así como le sirvió con 
sos tinieblas en el dia de su pasión. Los cielos , 
que viendo padecer al Señor , se habían obscure- 
cido , por no ver á su Criador desnudo , estos aho- 
ra parece que con singular claridad resplandecen^ 
viendo como sale vencedor del sepulcro. Alégrese, 
pues , el cielo ; y tú tierra toma parte de esta ale- 

23 
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agriar porque mayor rcasplandor B^oe I)oyid6l>r^-f 
pulcro^, que d^l a»smo sqI que^ alumj^rá 6it> e( oío^ 
jo. )bice;un Poclpr contemplativo » qoe todos. I^ 
doüiipgos, q|i|^;se; leya^ntaba á n>9Ít¡í^s.r.^r;a.ta9JA 
Ia,.{ilegr.¡^ ;qu|? refnt)!^:, acordándose dei. miptenQ. «da 
^stédia»,quMe!: parecía.; que todas Ia3 .Mpn^r^iii 
del ojelcf y de Is^. tierra en aqujell9:.I)opj?^iM#>«i9.á 
grajQides^ voces , y decían : En tu JÜp$urr^G^pa ,&^ 
lo;' iV'Muya ; Ips cieloi^ y Ja tierra s^; alegi?{i9, 4JÍ^ 

.7. .Pues p^r£^ seutir algp d(^I ^i.&terid de^ e$te 
di^,. piensa priiueramenteí, copaO; rj^^iS¿vadop..Wt'-» 
hada ya tó jornada dé su pasioi^ ^ jppn aqmikfiqj^ 
m^ caridad; ^'. que subió por .nosotros i; la ci%^ 
desQendií^ 4. Jos infiernos á dar eabp \ ]^ ^bra )^ 
nue^trii rep^;*s|^oa , íporque así, cc^o, t^oíd ()er 
medio iei iporir para librarao^ d6 ía muert^j^/rasyí 
támbi^^el descender , al infierno > par^i lit^fpiTsi <l$4 
suyos de él., ■. *■ • •. • .; . m. (.,, ;.*,:,;, -^ 

Dam.2. 8 De$piende ,, ^^ ». |el ii9|)^|^ftiiyjai[|j4 
fador ájps infiernos., vestido de claridad y fprN(^ 
leza ;, cuya e^trüda e^ribe Ensebio Emisenq f^n 
estas palabras : O luz beirmpsa » que rfisplaadeca^^ 
do desde la alta cumbre del cielo, vestiste d49.siúJl)iti| 
claridad á ios que estaban en tinieblas y son>bfp 
de muerte. Porque en el punto » que el Sedeotoc 
allí descendió , luego aquella eternal noche ra^ 
plandeció » y el estruendo de ios que se lameotabaii 
cesó , y toda aquella cruel tienda de atormentado- 
res tembló , viendo al Salvador presente. Allí fue- 
ron conturbados los príncipes de Edon , temblaron 
los poderosos de Moab , y pasmáronse los morado*^ 
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I res d^ la tierra de Cfana^ti* Luego todOfi aqv^küi 
• iaferiiales jitoirQoíe&tadores,, eü medio de sm ^bscu-r 
I ridades y 'ticHeblas, eooieozaro&i eatre ,$í é mur- 
I murar , dÍGÍ^iido ; tQoi^n es este ian terrible , 
. tan poderoso f tan re)spiandecie«te ? Nunca tal 
. bombfe eoiQO este se yié en el ibOergo : nunca á 
. estas cuevas tal perscma nos; envi(5 hasta )i^y el 
. mundo.' Acometedor es este , ao pecador;; Jae^ pa* 
rece» ao xulpa<^; á pelear viiene , • no 4 penar. 
Decidme, ¿¿i[>qde estaban nuestras giiaixlas y por* 
¡ terp^ , cuando . este Gonq^tador rompid imestras 
cerraduras ,. y por fuerza nos entr^S? ¿Quien. será 
. este que tanto pineda ?St> este fuese culpado » no 
seria tan osado s y si tlláijera alguna obseuridad de 
pecado , no resplandecerían tanto nuestrjBk^ tinieblas 
con su luz. Mas si es JUos , ¿ que tiesíe que ver 
con el infierno 7 Y si es hombre , ¿como tiene tan- 
to atrevimiento ? Si es Dios • ¿ que hace en el se- 
pulcro? Y si es hombre» ¿como ha despojado 
nuestro limbo? ¡O cruz» que así has burlado 
nuestra^ esperanzas y causado nuestro daSo! En 
un madero alcanzamos todas nuestras riquezas ». y 
ahora en un madero las perdimos. 

9 Tales palabras murmuraban entre sí aque- 
llas infernales compañías , cuando el noble triun- 
fador entró allí á libertar sus cautivos. Allí estaban 
recogidas todas las ánimas de los justos que desde 
el principio del mundo hasta aquella hora habían 
salÜo de esta vida. AUi viéradeis un Profeta aser- 
rado , otro apedreado , otro quebradas las services 
con una barra de hiendo y otros que. con otras 
maneras de muertes glorificaron á Dios. ¡O com- 
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pattft gloriosa I fO nobüifliaio tesoro del cielo ! [O 
riquMma -parte del trionfo de GristO'! AlK estaban 
aquellos ^dos prkneroB hoMbres , qne poblaron el 
mundo; c/m asi eomo ftterdD lo^ primeros en la 
culpa , asi io feeron' e^.-iafe y eii la esperanxa. 
AlK esteba aquél: ganlK^ viejo ; que con Ya ftbríca 
de 6q«eHa grande art» guardd^isifliiente , paraque 
aeifolvíese á poblar d mundo, después de las 
aguas del diluvio ; allí esUba aqéél primer padre 
de ios creyentes , el Jétíalfrieretió primero que to- 
dos recibir el testamenid, de^Dib», y la señal y 
divisa de los suyos en su cárúe : allí estaba su 
obediente hijo Isaac , que ' llevando; axniestas • la leña 
en que había de ser sáorifléado, representa el sa- 
crificio y él remedio del mundo : aiM estaba d santo 
padre de tas doce Tribus; que ganando con ropas 
ajgenas y hábito, peregrinó la bendición del Packe, 
^guró el misterio de la tíbmaiiidad y Encamación 
del Verbo divino: allí estaba también cómo boes- 

Ei p y nuevo morador dé aquella tierra el santo 
utista , y el bienaventurado viejón que no quiso 
salir del mundo , hasta que viese con sus ojos el 
remedio del mundo , y lo recibiese en sus brazos, 
y cantase antes que muriese , como Cisne , aque- 
lla dulce canción : también tenia su lugar allí el 
pobrecito Lázaro del Evangelio , que por medio de 
sus llagas y paciencia , mereció ser participante de 
tan noble compañía y esperanza. 

Dom. 3. 10 Todo este coro de ánimas santas 
estaban allí gimiendo , y suspirando por éste día, 
y en medio de ellos como Maestro de capilla , 
aquel santo Bey y Profeta repetía sin cesar aque- 
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lia su aotij^a : lónentacion é dicieiMJb} Gomo el 
«enro desoGbilaft fa^tbs- <)& Jas a^u^V así- desea mi 
ánima á tí mi Dios.t Fuéir0nine.. mis lágrimas pan 
de. Jioche* y üde rdía . fii]eii¡tras dben á. mi ánjipa : 
¿Donde está Én IMq6? ¡O santo> Rejf I Si esa, es la 
cansa dé >itú/ lamentación^ eesé^^ya ese: oanjiar ; pQrr 
qiie^aquí est&wjtn ; DíDs presenté , y aquí ^tó* tu 
Saliraitor. Muda'^ piies:» ^iborAiese cantíar «y eanta 
lo'qiie miidio antea, en e^pÍDÍtu, cantaste » cuando 
e8ci!í¡biatei;:BeiidiJisié , Señor , á tu tierra , y sa- 
caste i&.Jaco^ det cautivefioi , .perdonaste la maldad 
da té pueUo » liy; disimulaste Ja muchedumbre de 
sos pecadoa. 1¥ tú' aanlo .jeremías «i que por el mis* 
Bio Señor; itiiate apedreado; cierra ya >á libro dé 
las UméntatioAas i i^lie: escríbia^ por ver á; Jerusa^ 
len destruida ,yl^el; templo <de Dio» asolado, , porque 
curo -mas. hefmiosó'templo'iquQ ^se v^^ de aquí ¿ 
trea dia^ -liaedífteado' , y otra-mas ,>hermcis& Jeirusalen 
porttDdDjel.muiMlo renovada* / 

11 .' Puek coii)o!.aqildlQs. bienavjenturadoss Padres 
▼ieron ya sus tinieblas alumbradas , el destierro 
áfóbaido p^ gtofi^ comlbc^/EdA ; ¿qué lafoguapodrá 
explicar lo qifiatisentÁriaín ? iGuan de varas , viéndose 
ya salidos del cautiverio de Egipto . y ahogados sus 
enemigos en el mar bermejo , cantarian todos , y 
dirían ; Cantemos al Señor que gloriosamente ha 
Munfadoivvpuea ai> cab^iHo . y al cabaljero ,ar<:^j(i\éíi 
el mar. Con que'ICíntfaSas aquel primer Padre de 
todo el género humano , derribado ante los pies 
de'su'lIiío^]^:tSendinjr:diiria): teñíste ya' m\iy arodo 
S^f «, y-nAiyidSpetado áJremediaf noiicujf^a :, mn 
iNStd «blfiwbpíir^tu |NriabPi> , .p{Uo eehástei/ssi r^Mdo 
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á ios que espiaban en 'tí. Yenció la dtficnltad del 
camino k piedad grande ,' y lot trabdj(iti> y doiorea 
de la arm la grandeas^ del amor» ' : .' • 

12 No se pttedé eo&' palabras eiplioer Ja ale-- 
gria de estos Padres e mas moehó mayor ara tía 
comparación ia que et Salvador: tenia. vítíndó tanta 
muchedumbt^ de almas- remediadas poi^ su 'pasión. 
¿ Por cuan bien emptoados darías entonbes ; Señdr» 
los trabajos de la cruz ; cuando Tiesés^ei irutOf 
que «onlenzaba ya á dar aquel áifíbl áigrado? Con 
dos hijos que nacieron a^P^triiarca losefen-la tierra 
de Egipto , ya no hacia caso de ti^dos sá» trabajos 
pasados. Y en significacicta de esto-, ál priraero que 
en aquélla tierra nació, puso por 'denibns Mana-* 
sés, diciendo-: H^cbo lene ha Qios olnda^>de Ibdoa 
mit^^trabajós y de la -casa de; mi padre. Pdés ¿que 
sentiría el Salvador ; cuando se^ viesv yar 'cercado 
de' tantea Ujosv y acabado el mbrtíríb;de léícruaT 
¿Guando se viese aquella^ Oliva preeiosal caá^ntos 
y tan^ber^sos pimpollos lat rededor do'id t T ^ 

MEDITACIÓN SEGONDA!SOBRfi> IjOS^ASOS 
del tejíto 4le Ids £vatigdista|». ^ ' "' :>. >\ - 

. : «^ : .§111. ';;í'J *- '•'■'- 't'-rn- - 

&tijiiá seráh fneditatían de Iki teéu^etékinvjid 
> cuerpo dd'StítMdorn^ nn!) v^ifi '. 

:.. i; .': > • -"'.' • .mí''! " .xW^ 'v <>!• »í 

< ' Jtom. 4v 13. Mxs\ ¡óiSirlvador>iúi<} !oüll(iKie^b««- 
eeis ,^ que no- daifc parte^'deNttestsafgforiii á'Bqiiél 
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getj^fero? Acordaos , que la iey del repartimiento 
de; (oft despojo» , dice , que igual parte na de caber 
alque ^e queda en las tiendas , que el que entra 
en la batalla. Vuestro santo cuerpo quedó aguar- 
dando en el sepulcro , y vuestra ánima santísima 
enInS á' pelear en el infierno: repartid con él de 
vuestra ¿loria , pues habéis ya vencido la batalla. 
"ti Estaba el santo cuerpeen el sepulcro con 
aquella dolorosa figura , que el Señor lo había de- 
jado , tendido et» aquella 'losa fria , amortajado 
coii su mortaja , cubierto el rostro con su suda- 
rio'; y 6US miembros- todos despedazados. Era ya 
después de media noche á la hora del atva , cuan- 
do quería prevenir el sol de justicia al de la ma- 
fiana , y tomarle en este camino la delantera. Pues 
en esta h<íra tan dichosa entré aqtiella ánima tan 
gtoríoia en su santo cuerpo : ¿ y que tal , sipien'^ 
sas ¿ lo paró? No se puede e^to explicar» con pa- 
Iabi<as , mas por un ejemplo se podrá' en teiidér algo 
de lo que es. Acaece algunas veces estar 'Una ' nube 
niuy obscura' y tenebrosa hatera la parte dd, ponien- 
te ; y si cuando el sol se quiere ya poner , la toma 
delatote y^ la hiere , y enviste con sixi^tay^i 'stiélt 
Mearla tan hermosa , tan arrebolada 'y tan* dof^aiftf; 
quéi ^firreoe el' mismo sol; Pues a^aq^^ ánima 
gtdriósa / después que envistió euiet' ^tüdl^^tsU^rpijí 
y entró en él», todas sus ímMa^' tbtmñi&'kn'líxí, 
y Codas sus fealdades en h^mfOsui|fll': 'y'^det^drerpo 
mas aCbadb 4e los cuerpos- íiíjíd ét'iftitffr»héi*rt0soí<le 
tóttos- efllo^. Dé esta máífüera' i^kHlí^(<^> Señóf^ d¿l 
«ep«fero'Í' todo ya^if)erfedtbiíiWté>^Í^rféréb • -'ijomi) 
<{tt«Blog«nit6:;lle Iocl>ii)llierto¿<>jp<íl|^^ifMj««ei^r^ 
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surrección. Este es aquel santo Patriarca iqoef, sa- 
lido ya de la cárcel , trasquilados Iqs cabellos de «a 
mortalidad , vestido de ropas ininortales « y heclH> 
Señor de la tierra de Egipto : es^ es aquel santa 
Moisés » sacado de las aguas» y de la pobre ca- 
nastilla de juncos» que después vino. á destruir todo 
el poder y carros de Faraón: este es aquel sa&to 
Mardoquéo , despojado ya de su saco, y cilicio, ves- 
tido de vestiduras reales. el cual veucidPi.$u enemi- 
go , y crucificado en su iriibsma cruz,» libró á tqdo 
su pueblo de la muerte : este es aquel santo Da- 
niel , Balido ya del lago de los <, leones , sin haber 
recibido perjuicio de. las ;bestias hambrientas : este 
e0 aquel fuerte Sansón» que estando «arcado de. sus 
enemigos y encerrado en la ciudad / se levanta á la 
jmedia npch^y y. quebranta sus puertas y : cerradu- 
ras » dejando burlados los. propósitos y cq^s^jos .de 
sus adversarios. Este es aquel santo. Jonás (;^qtre- 
gadp.á )9^ jnuérte por librar. de. ella á sp^ Qopip^r 
.^eros«.^el ..cual entrando eU: el vientre de aquella 
^an bestia » al tercero dia es lanado ei> la. ribera 
^e. NÍRÍye> ¿Quien. e$ e^te que. estando, i&ntre las 
l^ambri^^^^íT quijadas, de la bestia carniciera^ iic^ftuaT 
4e:.9eft eflipiflift.de .^lla # y engolíado Cfu Ips sibiflWM^ 
de h^«guf^^ígo^ de^i^ffe^cde^vida,: y¡'Sumic|Q(|ei|.el 
.ppfUjKidio) d^ l|t)P^di(}ioti , la piisma .piuertei tei sir- 
Vi<í? I Ert^.iesinueiltío: Salvador glprji^O:^, á iquiea 
arrebató aquella cruel bestia , qiie jatpá$ ^e, b¿^|a « 
que est'liai piarte; laiQual después qD^ lo/tuvo eipi 
jb boca,» \ ODn^lendo, la: {Mresa , ie^]ó fi^iUm^h* 
porque 4fi^o<»so jqu§ la tieríf a »despu<59 4^im^i4í» 
lo pAi^i,iV^ih^l^iok lih^fftiíe c^pd)ij(9go«9áp 
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tenerle etusu morada.; porque la peim no Jháoe ál 
ífombré culpado» sino la cáuiia. . 

MEDHAaOÑ TERCERA SORRE LOS PASOS 

del texto de Jos ETangdistas. 

Eite dia $erá hmediUjteionds^.como-tl'Sdmior 
apareció á su Madre Sof^Hsinkí, ¡a Virgen . 
nmetra Señor ai' 



Dom. 6. 15 Ya, SeSor, habas; gloríficaidb y 
alegrado esa carne santísima , qm mú vos: padeci4 
en la cruz : acordaos , qu6 tambíen'^S' vuestra Ci^rn 
M la de Tuestra Madre> y que tsfiídneii padetm 
0lla coa vos , viéndoos padecer en la cruz : ella: ífxí 
omcificada coa Vos , justo es que también reisucite 
Cf^n Vos. Senteacia es de Tuesiro Apóstol , qua loa 
que fueron cojoip^ñeros de Tuesiras penas „ tam* 
bian lo han dd siBir de vuestra gloria ; f pues esta 
&eñoít^ os. fue jfiet compañera, ddsde el pesebre basT 
bi<Ia;Cc^z .en,.toda$:TUestras peaaS',;ju^ eat;que 
lambieA abora la sea de v;uestra«:idegrm« Seceodd 
«qwl cielo obscur^ecido^ de^ubrid :aqiíi0llan3luiu| 
^áifMiisi ,<4asha.oed aquellos inublados;.^ 'Sm áoima 
ffQApist^cida « ¡ ei4<|kg^d/Jas ;;lágrim^ dei raqu^li^^ 
0i9alese.QJos;^ i]P mandad ^uelTUj^lYai el varano flo^ 
rído^dolfMie^ Minvierii<>:de tabta^;agtia9^ : . 'n 
* 16 I^taraa la .santa Yirgei» ^isn ^queUa bora^ en 
9^^ cfr^Mo recogida , e^>enindo.. flsta nueya ;fai«. 
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dosa -leona daba: Yocbí ni Hijo.mioeFto al tercero día^ 
dicíeDdo: Levántate ^ bria mía , levántate saH^ío / 
vihuela s vuelve triunfador al mundo : recoge, buen 
Pastor» tu ganado: oye ^ Hijo ¿lío , Id^damores 
de tu afligida Ma|lre ,- f j>»es'éstei^ fueron parte 

tara hacerte bajar del cielo á la tierra , estos te 
agan ahora subir de leal Hifíernos al mundo. En 
medio de estos clamores y lágrimas resplandece sú- 
bitamente aquella pobre ci»1ta eon lumbre Q*el cíe- 
lo, y ofrécese á los ojos de la < Madre *et Hijo re- 
sucitado y glorioso* Pfofeate tan hermoso el lucero 
de la mañana , no resplandece tan claro el sol de 
Qiedio i^ia; ;como' resplandeció en los ojos de Ja 
Mstdre ; agüeite )cara llena de gradas , y aquel es- 
pejo sin macieilla^ela gloría divina. Yé el cuerpo 
déj' H^ reslidládo f glorioso » despedidas ya todas 
las' fealdades pasadas, vuelta la gracia dé aquellos 
ójos^ divinos V y restituida y acrecentada su primera 
hei'mosura. Las abdHuras de las llagas » qü^ eiM 
pñT^ la Madre ¿uühíllos de dbtefr ; vdds hechiig 
fuentes de iimor^ !al que »¥i(5 penar etítrQ> ladrones» 
T^^ acomp9ñ«tdo!>de' Aflgites y Santos V tí' qüéf-iá 
eir^mendábaf.dosd^^lái ériik abdiséipülov ^^r dtinfiá 

pafi'len'^l'í^OStrd'if^^riqtie tiivo'tnu^Ho efÉ¿ ^knsl^üm^ 
ÉOS'v^^véle '4ih($r:d Tb6u«{it^¿- anie^stts '<^^ 'iik^ 
n'd/Ier- d¿jif'tfí'abtóz«4e'; <^ í)ídélé>y:}f*ft na^^bé^-lé^ifafa 
entoiíoes ek)m'úde^dil'de'4ok^Wí%0sftbtá^Q{^e3idéih^ 
ahora enmudecida 'd^-alegrtevriío jítifectetftWfar 
í í 17 ¿ Qa0 : teiíguá r 'qtic ^'miteftdittiirfftó podrá 
ccye^pri^ender hasta d«rtíde Itegé ''^e ^g^sid'ip If^ 
{Hdie^mor eriteiider las cosas, qJUé^^^iisedekinÉiÉiHiipa 
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eapaeid^d-» isímipol- «tras rnen^req r^húéevlád titii 
eoáí^ esdálerft'^de' bajb'iá to d^to^, ^ <»)DJeturfliid0 
las unas ' por. b»totra^.: Pacs j^rai 'Sentir' «Igo db 
esta átegpia^' «xisjderaitla »fegrja • que récibkt ' €fl 
Patriarca Jacob , cuando después de haber lícfradé 
oon tuntas iégm^méJoset^ú muf amado hijo por 
muerto ,¡ >i«'di)eroii , qae'^rüt-vivo j Sefior dé toda 
la tierra 'di^ Egipto. Droe:la Escritura divina » qiie 
cuando ie dieron in^a» nuevas / fue tan grande SU 
«légríar j espaotor. que- como quien despierta d!»un 
pesado* svefk) ( 'liisí'jno' ^éababa^ de entrar > en* sQ 
acuerdo, ni podia creei'-'Io ^qtie lorhíjps hámáM. 
Y ja que finalmente lo creyó , dice el texto , que 
▼olvid suiesoíiMl *'Véviv¡r úe, niiefo^' y< que díji 
estas palabras r^Bástawo' este' )K>Ió htoQs si Josef 
mi hijo es vivo : iré , y verio he antes que muera. 
Pues dime ahoráI,Vil( quíeii téáia" dtros once hijos 
en casa , tanta alegría recibió de saber que uno 
ioto; i<q<u«n'él lenia^poribu^rtoí, ei^a vivo, ¿que 
alegría^ rei^iria )a que lío^ tetiia ^mkw tmetmb ,> ei^Q 
tai y >0q «querido /'éuando deisp«|es'ée W>eflé^»4istb 
BMtorto'^'ilei tt^ie afbdfa'i^ucitado> y glorioso i «fníd 
sisttor ^éí>tdda ftíi'üi^iff^ ék» Egipto pafeío^tte 4odo^Jd 
cfiaddi fi Uif éntefadiniiéñter ^L^qo^ est^ pubda^^M^ 
prehender? ¥erdader»«fente'''ttati grabdi¿> Me cf^ 
aiegrifi, qué^'^t^ipodia^^cevison sufrlrlaí fMtiíg 
de (filfa V si optMt especial *il«H»|ttd ide^Ko^iyio^^Qüiéi^&l 
Mtvff «llo*»iootrfoHcidd; ^'iViif^té<^l»ímwmimá9tí^ 
hámtié^^\(i>mt» ^ &fefi^!p'9i^t;&eéV'<4ité tu flíjio <s«« 
flvov y»que4of Iteigis deteite ,¡Jr |e.ví«is«ntes qw 
limeras , >^aqf e>rMr' tengatrdtiacitpie fáÁmfí. ^O 
Señor , y como sabes consolar á los que ')^iídfe¿0l» 



por til L < Ko 'te. fnm». ya- gvaDdec] a^mll^ Lpórinc^ 
phiia'«i:eii¡fioinparaeite dé estjai 'ale^pria. .Si-jasílias 
de GOtisolair i ÍQS;ffae;pQir tí. pad^ooil , ibifuatireiita^ 
t^$» y dichosas sus jfíiasióneS', pm^ así haa'de «er 
«éoitttieradas* • . .-, . • '> !•••••••!'> . r ..•• r- •' ,: . ' 

! .18; Gtínfonn9.«í.eatoiae >del)e^:;pmár r eomoiel 
Sial^adür apareoió ¿su^rdíacípulos; y •seflal^dameDr 
te 4 )a JA^^dafeiia^ de :qii«^ aquí ^nO tifetiomsi aJ 
pieseote , por no alaFpr.maft.fi8ta medHasíoQ; 
. ;lft A«a^da:Ji(>inedifeai»oii^) sígnese .loego dh^ 
dímie&to^ de graoiatp 'el'ofi^im»Éito jpétkioii iDOino 
l^riba^se dijp eii.iel ofip^'a» > óil. , .. , ^ 

.• . : •: • ' ,'. " í. /-' ' . 'rn : rn/ é ^ ".í ' 
. • CAPIIÜW>.'XXV»;:. ••. '.Li.. • 

1, Toix) Io^qud.l)0atiataquí;is# badid^i^ .sirfa 
para, dwpos matoria :de* twmsid^faciocí • ^voi eá^uda 
de ilaS){pm(!Ípak$ p^rM 4e: e^íte, «tlegoo^ (.porque 
likioiepor.^rte <te: tai geete ulwtoe 6«a6c¡^ip mute^ 
rta<de,jcQrt^¡df^acÍQn^i yi así pe^ifate í lite* rfia ¿«fc*- 
tM>9Qtt^0f an este:,ejemsif9i^i:iAhQm dor^mparsiMa^ 
riweDM dd íl8i«n«H9fafyn^{«mil)f;^f¥^ ^Q;'ea(d}«f 
P9^ t«<iei!¿ ¥ auiiq«^ 4fr eilt%,pi9tem{i,€l, pfmdf 
paliAfao^r^^a^iyí S^t1ituigA«t(H f^ itod%YÍ« J^ 
fff^ienoiiriiMi^ihafM^iifMif^ serffm«;fiMÍoalialg«iMM| 
fsm^ ^n ^^slftjjpflf toft^;|Mfrqiie éft camino/paratfXfjA 
Sli^ ,es ardiior • '^y ti^n» rüiMisidadí' dei jgiiia , apa . la 
f«al j3»Msh0s ^aftiiPiii^Q >tíQmpo.fpidM|píS ^idoarr 



CRiattdo m^f fiúáéTkú09^W'i¡oaaaMeTM atgttaa-.cosq 
de «las i¿br«i)icba»<ea 'ins/.tiémpo»! y ej'ércicíbft dej^ 
tenumaik)»^ <no dabenob» efilarl Éaó: :¿a(k)p á, cUév 
que teogamoB mas. pbr'.mst. Iiá<^t6aiúr«de . bqiifelk 
á otod , osando hélttroinói '^eo ^a ihh^ der ocíobj 
mas gustoí/d ma^ provehho^ < Porque, ooáKK'0Í &a 
todor sirte á la Kievocidni^do qveimqs rá*?Í6fl«ipafai 
este 'fin ^ asarse faa;!de teiian pofiioifmejoFf ^dnbqiBé 
esto DO 'Sdidebe* hacer ^r: U? ¡aius chissaa, ^mooxHi 
véiilaja ceooddaM' •:. ; ■-"^- ns^ü*) .'íuí/* , 'soiiaél 
. Awo 2. 3 *. Sea el ^áegundo .aiásení> qai»/)traftflíft 
el hombre por esoúsaD^jeti^esieiiejéroisip'la.áeraanaf 
da especiihlcion''4el.'9ptendM[ineBtd.V: y .jfrooudb^dfai 
Iratarjeste .iMg0oÍQ>.ipas. «onc flfeéto^^y se^mneotc» 
de la voluntad , que con diseurso^ >y> esj^aiklafciot^ 
nes del .entendiinierito: porque sin láuda n» iaicieKtaa 
estecatinuo los quede talmanera) se* páoonfeaiM 
oración 'á meditar/ los pisteriós divinps^, cbmo.siiéoq 
estudiasen para. predicar';. lo auil liiiaiS'W dernamac 
d opírito, que recogerlo ^ yr andar jnas fiteca d^ 
BÍy que dentro de sL J^esí para, áeertar en este 
negocio, llegúese .«1 hombre c6n razón deuda 
TÍejecita ignorante: y inimilde , y/tnas cc»i su vof» 
vojuntad dispuesta yapsrejada para sentir jr afi&io4 
narse á las cosas.de Dios, que- con entendimiento 
despavUado y atento para esoudrífíarlas ;- poique 
esto es propio de los que estudian para, saber , f 
no de los que oran y piensan en Dios para lloran 
Amo 3. 4 £1 aviso pasado nos enseña , como 
debemos sosegar el entendimiento , y entregar todo 
este negocio á la voluntad ; mas- el presente pone 



9M Amtaiforé 

InpbMBn Ia:itasai|mnifdMa ii.la JoSsiiía toioWlul; 
paraqiW'iío wa dfinasiaidakvrttíxiflebeiDíieDte te sa 
^járckioi Para leoqiiftts'fes'^ saber i;. que k dévo^ 
ciéii,(» fiíe ))reíeádanos aloanzáríé oío es cosa. que 
sé^ lar de 'ücaAsar á .foíeii» .dei • faraBOs eoroo . algunos 
piRBsaB » los cual» ood •ifeinasiBdd ahmoo y trilste*- 
ai^ fuñadas , y {Conio hechúaS'^ ^Hrocuratf alcanzar 
lágrimas y Bempasioov oblado. piensan én ia. pasión 
dfl^ Selva^or ; ¡íporquq estO'Subla .seaar mas el i»*» 
moni;' y .haoado vas; inhábil para- la .visitación del 
Señor , como enseña Casiano. Y demás de esto 
siiefen^esta^ coaasr haiier dado, á la salud jcorporal , 
y^áiveoes dejan el jünimo ían atemorizado con el 
siisabor. que; allí retitíó', .que leme tornar otra 
vei^I >e)eroicip« como €Osa que eaqperiraentd faa-^ 
beHe.idHlpTniQícha pena. .. 

i ;fi : Goctténteae , ' pues^ el boioadire con hacer 
bbenaBHHilq lo que es de su parte', que es hallarae 
présenle á lo que el Señor padeció » mirando coa 
ufltt vista senciUa y. sosegada , y un corazón tierno 
y'conipasiTo , y aparejado para cualquier sentí* 
miento que el Señor le quisiere dar , lo que por 
étipadeció, mas dispuesto paca recibir el afecto 
qoe su misericordia te diere, que para exprimirlo i 
fuerza de brazos: y esto bedio no se congoje por 
leí demás , cuando no le fuere dado. 

6 De todo lo susodicho podemos colegir cuál 
sea la manera de atención , que debemos tener en 
la oración ; porque aqui prindpahnente oonvieiie 
tener el corazón no caido , ni flojo , sino tivo » 
atento y levantado á lo alto. 

Aviso 4. 7 Mas asi como es necesario estar 



ai|i.por otra. {it^rtQ;|Convkii[er; qm itáat.ateoéiéínisea 
templada y moderacla;,, :p(Hrqv^ iio )9ea]>.d&ñosa(á la 
salud , ni impida Ja áevtmoñ ; potqmeí^alffstímihaf 
qi)Q;C9kiigiiQ h ^cabeza coa la» demaatada'jLiérza^ (|ue 
poi>ei) pQ):..€^t)^r at0^ft:eiií>h) qiie ..pieosqD.;' ooiKib 
r^ dyiinost Y. otrQ^' hay v quye^p^r huir')d& esb^ivf» 
ft^ovepÁeQte ^ .están ;alU .in$iy: ^fléjosiij l.realisosf; .'j 
f&vy. fáciles. para ;SiQr llevados, d^titodós ^viéntese.'. 
ijt8 Pafja .lu4ir d^ osk^ eáUéviaa iísowAmt Heiiail 
^l,}iii^dio , 49Q, m 0on ila ,demaaia^i>&tencioii^^ti«t 
gi^m^Ja eabaea * ni ém*el mudb^ «deMuido y^flot» 
jedad dejemos andar vagueando el pensamieqlos :pob 
49Mie: quisiere. j De majEierd que^ lasí' oomó^solkáios 
decir al quci va sobre una bestia malieiqsa^iiqíia 
Heye^' la, rienda tiesa ; con vienen ^ab^ , ní^miiy a^^^e-» 
^fii^Mimuy. floja , para que nip^u^b!^ airaftv m 
fM^in^' €Pn >pe4i^o ; m- dabeoios .procmarV' qtib 
ygyai nuestra intención moderad^ v tnv iaraadii)^ ¡coir 
cuidado y no^oot fatiga .pongoíosa¿ • ' olio^ l. 
\9 Mas particularmente conviebe aiÜsai^^oque. al 
prilK:i¡ipío do'la meditación no fatigue Ja cabeza 'Con( 
di^ma^iada atención; porque cuando esto se hácei 
^Melen faltar para adelante las fuerzas , cofno faltasí 
a^caminanto . cuando al principio de la. joniada<ser 
da tnucba prisa en caminar. 
\ Áviio 6. 10. Mas entre todos estos avisos , el 
principal sea , que no desmaye el que ora , ni de^ 
sista de su ejercicio , cuando no siente luego aque- 
lla blandura de devoción que él desea. Necesaria 
es con longanimidad y perseverancia esperar la ve- 
nida del Señor , porque á la gloria de su Mages-^ 
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ddca iM>négoeb qa^ timamos p^Mieee r <I«e 69^ 
temos» inuéhas 'f eO0B «sper^incliliy^figuiírdanda á los 
puértastcksu ^Mo sagrado* . -^ 
.;!&: Pues dHmdO'de «Ma manem hayas ñgúst^ 
daío. un^poeo jJe tiom)io>; • ^^^ Señóf • viiiieñe ; linte 
fráoíl» piír isu i^tiiik'; y ;» le' pareciere qué ño 
^eoer; knmílbte'iiMaDtíftfidé él , y co^^cMi ifOBe 
no^iileDéees 4^ que 'nd )teYdibr6tr; f totrténtaie ióc^ 
InbeÜ faNboi-iillí aaetiftéío ébü twísMMy , negado^' ta 
phij^iaiToiatiUd V leraeific^do ' t^ apetiHo , y [oehadé 
coütigo másmi) v . ip hecho >á »lo «nenes* ' <i$0'-[ ap» era 
de •tw'partc. n--'M' ..»..:'•' •■•• "'--•'.•'* ••-'í-m'. 
:*/ 12!v ¥«¡ DOi«dofWteial 'Sefior coa ia adora«teAr 
leqsibler que! 'deseaba V basta que lo' adofes ea '^^ 
píri|n{]s(BQ'TerÍ8Mlv conuyél'qutem-ser addrudo; T^ 
tnéejneilieEtdtiqujei estp es el pasó' n^as ' péligi^OMr 
dcrjestrtBiífegwfioivj éilugaf donde ne prnebAti^f^i 
YSDdacbtrari Jefotos -, y: que si de ésto - sales •; Uett¿ 
en todo lo demas.l^ irá pnós^ét'ameikto. > ' * - 
Ávifo.6. ilr3 - Y no es diferente doeumanto 'del 
]Mi8ad0»=m menos 'necesario avisar ^ 'que' el ^&H^ 
de Bfio^ino to contente con cualquier gustillo • qtiéf 
hallé 'en la oraciotí, como hacen algunos, queea 
éeirámando una lá^ima , y sintiendo «IguM ter^ 
nura de corazón , piensan que han ya cumplido 
eon su ejercicio: esto no basta para lo que aquí 
pretendemos. Porque así como no basta paraque la 
tierra fructifique un pequeño rocío de agua , que 
no hace mas que matar el polvo y mojar la tierra 
de fuera , sino es menester tanta agua , que 
eale hasta lo íntimo de Id tierra , y la deje harta 
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p de ai^ua » paraque puedai fructifrcar ; así tambiei» 

y m acá necesaria la abundancisi de este roció y agua 

, celestial , para dar el fruto de buenas obras. 

14 Pues por esto con mueba razón se aconseja, 
que tomemos para este santo «jercicio el mas largo 
^ espacio que pudiéremos. Y mejor seria un rató.lar-' 

I go , que dos cortos ; porque si el espacio es breve, 

I todo él se gasta en sosegar la imaginación y quie- 

I tar el corazón , y después de ya quieto nos levan- 

tamos del ejercicio , cuando lo bubiéramos de co-^ 
I meniear ; y asi se aprovechará poco. Y descendiendo 

I mas en particular á limitar este tiempo , paréceme, 

que todo lo que es menos de bora y media , 6 
dos boras , es corto plazo para la oración ; porque 
muchas veces se pasa mas de media hora en tem- 
I piar la vihuela , que es eq aquietar » como se dijo, 

la imaginación , y todo el otro espacio es menester 
, para gozar del fruto de la oración. 

16 Verdad ^ « que cuando el ejercicio se tie- 
ne después de algunos otroc^ santos ejercicios , mas 
dispuesto se halla el corazón para este negocio , y 
asi como en leña seca V muy mas presto se encien- 
de este fuego celestial. También en el tiempo de 
la madrugada sufre ser mas largo , porqué es el 
mas aparejado de cuantos hay para este oficio. Mas 
el que fuere pobre de tiempo por sus muchas ocu^ 
paciones , no deje de ofrecer su jornadiilo » como 
la pobre viuda en el Templo : porque ú esto no 
queda , por su negligencia , aquel que todas las 
criaturas provee , conforme á su necesidad , pro-*> 
veerá á él también. ^ 

. Amaso 1. 16 Conforme á este documento se d(i 

23 
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otro semejante ; y es que cuando el ánima fuere 
visitada en la oracipn ó fuera de ella , con alguna 
particular visitación del Señor , que no la deje pa- 
sar en vano , sino que se aproveche de aquella oca- 
sión , que se le ofrece : porque es cierto « que con 
este, viento navegará el hombre mas en una hora» 
que en muchos días. Así se dico lo hacia nuestro 
Padre santo Domingo , de quien se escribe » que 
era tan particular el cuidado que en esto tenía, 
que si andando camino le visitaba nuestro Señor 
con alguna particular visitación , hacia ir delante 
los compañeros , y él estábase quedo , hasta acabar 
de rumiar y digerir aquel bocado , que le venia del 
cielo. Los que asi no lo hacen , suelen comunmeo- 
te ser castigados con esta pena , que no hallan á 
Dios cuando lo buscan ; pues cuando él los bus- 
caba , no los halló. 



Que cosa sea la devoción. 

CAPITULO xxvni. 

1 El mayor trabajo que padecen ' las personas 
que se dan á la oración , es la falta de devoción» 
que muchas veces en ella sienten , porque cuando 
cfita no falta , ninguna cosa hay mas dulce ni mas 
fácil que orar. Por esta razón , ya que habernos 
tratado de la materia de la oración , y del modo qoe 
se podrá tener, será bien tratemos ahora de las 
cosas que ayudan á. la devoción , y también de bs 
que la impiden , y de las tentaciones mas oomones 
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de las peréónaa devotas, y de algunos avisoá que 
pira este ejeroick) serán necesarios. Mas prHnero 
liará mucho al caso declarar que cosa sea devo- 
ción , porqué sepamos antes , que tal sea la joya, 
por que militamos. 

2 Devoción , dice santo Tomás , qué es una 
virtud , la cual hace al Aombre pronto y hábil para 
toda virtud , y le despierta y facilita para el bien 
obrar. La cual definición manifiestamente declara 
la necesidad y utilidad grande de está virtud , por* 
que en ella está encerrado mas de lo que algunos 
pueden pensar. 

3 Para lo cual es de saber, que el mayor 
impedimiento que tenemos para bien vivir , es la 
corrupción de la naturaleza , que nos vino por el 
pecado , de la cual procede una grande inclinacióh 
que tenemos para el mal , una grande dificultad y 

E esadumbre para el bien ; y estas dos cosas nos 
acen dificultoso el camino dé la virtud , siendo ella 
de suyo la cosa mas dulce , mas hermosa y mas 
amable del mundo. 

4 Pues contra esta dificultad y pesadumbre 
proveyó la divina Sabiduría de un convenientísimo 
remedio , qu<B es la virtud y socorro de la devo- 
ción. Porque así como el viento cierzo esparce las 
nttbes , y deja al cielo sereno y escombrado ; así 
la verdadera devoción sacude de nuestra ánima 
toda esta pesadumbre y dificultad , y la deja por 
entonces habilitada para todo bien ; porque esta 
virtud de tal manera es virtud , qué también es 
un especial don del E^íritu Santo , un rodo del 
cielo , un socorro y visitadon de Dios , y alcanzado 
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por la oración , cuya condición es pelear cohtrtí 
está diGcuitad , despedir esta tibieza, dar esta proor 
titttd « alumbrar el entendimiento , esforzar ja vo-r 
luntad , entender el amor de Dios , apagar las lla-r 
más de los malos deseos , causar hastio del mundo 
y aborrecimiento del pecado , y dar al hombre por 
entonces otro fervor , otro espíritu , otro esfuerzo 
y. aliento para bien obrar. De manera que así como 
Sansón, cuando tenia cabellos , tenia mayores fuer- 
zas que todos los otros hombres del mundo , y 
puando estos le faltaban , era tan flaco como los 
otros ; así lo es también el ánima del cristiano» 
cuando tiene esta devoción, y flaca cuando no la 
tiene. Esta es , pues , la mayor alabanza que se 
puede dar á esta virtud , que siendo una sola, es 
como un estimulo ó aguijón de todas las otras , y 
por esto el que de verdad desea caminar .por el 
camino de las virtudes , no vaya sin estas espuelas, 
porque no podrá sacar de perezosa á su mala bes- 
tia , si va sin ellas. 

5 De lo dicho parece claro , que cosa sea la 
verdadera y esencial devoción : porque no es devo- 
ción aquella ternura de corazón ó consolaciont quQ 
sienten algunas veces los que oran sin esta pronti- 
tud y aliento para bien obrar : de donde muchas 
yeces acaece hallarse lo uno sm lo otro , cuando 
el Señor i|uiere probar los suyos. Verdad es que 
esta devoción y prontitud muchas veces, merece 
aquella consolación : y por el contrario esta misma 
oonsolacion y gusto espiritual , acrecienta la devo- 
ción esencial. Y por esta causa los siervos de Dio» 
pueden con mucha raion desear, y pedir estas 
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alegrías y consolaciones , no por el gusto que en 
días hay, sino porque son causa del acrecenta- 
miento de esta devoción , que nos habilita para 
bien obrar , como dice el profeta : Por el camino 
de tus mandamientos . Señor , corri » cuando dila- 
taste mi corazón: conviene saber, con alegría de 
tu consolación , que fue causa de esta ligereza. 
Pues de los medios por donde se alcanza esta de- 
voción , pretendemos ahora aquí tratar ; y porque 
esta virtud es estímulo de todas las otras virtudes, 
por eso tratar de los medios por donde se alcanza 
la devoción , es tratar de los medios por donde se 
Alcanzan todas las virtudes. 

De mteve cosas que ayudan ú dcanzar la devoción. 

CAPITULO XXIX. 

1 Las cosas , pues , que ayudan á la devoción 
son muchas ; porque prímeramente hace mucho al 
caso, tomar estos santos ejercicios muy de veras y 
muy á pechos con un corazón muy determinado, 
y ofrecido á todo lo que sea necesario para alcan- 
zar esta preciosa margarita por arduo y díGciiltoso 
que sea ; porque es cierto , que ninguna cosa gran- 
de hay , que no sea dificultosa , y así también lo es 
esta • á lo menos á los principios. 

2 Ayuda también la guarda del corazón de todo 
género de pensamientos ociosos y vanos, y de to- 
dos los afectos y amores peregrinos , y de toda» 
turbaciones y movimientos apasionados ; pues qué 
está claro , que cada cosa de estas impide la devo^ 
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cion , y que no menos conviene tener el oorazon 
templado para orar y meditar , que la yibuelajpara 
tafier. 

3 Ayuda también ja guarda de los sentidos, 
e$ipeciahnente de los ojos , de los oídos y de la len- 
gua , porque por ella se derrama el corazón ; por 
los ojos y oídos se hinche de diversas imaginaciones 
de cosas con que se perturba la paz y sosiego del 
ánima. Por donde con razón se dice , que el con-> 
tempiativo ha de ser sordo , ciego y mudo ; porque 
^anto menos se derrame por defuera , tanto mas 
recogido estará de dentro. 

4 Ayuda para esto mismo la soledad , porque 
no solo quita las ocasiones de distraimiento á los 
sentidos y al cor^^ou , y las ocasiones de los peca- 
dos $ sino también convida al hombre , á que more 
dentro de sí mismo , y trate con Dios y consigo, 
movido con la oportunidad del lugar , que no ad- 
mi^ otra compañia que esta. 

5 Ayuda , otro si , la lección de los libros es- 
pirituales y devotos , porque da materia de consi- 
deración » y recogen el corazón , y despiertan la 
devoción , y hacen que el hombre de buena gana 
piense en aquello que le supo dulcemente; mas 
antes siempre se representa á la memoria lo que 
abunda en el corazón. 

6 Ayuda la memoria continua de Dios y el an*; 
dar siempre en su presencia , y el uso de aquellas 
breves oraciones que san Agustín llama jaculato- 
rias ; porque estas guardan la casa del corazón , y 
conservan el calor de la devoción ; como arriba se 
platicó : y así se hallará el hombre cada hora pront(> 
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para llegar á la oración. Este es uno de los prin- 
cipales documentos de la vida espiritual , y uno de 
los mayores remedios para aquellos , que ni tienen 
tiempo ni lugar para darse á la oración; y quien 
trajere siempre este cuidado , en poco tiempo apro^- 
Techará mucho. 

7 Ayuda también la continuación y perseveran- 
cia de los buenos ejercicios en sus tiempos y lu- 
gares ordenados ; mayormente á la noche ó á la 
madrugada , que son los tiempos mas convenientes 
para la oración , como toda la Escritura nos enseña. 

8 Ayudan las asperezas y abstinencias corpo- 
rales p la mesa pobre , la cama dura , el cilicio y 
la disciplina , y otras cosas semejantes ; porque 
todas estas cosas , asi como nacen de devoción , así 
también despiertan , conservan y acrecientan la raiz 
de donde nacen , que es esta misma devoción. 

9 Ayudan finalmente las obras de misericor- 
dia » porque nos dan confianza para parecer delante 
de Dios\ acompañan nuestras oraciones con servi- 
cios , porque no se pueden llamar del todo ruegos 
secos , y merecen que sea misericordiosamente re- 
cibida la oración , pues procede de misericordioso 
corazón. 

De nueve cosas que impiden la devoeion. 

CAPITULO XXX. 

1 Y así como hay cosas que ayudan á la de- 
voción , así también hay cosas que la impiden ; en- 
tre las cuales la primera es los pecados , no solo 
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los mortales , sino también los Teníales ; porque 
estos, wnque no quitan la caridad, quitan eí 
fervor de la caridad, que es casi lo mismo que devo- 
ción ; por donde es razón evitarlos con lodo cui-^ 
dado , ya que no fuese por el mal que nos hacen, 
alómenos por el bien que nos impiden. 

2 Impide también el Remordimiento de la con- 
ciencia que procede de los mismos pecados , cuan- 
do es demasiado; porque trae el ánima inquietají 
caida , desmayada y Oaca para todo ejercicio. 

3 Impide también cualquier amargura y desan^ 
brimiento de corazón y tristeza desordenada, por- 
que con esto muy mal se puede complacer el gusto 
y suavidad de la buena concirada y de la alegría 
jespíritual. 

. 4 Impiden otro si , los cuidados demasiados» 
los cuales son aquellos mosquitos de Egipto que 
inquietan el ánima y no la. dejan dormir este sueño 
espiritual , que se duerme en la oración ; mas. allí 
mas que en otra parte la inquietan y divierten de 
su ejercicio. > 

5 Impiden también las ocupaciones demasiadas^ 
.porque ocupan el tiempo y ahogan el espíritu , y 
así dejan al hombre sin tiempo y sin corazón para 
yacar á Dios. 

6 Impiden los regalos y consolaciones sensua- 
les, porque estas hacen desabridos los ejercicios 
espirituales , y allende de eso , «I que se dá mo- 
cfaM> á las consolaciones del mundo , no merece las 
del Espíritu Santo , como dice san Bernardo. ' 

- 7 Impide el regalo en el demasiado comer y 
beber , mayormente las cenas largas ; porque 'esta^ 



De la devoción, 349 

hacen muy mala cama á los espirituales ejercicios 
y á las vigilias sagradas , porque el cuerpo pesada 
y harto de mantenimientos , muy mal aparejado 
está para Yolar á lo alto. 

8 Impide el iricio dé la curiosidad , asi de los 
sentidos como del entendimiento, que es querer oir, 
ver y saber nuevas , porque todo esto ocupa el 
tiempo • inquieta la ánima , y derrámala en mu-^ 
días partes , y así impide la devoción. 

•9 Impide finalmente la interrupción de todos 
estos santos ejercicios , sino es cuando se dejan por 
causa de alguna piadosa 6 justa necesidad ; porque 
€S muy delicado el espíritu de la devoción , el cual 
después de ido , 6 no vuelve » ó á lo menos eon 
•dificultad. 

10 Y por esto así como los árboles quieren su? 
riegos ordinarios , y en faltando esto luego desfa- 
llecen , y desmedran ; así también lo hace la dévo* 
<3on cuando le falta el riego de la devota consi-* 
deracion. ^ 

11 Todo esto se ha dicho asi sumariamente, 
paraque mejor se pudiese tener en la memoria , la 
declaración de lo cual podrá ver quien quisiere con 
el ejercicio y larga experiencia. 



350 

De las tentaciones mas conumts , qite miden fatigar 
Á los que se dan á la oración ^ y desús remedios. 

CAPITULO XXXI. 

1 Ahora seri biea tratar de las tentaciones mas 
comunes de las personas que se dan á la oración, 
y de sus remedios ; las cuales por la mayor parte 
son las siguientes. La falta de las consolaciones es- 
pirituales : la guerra de los pensamientos importu- 
nos : los pensamientos de blasfemia é infidelidad : 
la desconfianza de aprovechar : y la presunción de 
estar ya muy aprovechado. Estas son las mas co- 
munes tentaciones que hay en el camino ; los re- 
medios de las cuales son los siguientes. 

2 Primeramente , al que le faltaren las conso- 
laciones espirituales » el remedio es que no por eso 
deje el ejercicio de la oración acostumbrada , aun- 
que le parezca desabrida y de poco fruto , sino 
póngase en la presencia de Dios , como reo y cul- 
pado : examine su conciencia ; mire si por ventura 
perdió esta gracia por su culpa , y suplique al 
Señor con eterna confianza le perdone , y declare 
las riquezas inestimables de su paciencia y miseri- 
cordia en sufrir y perdonar á quien otra cosa no 
sabe sino ofenderle. 

3 De esta manera sacará provecho de su se- 
quedad tomando ocasión para mas humillarse vien- 
do lo mucho que peca , y para mas amar á Dios, 
viendo lo mucho que le perdona. Y aunque no 
halle gusto en estos ejercicios , no desista de ellos; 
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porque no se requiere , que sea siempre sabroso lo 
que ha de ser provechoso , á lo menos esto se halla 
por experiencia , que todas las veces que el hom- 
bre persevera en la oración con un poco de aten- 
ción y cuidado , haciendo buenamente lo poco que 
puede , al cabo sale de allí consolado y alegre^ 
▼ieudo que hizo de su parte algo de lo que era en 
si. No es mucho durar mucho en la oración, cuando 
es mucha la consolación ; lo mucho es, que cuan- 
do la devoción es poca , la oración sea mucha : y 
mucho mayor la humildad , la paciencia y la per- 
severancia en el bien obrar. 

4 También es necesario en estos tiempos andar 
con mayor solicitud y cuidado que en los otros^ 
velando sobre la guarda de sí mismo » examinando 
con mucha atención sus pensamientos , palabras y 
obras. Porque como entonces nos falta la alegria 
espiritual , que es principal remo de esta navega-» 
don , es menester suplir con cuidado y diligencia 
lo que falta de gracia. Cuando así te vieres , has 
de hacer cuenta , como dice San Bernardo , que 
se te han dormido las velas que te guardaban , y 
que se han caido los muros , que te defendían. Y 
por eso toda la esperanza de salud está en las ar- 
mas , pues ya no t^ha de defender el muro , sino 
la espada y la destreza eu el pelear. ¡O cuanta es 
la gloria del alma , que de esta manera batalla y 
se deGeude , y sin armas pelea , y sin fortaleza es 
fuerte ; y hallándose en batalla sola, toma el esfuer- 
zo y ánimo por compañía! 

5 Este es el toque principal , en que se prue- 
ba la Grmeza de los amigos, sí son verdaderos ó no. 
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' 6 Contra la tentación de los pensamientos im^ 
portunos que nos suelen combatir en la oración, el 
remedio es pelear varonilmente j perseverantemen* 
te contra ellos , aunque esa resistencia no ha de 
ser con demasiada fatiga y congoja de espíritu por* 
que no es esté negocio tanto de fuerza , cuanto dé 
gracia j humildad. Y por esto cuando el hombre 
se hallare de esta manera , debe volverse á Dio^ 
sin congoja pues, esto no es culpa 6 es muy livia- 
na', y con toda humildad y devoción le diga : Veis 
aquí , Señor mío , quien soy yo ; ¿ que se espera- 
ba de este muladar , sino sen^ejantes olores? ¿Qué 
se esperaba de esta tierra , que Vos maldijisteis^, 
sino zarzas y espinas ? Este es el fruto que elltf 
puede dar , si Vos , Señor , no la limpiáis. Y di- 
cho esto , torne á atar su hilo como de antes , y 
espere con paciencia la visitación del Señor , que 
nunca falta á los humildes. Y si todavía te inquie- 
taren los pensamientos , y tú todavía perseveran- 
temente los resistieres , é hicieres lo que es en tí, 
debes tener por cierto , que mucha mas tierra ga^ 
ñas en esta resistencia , que si estuvieres gozando^ 
de Dios á todo sabor. 

7 Para remedio de las tentaciones de blasfe- 
mias , es de saber que así comp ningún linage de 
tentación es mas penoso que esta , así ninguna 
hay menos peligrosa ; y así el remedio es no hacer 
caso de estas tentaciones , pues el pecado no está 
en el sentimiento sino en el consentimiento y en el 
deleite : el cual aquí no hay , sino antes to contra- 
rio : y así mas se puede llamar esta pena , que 
culpa : porque cuan lejos está el hombre de reci-* 
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bir alegría con estas tentaciones , tan lejos está dé 
tener culpa en ellas. Y por esto el remedio , como 
dije , es menospreciarlas y no temerlas , porque 
cuando demasiadamente se temen , el mismo temor 
las despierta y las levanta. 

8 Contra las tentaciones de infidelidad , el re- 
medio es , que acordándose el hombre por un cabo 
de la pequenez humana , y por otro de la gran- 
deza divina , piense en lo que Dios le manda ,- y 
no sea curioso en querer escudriñar sus obras» 
pues vemos , que muchas de ellas exceden á nues- 
tro saber. Y por tanto , el' que quiere entrar eo 
este Santuario de las cosas divinas , ha de entrar 
con mucha humildad y reverencia , y llevar consiga 
ojos de paloma sencilla , y no de serpiente malicio^ 
sa p y corazón de discípulo , y no de Juez temera- 
rio. Hágase como niño pequeño , porque á los tan 
les enseña Dios sus secretos. No cure de saber el 
porque de las obras divinas ; cierre los ojos de la 
razón , y abre solo el de la fe , porque este es el 
instrumento , con que se han de tantear las obras, 
de Dios. Para mirar las obras humanas , muy. 
bueno es el ojo de la razón humana ; mas para 
mirar las divinas , no hay cosa mas desproporcior 
nada que él. Mas porque ordinariamente esta ten- 
tación es al hombre penosísima » el remedio es el 
de la pasada , que es el no hacer caso de ella ; 
pues roas es esta pena , que culpa , porque na 
puede haber culpa en lo que la voluntad es con-, 
traria , y como alli se declaró. 

9 Contra las tentaciones de la desconfianza y 
de la presunción , que son vicios contrarios , es 
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forzoso que baja diversos remedios. Para Id des- 
confianza el remedio e^ considerar que este nego- 
cio no se ha de alcanzar por solas tus fuerzas, sino 
por la divina gracia , la cual tanto mas presto sé 
alcanza , cuanto mas el hombre desconfia de su 
propia virtud , y confia en la sola bondad de 
Dios , en quien todo es posible. 

10 Para la presunción el remedio es conside- 
rar que no hay mas claro indicio dé estar el hom- 
bre muy lejos ; que creer que está muy cerca. 
Mírate también como en un espejo en la vida de 
los Santos y en la de otras personas Señaladas , que 
ahora viven en carne , y verás que eres ante ellos 
como un enano en presencia de un gigante , y asi 
no presumirás. 

11 Otras tentaciones hay de deseo demasiado 
en las consolaciones y gustos espirituales , y des- 
precio de los otros , que no las tienen. Pues para 
remedio de esta tentación , quiero declarar cual sea 
el fin que se debe tener en estos espirituales ejer- 
cicios : para lo cual es de saber , que com\) esta 
comunicación con Dios sea tan dulce y tan delei- 
table , según que dice el Sabio , de aquí nace que 
muchas personas atraídas con la fuerza de esta 
maravillosa suavidad , que es sobre todo lo que se 
puede decir , se llegan á Dios , y se dan á todos 
los espirituales ejercicios ^ así de la lección » como 
de la oración y uso de Sacramentos , por el gusto 
grande que hallan en ellos ; de tal manera que el 
principal fin , que á esto los lleva es el deseo de 
esta maravillosa suavidad. Este es un grande y uni- 
versal engaño , en que caen muchos : porque como 
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el principal fin de todas nuestras obras haya de 
ser amar a Dios , y buscar á Dios , estos mas aman 
á sí , conviene á saber « su propio gusto y mante- 
nimiento » que á Dios. 

12 Y lo que mas es , que de este mismo en- 
gaño se sigue otro no menor , que es juzgar et 
hombre á sí y á los otros por 'estos gustos y sen- 
timientos , creyendo que tanto tiene cada uno mas 
ó menos de perfección , cuanto mas ó menos gusta 
de Dios , que es un engaño muy grande. 

13 Pues contra estos dos engaños sirve este 
aviso y regla general : que cada uno entienda , que 
el fin de todos estos ejercicios y de toda la vida es- 
piritual, es la obediencia de los mandamientos de 
Dios , y el cumplimiento de la divina voluntad : 
por lo cual es necesario » que muera la voluntad 
propia , paraque así viva y reine la divina , pues 
es tan contraria á ella. Y porque tan gran victoria 
como esta no se puede alcanzar sin muy grandes 
favores de Dios , por esto principalmente se ha de 
de ejercitar la oración » paraque con ella se alcan- 
cen estos favores , y se sientan estos regalos , para 
salir con esta empresa al cabo. Y de esta manera» 
y para tal fin se pueden pedir y procurar los de- 
leites de la oración » según que arriba dijimos, 
como lo pedia David , cuando decia : Vuélveme, 
Señor, la alcgria de tu salud, y confírmame 
con espíritu principal. 

14 Pues conforme á esto entender^ el hombre, 
cual ha de ser el fin , que ha de tener en estos 
ejercicios ; y por aquí también entenderá por don- 
de ha de estimar y medir su aprovechamiento y el 
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de los otros ; que es , no por los gustos que hü^ 
biere recibido de Dios , sino por lo que por éi 
hubiere padecido así por hacer la voluntad divina» 
como por negar la suya propia. Por lo cual dioen. 
muy bien los Santos , que la verdadera prueba del 
hombre espiritual no es el gusto de ia oración , 
sino la paciencia de la tribulación , la abnegación de 
sí mismo y el cumplimiento de la divina voluntad, 
aunque para todo esto aprovecha grandemente así 
la oración » como los gustos y consolaciones p que 
en ella se dan. 

r 15 Pues conforme á esto el que quisiere ver, 
que tanto ha aprovechado en este camino de Dios, 
mire cuanto crece cada dia en humildad interior 
y exterior ; como sufre las injurias de los otros: 
como sabe, dar pasada á las flaquezas agenas : como 
acude á las necesidades de sus prójimos : como se 
compadece , y no se indigna contra los defectos 
ágenos : como sabe esperar en Dios en, el tiempo 
de la tribulación : como rige su lengua : como ' 
guarda su corazón: como trae domada su carne, 
con todos sus apetitos y sentidos: como se sabe por- 
tar en las prosperidades y adversidades : como se 
prepara y provee en todas las cosas en gravedad y 
discreción. Y sobre todo esto , mire si está muerto 
qI amor de la honra y del regalo , y del mundo : 
y según lo que en esto hubiere aprovechado ó. 
desaprovechado , así se juzgue , y no según lo que 
Mente ó lio siente de Dios. Y por esto siempre ha 
de tener un ojo» y el mas principal en la mor» 
iifícacion , y el otro en la oración : porque esta 
misma mortiGcacion no se puede perfectamente al^^ 
canzar sin el socorro de la oración. 
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Concilio de Trento y traducido al idioma 
castellano por D* Ignacio López de Ájala; 
agrégase el texto latino corregido «egun la 
edición auténtica de Roma publicada en A 56)1^, 
séptima edición en buenpapel jletra. 4 t. k. 

Meditaciones j soliloquios del glorioso Dr. 



de la iglesia san Agustin tradacidas por el P. 
Rivadeneíra, 2 t. 8, 

Kempis : De la imitación de Cristo y me- 
nosprecio del mundo en cuatro .libros, nueva 
edición, d t. 8. 

Visitas al Smo. Sacramento yá María San- 
tísima para todos los dias del mes , y oracio- 
nes para la confesión y comunión, 4 t. 42. 

E^erdcios espirituales de san Ignacio de 
Loyola, 4 t. 42. 

£1 Alma desolada confortada para padecer 
generosamente con la consideración de las 
mácsimas eternas, 4 t. 46. 

Estepar: Coloquios con Jesucristo en el 
santísimo sacramento del altar , tercera edi- 
ción adornada con dos láminas finas, 4 t. 8. 

Egercicio de perfección y virtudes cristia- 
nas , ó de varios medios para alcanzar la vir- 
tud y perfección, su autor el P. Alonso Ro- 
driguez , nueva impresión bien . correcta en 
buen papel y letra, Z i. k. 

Manual de egercicios espirituales para tener 
oración mental , compuesto por el P. Tomas 
de Villacastin, nueva edición. 4 t. 42. 

Introducción á la vida devota de S. Fran- 
cisco de Sales , traducida nuevamente al cas- 
tellano por D. Pedro de Silva Pbro., añadida 
el directorio de religiosas. 4 t. 8» 
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